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Cuestiones  Religiosas 


Lo  que  Dios  juntó 


POR  JAIME  ROJAS  LLORENTE,  S.  J. 


En  los  cuarenta  años  de  la  primera  aparición  de  Nuestra  Señora 
en  Fátima  y  de  la  consagración  episcopal  de  Su  Santidad  Pío  XII. 


EN  LA  CAPILLA  SIXTINA 

EL  sol  de  primavera  reventaba  exultante  en  las  altas  ventanas  de  la 
derecha  de  la  Sixtina;  su  luz  tenuemente  polícroma  revivía  a  los 
musculosos  gigantes  de  la  bóveda,  que  parecían  acomodarse  en  sus 
fingidas  bases  arquitectónicas  para  ver  mejor  hacia  abajo.  Ante  la 
esbelta  balaustrada  de  mármol  se  apiñaban  los  fieles  devorando  con  ávidos 
ojos  la  imponencia  de  la  ceremonia.  Adentro,  en  el  amplio  presbiterio,  el 
resplandor  de  esa  mañana  hacía  fulgir  la  púrpura  de  cuatro  príncipes  de 
la  Iglesia,  los  cardenales  Gasparri,  Merry  del  Val,  Frühwirth  y  Vannutelli, 
entre  el  morado  y  negro  ondeante  de  la  corte  papal.  Porque  era  el  mismo 
Benedicto  XV  quien  se  disponía  a  consagrar  un  nuevo  obispo  ese  quinto 
domingo  después  de  pascua,  13  de  mayo  de  1917. 

Al  lado  del  evangelio  el  trono  del  Papa  sobre  siete  gradas  tapizadas  de 
rojo:  el  alto  dosel,  sobre  el  que  se  quebraban  oblicuos  los  rayos  del  sol, 
enmarcaba  la  pequeña  figura  del  Pontífice,  que  estaba  acabando  de  reves¬ 
tirse;  al  frente  el  altar  del  electo;  al  fondo  bajo  otro  dosel,  que  ocultaba 
a  Caronte  y  los  ángeles  trompeteros  del  último  día  pintados  por  Miguel 
Angel,  el  sobrio  altar  de  la  Sixtina  con  sus  siete  candelabros  relucientes  y 
su  gran  crucifijo.  Los  escultóricos  personajes  del  Juicio  Final  como  que 
se  habían  quedado  estáticos,  no  fuera  que  el  sordo  estruendo  del  cataclis¬ 
mo  interrumpiera  la  majestad  del  rito. 

Se  levantó  el  Pontífice  de  su  blanca  sede  y  fue  a  sentarse  en  el  faldis- 
torio  sobre  la  tarima  del  altar;  avanzó  entonces  entre  los  dos  obispos  asis¬ 
tentes  Nasalli-Rocca  y  Zampini  el  electo:  su  porte  alto  y  ascético  dejaba 
fluir  el  pluvial  en  blancos  pliegues;  iba  con  los  ojos  bajos  y  las  manos 
juntas  ante  el  pecho.  Se  sentó  frente  al  consagrante,  cuya  mitra  de  oro 
centelleaba  cada  vez  que  el  Papa  movía  la  cabeza  en  las  preguntas  del 
largo  interrogatorio  sobre  las  costumbres  y  la  fe;  el  electo  contestaba  con 
voz  timbrada  y  firme:  «Sí  quiero»,  «Sí  creo». 

Comenzaron  juntos  el  santo  sacrificio;  subió  luégo  el  Papa  al  altar, 
mientras  los  obispos  asistentes  llevaban  a  revestirse  al  electo  con  la  gloria 
de  los  ornamentos  pontificales.  Resonaba  entretanto  el  verso  del  introito: 
«Anunciad  una  voz  de  regocijada  alegría,  aleluya,  anunciadla  hasta  el  con¬ 
fín  de  la  tierra».  Poco  antes  del  evangelio  volvieron  a  reunirse  ante  el  altar: 
de  frente  el  Papa,  ante  él  el  electo  en  medio  de  los  dos  asistentes,  que  lucían 
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capa  pluvial  blanca  y  mitra  sencilla,  también  blanca.  Una  oración  preli¬ 
minar  y  luego  las  letanías  de  los  santos:  ante  el  dorado  faldistorio  se  arro¬ 
dilla  Benedicto  XV  y  a  su  izquierda  se  postra  el  electo  sobre  las  gradas 
del  altar.  Se  van  desgranando  solemnes  las  invocaciones;  creeríamos  que 
desde  el  imponente  fresco  del  fondo  vuelven  la  cabeza  los  apóstoles  al  ser 
invocados .  .  . 


Después  se  arrodilla  el  electo  ante  el  Pontífice;  es  el  momento:  en  un 
silencio  de  misterio,  en  que  solo  parece  oírse  el  aleteo  de  una  paloma, 
vibran  las  palabras  que  uno  tras  otro  van  repitiendo  consagrante  y  asis¬ 
tentes  al  imponer  las  manos  en  el  rito  esencial:  «Recibe  el  Espíritu  Santo». 
Y  completa  la  consagración  la  nítida  voz  del  Papa  en  el  solemne  prefacio 
consecratorio,  que  de  pronto  se  interrumpe  para  dejar  campo  a  las  notas 
de  un  salmo  durante  la  unción  de  la  cabeza  y  las  manos  del  consagrado. 
Termina  luégo  el  Papa  el  prefacio;  bendice  el  báculo  y  lo  entrega  al 
nuevo  pastor;  (uno  de  los  presentes  clavaba  la  vista  entonces  en  la  Entrega 
de  las  llaves  a  San  Pedro ,  pintada  en  uno  de  los  paneles  de  la  pared  de  la 
epístola  por  Perugino)  ;  le  entrega  el  anillo  y  luégo  el  evangeliario,  que 
por  largo  rato  un  capellán  ha  tenido  abierto  sobre  la  cabeza  y  los  hombros 
del  electo:  «Vete  a  publicar  el  evangelio.  .  .».  Se  levantó  entonces  el  nuevo 
obispo;  su  cabeza  y  sus  manos  atadas  con  blanco  lino  para  las  unciones 
trajeron  a  muchos  la  doliente  imagen  de  un  herido  de  la  guerra.  ¿No  era 
1917? 


Después  del  evangelio  el  consagrado  entregó  al  consagrante  las  ofren¬ 
das  de  dos  grandes  cirios  encendidos,  dos  panes  y  dos  barrilitos  de  vino: 
en  el  emblema  heráldico  del  nuevo  pontífice  diseñado  en  los  dones,  cam¬ 
peaba  la  paloma  de  paz  sobre  tres  montes  que  emergían  del  mar...  Des¬ 
pués  ambos  continuaron  juntos  el  santo  sacrificio  en  el  mismo  altar,  ambos, 
el  obispo  de  Roma  y  el  de  Sardes ;  y  comulgaron  ambos  de  la  misma  hostia 
y  el  mismo  cáliz. 

Al  fin  de  la  misa  se  completa  el  rito  solemnísimo.  Le  impone  el  Papa 
al  Pontífice  recién  consagrado  la  mitra  y  los  guantes  y  lo  lleva  de  la  mano 
al  faldistorio  para  entronizarlo.  Allí  está:  el  Ilustrísimo  Arzobispo  titular 
de  Sardes  Monseñor  Eugenio  Pacelli,  esbelto  y  lleno  de  modestia,  con  la 
alta  mitra  en  la  cabeza  y  el  báculo  pastoral  en  la  izquierda. 

Al  entonarse  finalmente  el  Te  Deum ,  se  levanta  alto,  ágil,  y  con  paso 
casi  marcial  entre  los  dos  asistentes  va  a  recorrer  la  Sixtina  bendiciendo. 
En  un  momento  su  mirada  se  cruza  con  la  del  recio  cardenal  Gasparri, 
que  frunce  el  ceno  al  recordar  todavía  lo  que  había  dicho  el  mismo  al  saber 
el  nombramiento  de  Monseñor  Pacelli  para  nuncio  apostólico:  «¡Me  arran¬ 
can  el  brazo  derecho!».  Benedicto  XV  desde  el  altar  lo  va  siguiendo  aten¬ 
to.  .  .  Se  acercan  a  la  balaustrada;  los  tres  obispos  se  detienen:  allí  en  la 
puerta  Francisco,  el  hermano  del  consagrado  y  delante,  arrodillada  sobre 
los  mármoles  multicolores  la  madre,  doña  Virginia;  se  encuentran  las  mi¬ 
radas  y  se  hablan  quedo  los  corazones.  Dobla  en  seguida  el  obispo  a  la 
izquierda  y  avanza  bendiciendo  hacia  el  otro  lado. 

Al  acercarse  al  altar  levantó  los  ojos,  que  fueron  a  clavarse  en  la 
hercúlea  figura  del  Cristo  vengador  en  medio  del  Juicio  Final.  Las  nu¬ 
bes  arremolinándose  para  una  tormenta  de  primavera  habían  ensombre¬ 
cido  la  capilla;  un  relámpago  fulgió  de  pronto  y  al  nuevo  obispo  le  pare- 
ción  que  había  fulminado  un  rayo  contra  el  mundo  la  diestra  levantada 
del  tremendo  Juez;  en  cambio  creyó  no  ver  allí  junto  a  su  Hijo  terrible 
la  tímida  figura  de  la  Virgen  Madre.  .  . 
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EN  COVA  DA  IRIA 

Era  la  misma  mañana  en  campo  abierto,  sobre  unas  verdes  colinas 
portuguesas.  Francisco,  Lucía  y  Jacinta,  tres  pastorcitos  de  Aljustrel,  allá 
en  la  Serra  da  Aire  en  el  centro  de  Portugal,  se  entretenían  jugando  a  hacer 
una  casita  entre  los  matorrales ;  cerca  ramoneaban  las  ovejas  bajo  un 
espléndido  cielo  azul. 

Ya  habían  formado  el  techo  con  las  ramas. 

— ¡Ahora  un  muro! 

— A  coger  piedras. .  . 

Y  los  tres  venían  cargados  con  los  pedruzcos. 

— Esta  es  la  mejor.  ¡Ay!.  . . 

Un  resplandor  vivísimo  los  cegó;  rodaron  las  piedras  que  tenían  en  las 
manos;  Jacinta  y  Lucía  se  agarraron  instintivamente.  «¡Un  rayo!...».  Y 
los  tres  corrieron  a  refugiarse  bajo  una  encina  cercana;  temblaban  asus¬ 
tados  los  niños  bajo  la  sombra,  cuando  un  segundo  destello  los  hizo  volver 
a  correr  desatentados.  De  pronto  Lucía  detiene  a  Jacinta:  «Mira»,  y  los 
pastorcitos  se  quedaron  extáticos  ante  una  visión. 

Sobre  las  hojas  duras  y  espinosas  de  una  carrasca  bajita,  entre  un 
globo  de  vivísima  luz  se  sostenía  en  los  aires  «una  señora...».  Era  tan 
bonita:  pero  miraba  como  triste,  apenada.  Tenía  el  vestido  todo  blanco  y 
largo  hasta  los  pies;  un  manto  también  blanco  y  con  un  brillante  borde 
de  oro  le  cubría  la  cabeza;  no  se  le  veían  ni  los  oídos  ni  el  pelo.  Estaban 
fascinados. 

Al  fin  habló  «la  señora».  Los  niños  no  tenían  miedo  y  comenzaron  una 
conversación  de  tono  infantil  y  contenido  eterno:  hablaron  del  cielo  — de 
donde  venía  «la  señora» — ,  del  purgatorio,  del  infierno... 

Guando  la  visión  celeste  se  fue  apartando  lentamente  hacia  arriba  los 
pastorcitos  tenían  una  cita  repetida  para  los  meses  siguientes.  Y  siempre 
que  les  fue  posible  volvieron  a  esperar  a  «la  señora»  vestida  de  blanco 
y  luz.  E  ingenuamente  conversaron  con  ella  muchas  veces  del  cielo  y  el 
infierno,  del  Papa,  de  Rusia  — que  no  sabían  dónde  quedaba —  y  de  la 
guerra,  de  la  que  entonces  ensangrentaba  a  Europa  y  de  otra  peor.  .  . 

LA  GUERRA,  RUSIA 

Por  que  con  furor  apocalíptico,  hacía  casi  tres  años  que  se  paseaba  el 
monstruo  desencadenado  de  la  guerra. 

Dos  días  después  iba  a  comenzar  en  los  confines  de  Italia  la  décima 
batalla  del  Isonzo.  Los  alemanes  rectificaban  su  línea  entre  el  Somme  y  el 
Oise,  pero  seguía  su  empuje  avasallador.  En  el  océano  pululaban  los  sub¬ 
marinos  de  los  imperios  centrales;  la  Entente  seguía  bloqueada.  Tres  me¬ 
ses  antes  los  Estados  Unidos  habían  entrado  con  su  peso  inmenso  en  la 
contienda:  bajarían  el  alto  platillo  de  la  balanza. 

Y  se  siguen  cavando  negras  trincheras  húmedas  en  los  trigales  de 
Francia  y  los  obuses  abren  cada  vez  más  embudos  gigantescos  en  medio 
de  los  viñedos  muertos  y  las  viejas  ciudades  de  la  Edad  Media.  Los  gran¬ 
des  cañones  y  los  obstáculos  de  la  «línea  Sigfried»  están  parando  el  empuje 
francés.  Siguen  volando  los  biplanos  de  lona  cargados  de  bombas  y  los 
Taube  alemanes  que  parecen  cometas  en  forma  de  pájaro.  Por  entre  las 
alambradas  se  deslizan  las  nubes  amarilloverdosas  de  los  gases  veneno¬ 
sos.  . .  Es  la  guerra. 

¿Y  en  Rusia,  el  frente  oriental?  El  hambre  se  ha  cebado  en  el  pueblo. 
En  marzo  la  revolución  alcanzó  en  oleaje  incontenible  el  trono  de  los 
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zares.  No  hace  dos  meses  que  empezó  a  aparecer  sobre  las  frías  estepas  la 
lujuriante  zizaña  comunista.  Se  desencadenó  el  terror.  Y  la  semilla  maldita 
sería  impulsada  por  el  viento  a  toda  la  tierra.  .  . 

El  20  de  abril  de  1917  Benedicto  XV,  abanderado  de  la  paz,  de  pie 
sobre  el  Vaticano  como  sobre  un  islote  solitario  entre  el  rojizo  mar  tormen¬ 
toso,  escoge  su  nuncio  para  el  Rey  Luis  de  BaViera:  Monseñor  Eugenio 
Pacelli,  Secretario  de  la  Congregación  de  Asuntos  Eclesiásticos  Extraor¬ 
dinarios.  Era  la  cabeza  de  puente  hacia  el  kaiser  para  la  ofensiva  de  la 
paz;  lo  preconizó  Arzobispo  de  Sardes  y  él  mismo  lo  consagró  en  la  Sixtina 
el  13  de  mayo.  Fue  cuando  el  nuevo  obispo  creyó  que  la  tímida  Virgen 
Madre  del  Juicio  Final  de  Miguel  Angel  no  estaba  junto  a  la  tremenda 
figura  del  Cristo  Rey  amenazante.  Ella  se  había  ido  ese  día  a  Fátima: 
tenía  que  hablarles  de  la  guerra  y  de  Rusia  y  del  Papa  a  unos  pastorcitos. 

EL  PAPA 

Veintidós  años  más  tarde  aquel  Arzobispo  de  Sardes  y  nuncio  ante  el 
Rey  Luis  de  Baviera  era  Papa.  Se  llamaba  Pío  XII. 

El  dedo  de  Dios  lo  había  escogido  hacía  mucho  y  lo  había  preparado. 

Una  noche  la  Hermana  María  de  los  Dolores  — la  Lucía  Abóbora, 
prima  de  Francisco  y  Jacinta —  se  quedó  con  los  ojos  muy  abiertos  ante  el 
cielo  que  llameaba  rojo  de  un  modo  extraño;  no  dudó.  En  toda  Europa 
hablaron  de  una  aurora  boreal  que  había  bajado  hasta  el  Mediterráneo.  .  . 
No;  era  la  luz  anunciada  por  «la  señora»  como  señal  de  la  guerra. 

Pío  XII  vio  echarse  la  bestia  roja  sobre  el  mundo;  no  pudo  atajarla. 
Pero  ¿quién  no  sabe  de  la  acción  del  Papa  en  esos  años,  los  más  crueles 
tal  vez  que  ha  vivido  la  raza  humana?  Cuando  el  fogonazo  atómico  puso 
con  un  dolor  sin  nombre  fin  al  cataclismo,  todos  señalaban  en  silencio  a 
un  hombre:  al  Papa  de  la  paz. 

Pero  entonces  se  levantó  más  amenazadora  que  antes  la  ominosa  som¬ 
bra  con  forma  de  oso  del  comunismo.  Todos  esos  años  Roma  y  Moscú 
enfrentados  eran  un  símbolo  y  él,  Pío  XII,  el  que  con  la  blanca  bandera 
de  un  mundo  mejor  enarbolada  recogía  las  palabras  de  «la  señora»  en  C ova 
da  Iría  para  llevarlas  a  los  hombres.  Rusia  levantaba  la  gran  persecución; 
la  misma  púrpura  romana  era  hollada  por  el  monstruo;  el  Papa  tenía  tanto 
que  sufrir. 

Sí:  Pío  XII,  el  que  había  sido  consagrado  obispo  el  mismo  día  en  que 
se  mostraba  Nuestra  Señora  sobre  una  verde  carrasca  a  tres  pastorcitos, 
era  el  Papa  de  la  Virgen. 

¿No?  Veinticinco  años  después  de  Cova  da  Iría  él  mismo  consagra 
en  la  Basílida  Vaticana  el  mundo  a  ese  Inmaculado  Corazón,  que  los  hu¬ 
mildes  niños  vieron  cercado  de  espinas  punzantes;  y  él,  el  que  ciñó  a  la 
Señora  con  la  celeste  corona  del  dogma  de  la  Asunción  en  la  azul  mañana 
del  1°  de  noviembre  del  último  año  santo;  el  que  entregó  toda  Rusia  a  su 
Corazón  de  Madre;  el  que  la  proclamó  Reina  ante  el  orbe  convulso,  «Reina 
llevada  al  cielo»,  «Reina  del  mundo». 

¿No  los  juntó  el  Señor?  Allí  están  ambos  como  objeto  de  nuestro 
amor.  Levantemos  los  ojos  y  veamos  en  ellos  la  esperanza  de  estos  días  de 
incertidumbre  que  viven  los  hombres  amenazados  de  exterminio  por  las 
hordas  rojas  y  los  relámpagos  nucleares:  el  Papa  — dolce  Cristo  in  térra — 
centro  de  unidad  de  esa  Iglesia  santa,  que  es  prolongación  del  Señor  Jesús 
en  el  espacio  y  el  tiempo  y  la  Madre  del  Señor,  María,  que  presenta  en 
Fátima  su  Corazón  como  refugio  y  su  rosario  como  arma  triunfal. 
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EL  problema  de  la  vivienda  humana  es  tan  antiguo  como  la  existencia 
del  hombre  sobre  la  tierra.  Abrió  un  día  sus  ojos  en  el  paraíso,  la 
primera  mansión  que  Dios  le  dio  y  tomó  posesión  de  él.  Había  en¬ 
contrado  un  albergue  racional  dotado  de  todas  las  maravillas  que  su 
mente  pudiera  soñar,  y  de  las  cuales  podía  disponer  a  su  arbitrio.  De  ese 
día  a  hoy  el  cambio  sociológico  ha  sido  muy  grande;  la  humanidad,  igual 
creación  de  Dios,  está  dividida  en  dos  grandes  campos;  a  un  lado  los  que 
viven  en  mansiones  confortables,  en  las  que  el  esfuerzo  de  la  inteligencia 
ha  derrochado  los  elementos  transformados  de  la  creación  para  ayudar  al 
hombre  a  cumplir  su  misión  en  un  mundo  nuevo ;  al  otro  una  muchedumbre 
apiñada  en  tugurios  en  los  que  la  inteligencia  humana  se  niega  a  reconocer 
huellas  de  paraíso,  o  posibilidades  algunas  de  bienestar  elemental. 

Problema  arduo  y  serio  que  ha  preocupado  a  los  sociólogos  de  los  úl¬ 
timos  dos  siglos  y  que  os  ha  congregado  a  vosotros,  intelectuales  venidos  de 
todos  los  campos  (1)  para  buscar  una  solución  de  acuerdo  con  la  mente 
de  aquel  que  creó  el  paraíso  para  el  hombre,  la  tierra  para  sus  pies,  la 
selva  para  su  defensa,  la  flor  para  su  deleite. 

Hoy  el  problema  se  concreta  a  dos  palabras  que  en  todos  los  idiomas 
tienen  un  mismo  significado  social,  un  simbolismo  único:  Gasa  y  hogar. 
La  ciencia  contemporánea  tiende  a  identificar  esos  dos  vocablos  sabiamente 
para  que  la  construcción  material  del  albergue  preste  al  hombre  el  refugio 
humano  que  necesita  para  la  célula  de  la  sociedad,  la  familia.  Porque  no 
es  lo  mismo  la  casa  material,  que  el  hogar  integral  y  funcional  de  la  fami¬ 
lia;  podemos  tener  construcciones  maravillosas  pero  estas  deben  ser  en  su 
línea  hogares  perfectos  para  el  hombre  de  este  siglo. 

Hace  muchos  años,  en  un  día  que  se  pierde  en  el  ot  igen  del  tiempo, 
sucedió  una  escena  de  trascendencia  histórica. 

XJn  grupo  de  hombres  pálidos,  desvalidos  y  temblorosos,  nos  narra 
Violet  le  Duc,  se  aprieta  en  torno  a  un  árbol  cualquiera  en  procura  de 
abrigo;  la  lluvia  que  descarga  un  cielo  plomizo  y  denso  bate  implacable 
las  rocas,  anega  la  tierra  y  aviva  el  verdor  de  la  sel\  a.  El  grupo  de  hombres 
doblega  las  ramas  de  los  árboles,  esforzándose  por  fijarlas  al  suelo  con 
terrones  de  barro.  Algo  se  ha  logrado,  pero  la  lluvia  que  castiga  el  mísero 
albergue,  irrumpe  todavía  a  través  del  follaje  e  inspira  a  los  más  robustos 
de  estos  hombres  la  idea  de  oponer  un  refugio  más  seguro  a  la  violencia  del 
temporal.  Nos  los  imaginamos  semidesnudos,  cubiertos  a  medias  con  cue- 

(1)  Conferencia  escrita  para  la  I\  Semana  Social  Colombiana. 
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ros  de  animales,  acumulando  ramas  secas,  heléchos  y  juncos,  que  recubren 
luego  con  barro  valiéndose  de  estacas;  y  de  sus  manos  y  uñas,  para  dis¬ 
poner  un  desagüe.  A  la  manana  siguiente  aunque  el  viento  ha  calmado, 
persiste  una  densa  y  triste  cortina  gris,  que  tejen  los  hilos  finísimos  de  la 
lluvia.  A  fin  de  precaverse  del  amplio  charco  que  anega  el  pie  del  árbol, 
la  familia  entera  se  aplica  afanosamente  a  elevar  el  nivel  del  suelo  con 
ramis,  juncos  y  arcilla.  He  aquí  el  primer  paso;  luego  para  atenuar  el 
desamparo  del  cielo,  un  hombre  elige  dos  arboles  jóvenes  y  muy  próximos, 
trepa  a  uno  de  ellos  y  auxiliado  con  una  rama  terminada  en  forma  de  hor¬ 
quilla  atrae  al  segundo  tronco  y  lo  liga  fuertemente  al  primero  mediante 
una  atadura  de  juncos.  La  familia  contempla  el  proceso  maravillada  y 
luego  a  indicación  del  jefe,  el  grupo  armado  de  estacas  corre  en  busca  de 
troncos  más  finos  que  bajo  la  dirección  del  incipiente  arquitecto,  son 
colocados  en  torno  al  abrigo,  formando  un  círculo  en  la  base  y  doblagando 
sus  extremidades  superiores  contra  la  unión  de  los  árboles  guías.  Los 
intersticios  se  rellenaran  con  una  trama  de  juncos,  ramas  y  grandes  hojas 
de  heléchos,  recubriendo  luego  con  barro  las  raíces  y  todo  el  conjunto.  La 
única  abertura  que  posee  la  choza  se  practicará  en  la  parte  opuesta  al 
viento  y  el  piso  se  organizará  con  ramas  secas,  y  barro  amasado.  La  jornada 
toca  a  su  término.  Con  el  día  ha  concluido  también  la  construcción  de  la 
choza ;  es  una  humilde  conquista  de  la  industria  humana.  Este  es  el  punto 
de  partida,  de  una  evolución  que  ya  no  reconocerá  límites  a  su  avance.  El 
remoto  precursor  de  Bruneleschi  sonrió  con  una  satisfacción  hermana  de 
aquella  que  saludó  el  último  brochazo  de  Santa  María  de  las  Flores. 

Los  primitivos  habitantes  del  planeta  buscaban  su  alimentación  va¬ 
gando  por  los  bosques  y  recogiendo  lo  que  el  suelo  espontáneamente  les 
brindaba ;  su  habitación  no  podía  ser  fija ;  fueron  ellos  los  colectores  nó¬ 
madas;  a  estos  sucedieron  los  agricoltores  originarios  del  norte  del  Irán, 
quienes  tomaron  posesión  de  vastas  extensiones  y  las  fueron  dotando  de 
construcciones  elementales  fijas,  de  materiales  rústicos,  las  primeras  ha¬ 
bitaciones  de  acuerdo  con  la  ocupación  de  sus  moradores.  La  invención  de 
la  agricultura  marca  en  el  mundo  una  revolución  en  el  orden  industrial  tan 
grande  para  su  época  como  para  nosotros  la  primera  reacción  atómica  en  ca¬ 
dena.  Fijó  al  hombre  a  la  tierra,  cambió  el  estilo  de  su  casa,  organizó  siste¬ 
máticamente  su  vida,  hizo  posible  la  acumulación  de  grandes  reservas  ali¬ 
menticias,  y  por  ende  la  posibilidad  de  grandes  aglomeraciones,  origen  del 
urbanismo,  o  desarrollo  en  masa  de  la  vivienda  humana. 

El  desarrollo  de  cada  uno  de  los  sectores  de  ocupación  de  la  sociedad 
siguió  una  vertiginosa  línea  desigual;  mientras  la  misma  agricultura  quedó 
estacionaria,  la  arquitectura  templaría  se  elevó  en  atrevidos  rascacielos, 
la  economía  creó  complejos  sociales  sin  fácil  solución;  el  vestido  y  las 
industrias  que  lo  respaldan  han  alcanzado  límite  de  lujo  y  superproducción. 
La  alimentación  de  la  humanidad  actual  es  todavía  insuficiente  e  ilógica. 
Pero  el  hogar  común  de  la  mayoría  no  ha  adquirido  el  estado  necesario  de 
desarrollo  funcional  sociológico  que  responda  a  las  necesidades  de  la  fa¬ 
milia  humana. 

La  vivienda  es  el  albergue  humano  que  debe  servir  para  que  en  él, 
la  familia  cumpla  de  una  manera  digna  la  totalidad  de  sus  funciones  socio¬ 
lógicas;  entendiendo  la  vivienda  en  su  sentido  amplio;  no  solamente  el 
lugar  rectangular  que  sirve  de  abrigo  contra  la  intemperie,  sino  los  lugares 
aledaños  o  lejanos  donde  se  realizan  o  se  deben  realizar  algunas  de  las 
actividades  familiares  como  las  del  descanso,  el  deporte  etc. 
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Por  eso  hablamos  de  bases  sociológicas  de  la  vivienda  humana;  por¬ 
que  sus  especificaciones  dependen  del  hombre,  de  su  actividad  personal 
y  familiar,  ya  que  él  no  puede  depender  de  ella  en  lógica  de  justicia. 

Si  el  hombre  es  un  ser  sociable  por  naturaleza,  ya  que  nace  en  una 
sociedad,  la  sociedad  familiar,  la  vivienda  humana  debe  ser  también  vivien¬ 
da  social,  es  decir,  que  llene  todas  las  necesidades  de  ese  hombre  en  socie¬ 
dad.  La  primera  de  todas  en  el  orden  lógico  y  real  es  la  familiar.  La  vivienda 
debe  ser  el  ambiente  propio  de  la  familia  por  su  extensión,  su  higiene, 
sus  cualidades  de  albergue  y  defensa,  y  debe  contener  todos  los  elementos 
que  hagan  fácil  la  vida  a  cada  uno  de  los  miembros  de  ella  de  acuerdo  con 
su  posición,  sexo,  edad  y  aun  cualidades  personales.  No  es  pues  humana 
una  vivienda  mínima  que  cumpla  solamente  las  funciones  de  albergue  con¬ 
tra  la  intemperie;  eso  sería  regresar  a  los  tiempos  prehistóricos. 

En  su  orden  los  elemento  básicos  de  la  vivienda  serían  estos: 

1 —  Un  albergue  contra  las  inclemencias  del  tiempo,  de  tal  naturaleza 
que  esté  de  acuerdo  con  el  clima  por  sus  materiales  de  construcción  y  su 
estructura. 

2 —  Un  recinto  familiar  de  tal  amplitud  que  provea  a  la  extensión  actual 
de  la  familia  y  a  su  crecimiento. 

3 —  Una  construcción  tal  que  no  solo  mire  por  las  necesidades  mínimas 
de  subsistencia  sino  por  otras  semejantes  como  la  del  descanso  familiar. 

4 —  Un  albergue  tal  que  permita  un  mínimum  de  vida  social  familiar, 
de  la  familia  individual  y  de  la  familia  extendida  como  se  denomina  socio¬ 
lógicamente. 

Así  quedarían  protegidos  los  derechos  humanos  de  subsistir,  de  repro¬ 
ducirse,  de  convivir  en  sociedad  y  trabajar;  derechos  que  en  muchas  de 
las  habitaciones  de  clase  media  y  obrera  contemporáneas  no  se  han  con¬ 
templado. 

Toda  reforma  en  los  planes  de  vivienda  debe  empezar  por  estos  pun¬ 
tos  de  análisis  para  que  sea  efectiva;  y  debe  ser  completada  con  un  postu¬ 
lado  psicológico  de  importancia;  la  educación  del  pueblo  para  la  vivienda. 
Las  circunstancias  en  que  muchos  pueblos,  tribus  y  grupos  humanos  han 
vivido  han  sido  tales  que  no  les  han  permitido  crear  una  conciencia  de  la 
verdadera  vivienda,  y  menos  un  concepto  claro  de  lo  que  es  un  uso  hu¬ 
mano  de  las  facilidades  que  los  modernos  planes  de  vivienda  pueden  ofrecer. 

El  ejemplo  del  extraordinario  innovador  brasileño,  el  Obispo  Auxiliar 
de  Río  de  Janeiro,  Monseñor  Helder  Cámara  nos  puede  ilustrar  en  este 
tema.  Se  conoce  muy  claramente  en  la  sociología  moderna  el  caso  de  las 
favelas  de  Río  de  Janeiro.  Una  población  negra  o  mulata,  de  escasos  re¬ 
cursos  vive  hacinada  en  los  declives  de  las  pequeñas  colinas  que  se  alzan 
al  morir  las  playas  de  la  bella  bahía  de  Guanabara.  Habitaciones  pequeñas, 
una  encima  de  otra,  sin  servicios,  sin  extensión  suficiente  para  una  fami¬ 
lia  numerosa,  y  lo  son  todas,  que  contrastan  con  la  serie  enorme  de  los 
rascacielos  de  Copacabana,  Ipanema,  Flamengo,  etc.;  playas  de  lujo  donde 
el  turista  encuentra  todo  lo  que  se  puede  soñar.  Helder  Cámara  pensó  en 
serio  en  rehabilitar  esa  masa  humana  por  medio  de  una  educación  de 
vivienda.  Con  apoyo  de  diversas  fuentes  ha  construido  más  de  doce  uni¬ 
dades  vecinales,  con  todas  las  comodidades  que  una  vida  de  clase  media 
u  obrera  puede  suponer.  Pero  el  éxito  de  su  obra  no  está  solo  en  el  aspecto 
material.  Sus  visitadores  sociales  reeducan  antes  el  personal  que  va  a  vivir 
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en  aquellos  nuevos  albergues,  a  veces  hasta  por  cinco  años,  para  que  sepan 
a  donde  van  y  aprecien  el  servicio  que  se  les  presta.  Es  un  tipo  nuevo  de 
educación;  adaptar  al  pobre  a  vivir  en  sociedad;  con*  toda  la  integralidad 
que  este  concepto  encierra,  desde  ideas  de  higiene  hasta  constitución  ra¬ 
cional  de  la  familia.  Así  los  nuevos  propietarios,  por  medio  de  la  vivienda 
concebida  funcionalmente  en  el  sentido  sociológico  de  este  adjetivo,  ad¬ 
quieren  una  nueva  modalidad  en  su  existencia  y  aprenden  a  vivir  como 
seres  racionales.  De  este  progreso  se  benefician  tanto  la  moral  como  la 
religión  al  par  que  la  economía  y  la  higiene. 

Entre  nosotros  los  ensayos  de  vivienda  han  sido  únicamente  materiales 
sin  pensar  en  la  reeducación  de  sus  poseedores. 

Después  de  estudiar  los  principios  sociológicos  básicos  veamos  su  apli¬ 
cación  a  nuestros  países.  Los  técnicos  de  la  vivienda  han  determinado  cua¬ 
les  son  las  necesidades  mínimas  o  comodidades  de  una  casa  para  ser  habi¬ 
tada  humanamente:  Las  normas  esenciales  exigen  los  siguientes  servicios: 
agua,  sanitarios,  baño,  electricidad,  aireación  y  asoleamiento,  luz  natural 
apropiada,  cocina  para  uso  exclusivo  de  la  familia,  cuartos  para  dormir,  y 
alguna  sala  común  de  descanso,  todo  de  acuerdo  con  el  tamaño  y  la  com¬ 
posición  familiar. 

De  acuerdo  con  este  criterio  se  habló  de  la  casa  mínima.  Creemos  que 
esta  es  la  realización  adecuada  del  concepto  sociológico  de  vivienda. 

«La  casa  mínima  ha  de  ser  la  que  satisfaga  las  necesidades  funcionales 
básicas  de  la  vida  contemporánea  de  la  familia  a  la  que  ha  de  destinarse. 
Por  consiguiente  este  tipo  de  vivienda  tendrá  diversidad  de  tamaños,  según 
sea  la  composición  familiar,  las  actividades  ocupacionales  de  sus  miembros 
y  el  nivel  económico  y  cultural  de  sus  moradores.  Toda  vivienda  de  interés 
social  por  mínima  que  ella  sea,  además  de  la  dimensión  física,  debe  contar 
con  la  dotación  de  servicio  sanitario  propio,  facilidades  de  agua,  etc.». 

Desde  hace  años  han  venido  realizándose  numerosos  estudios  para 
determinar  las  normas  esenciales  de  superficie  habitable  de  la  construc¬ 
ción  en  relación  con  el  número  de  personas  que  componen  la  familia.  La 
superficie  ocupada  por  la  construcción  misma  de  la  vivienda  en  cualquiera 
de  sus  formas  es  generalmente  constante  en  cualquier  densidad  de  pobla¬ 
ción.  Los  estudios  técnicos  recomiendan  una  superficie  mínima  habitable 
de  60  metros  cuadrados  para  una  familia  de  cinco  personas.  Al  conside¬ 
rar  esta  cifra  bien  podemos  sospechar  el  déficit  de  viviendas  en  que  nos 
debatimos  en  nuestros  pueblos  jóvenes  y  aun  en  muchos  en  los  que  la 
densidad  de  población  es  excesiva. 

Pero  la  vivienda  humana  no  es  solo  el  perímetro  de  estos  sesenta  me¬ 
tros  cuadrados;  tiene  que  pensarse  en  una  superficie  subsidiaria  para 
usos  públicos  y  comunes  (calles,  parques,  escuelas,  etc.). 

Los  estudios  de  la  OEA  a  este  respecto  nos  dan  cifras  muy  dicientes. 
Se  sabe  por  estadísticas  que  en  la  América  Latina  el  45%  de  la  población 
metropolitana  (2)  se  aloja  en  construcciones  que  no  están  a  la  altura  de 
la  dignidad  humana.  Se  estima  que  el  40%  de  la  misma  población  metro¬ 
politana  ocupa  viviendas  que  necesitan  reparaciones  de  diverso  grado,  de 
suma  urgencia  para  llenar  las  condiciones  esenciales  de  habitabilidad.  Este 
último  grupo  no  cuenta  con  los  servicios  comunales  indispensables.  La  ini¬ 
ciativa  privada  y  el  esfuerzo  de  las  instituciones  dedicadas  a  la  vivienda 


(2)  Ciudades  de  más  de  100.000  habitantes. 
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lian  logrado  que  el  15%  de  la  población  metropolitana  pueda  habitar  en 
zonas  perfectamente  adaptadas  a  las  necesidades  sociológicas  expuestas. 

En  el  área  urbana  (3)  la  situación  deja  de  ser  ideal.  El  25%  de.  los 
habitantes  de  esta  zona  ocupa  inmuebles  que  deben  ser  demolidos  total¬ 
mente. 

En  el  área  rural  multitud  de  causas  concurren  a  hacer  especialmente 
agudo  el  problema  de  la  vivienda  en  la  América  Latina.  Una  de  las  más 
graves  es  el  estado  de  la  economía  agraria  y  minera,  que  explica  el  escaso 
poder  adquisitivo  del  obrero  rural  y  es  base  de  su  bajo  nivel  de  vida.  Si 
el  problema  de  la  vivienda  ha  de  plantearse  en  términos  de  la  capacidad 
económica  de  la  población  para  procurarse  un  alojamiento  adecuado,  el 
bajo  standard  de  vida  del  minero  y  del  campesino  explicaría  por  sí  solo 
las  condiciones  actuales  de  la  vivienda  rural.  A  este  factor  hay  que  añadir 
otros  más  graves,  el  escaso  rendimiento  del  obrero  rural,  las  dolorosas  con¬ 
diciones  sanitarias  existentes,  el  analfabetismo  y  la  gran  deficiencia  ali¬ 
menticia,  calculada  por  la  OEA  como  grave  para  95  millones  de  latino¬ 
americanos. 

El  concepto  de  familia  extendida,  la  que  abraza  no  solo  a  padres  y  a 
hijos  sino  a  abuelos  y  nietos,  tiene  su  reflejo  en  el  campo  de  la  habitación. 
De  un  grupo  de  casas  se  forma  la  villa,  la  ciudad,  la  metrópoli,  la  gran 
capital.  Pero  su  aumento  va  en  proporción  al  crecimiento  de  los  recursos 
almacenados.  Allí  tenemos  el  origen  del  Urbanismo,  entidad  socio-arqui¬ 
tectónica  que  está  respaldada  por  dos  factores  decisivos,  los  transportes 
y  el  almacenamiento  de  víveres. 

Hoy  el  concepto  de  vivienda,  que  es  complejo,  encierra  en  cierta  ma¬ 
nera  el  urbanismo  en  potencia.  La  habitación  en  ciudades  no  fue  posible 
en  tiempos  antiguos  mientras  no  hubo  70  agricultores  que  trabajaran  en 
el  campo  y  almacenaran  alimentos,  por  cada  ciudadano  que  en  las  nacientes 
metrópolis  ocupaba  puesto  administrativo  o  de  otra  índole. 

En  los  tiempos  actuales  no  solamente  obra  el  factor  de  subsistencia  o 
alimentación  sino  otros  muy  específicos  y  complejos,  como  los  religiosos, 
educacionales,  industriales,  etc.  Y  el  desarrollo  de  todos  estos  sectores  de 
la  actividad  social  ha  incidido  directamente  en  el  campo  de  la  vivienda 
humana,  como  es  obvio  después  de  lo  que  llevamos  expuesto. 

No  era  nuestro  propósito  el  presentar  soluciones  que  suponemos  dis¬ 
cutidas  en  esta  augusta  asamblea  de  técnicos  sino  abrigábamos  el  modesto 
deseo  de  recordar  el  elemento  humano  de  la  vivienda,  y  la  necesidad  de 
estudiar  su  complejidad,  antes  de  defender  soluciones  técnicas. 

La  vivienda  es  uno  de  los  problemas  sociales  contemporáneos  más 
agudos  y  que  más  necesita  de  una  solución  de  conjunto.  Los  particulai  es,  la 
Iglesia  y  el  Estado  han  entrado  a  resolverlo,  pues  cada  uno  puede  aportar 
elementos  decisivos  para  que  el  hombre  viva  como  ser  racional,  como  sei 
social  y  como  cristiano  perfecto. 


(3)  Poblaciones  de  5.000  a  100.000. 
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sobre  el  origen  de  los  indios 

POR  ANTHONY  TUDISCO  (1) 

EL  descubrimiento  de  las  Indias  abrió  un  vasto  nuevo  mundo  a  los 
hombres  del  siglo  XVI,  y  también  un  nuevo  mundo  aún  más  grande 
para  la  imaginación.  Los  relatos  de  los  prodigiosos  éxitos  de  los  ex¬ 
ploradores,  conquistadores  y  misioneros,  que  partían  de  los  puertos 
del  Caribe  en  busca  de  fabulosas  ciudades  doradas,  de  fuentes  de  eterna 
.  juventud,  de  nuevos  reinos  que  incorporar  al  Imperio  y  de  nuevos  pueblos 
que  convertir  al  Cristianismo,  eran  ávidamente  leídos  en  Europa.  Estos 
nuevos  y  diferentes  libros  de  caballerías  abundaban  en  descripciones  de 
los  paisajes  exóticos  de  América  y  de  sus  igualmente  exóticos  indios,  de 
sangrientas  batallas  y  de  intrépidas  proezas,  que  prendieron  el  fuego  de  la 
imaginación  europea  empapada  de  leyendas  medievales  sobre  los  Atlantes 
y  las  Hespérides.  El  Nuevo  Mundo  dio  a  la  España  y  a  la  Europa  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  nuevas  palabras  y  productos,  nueva  riqueza,  nuevos 
temas  y  problemas.  Uno  de  los  temas  de  especulación  más  abundante  fue 
el  del  origen  de  los  nativos  del  Nuevo  Mundo. 

Una  vez  que  quedó  decidido  que  los  indios  eran  seres  racionales  (cf. 
Hanke,  1935),  los  pensadores  españoles  empezaron  a  discutir  el  origen  de 
los  indios,  dentro  del  marco  de  los  dogmas  y  de  la  ortodoxia  católica.  Entre 
las  teorías  expuestas  por  los  escritores  españoles  del  siglo  XVI  se  destaca 
la  del  Padre  José  de  Acosta,  quien  dedicó  a  este  problema  varios  capítulos 
de  su  conocida  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias.  Tratando  de  conci¬ 
liar  la  religión  con  la  ciencia,  el  Padre  Acosta,  aun  poseyendo  un  conoci¬ 
miento  geográfico  incompleto,  iluminó  un  camino,  y  con  inspirada  intui¬ 
ción  sugirió  que  la  solución  estaba  quizá  en  un  paso  firme  que  hubiera 
unido  América  con  los  demás  continentes,  sea  por  la  extremidad  septen¬ 
trional  o  meridional,  o  por  donde  los  continentes  no  hubieran  estado  sepa¬ 
rados  por  las  enormes  extensiones  oceánicas  (Acosta,  1940,  p.  77).  Esto 
resolvería  no  sólo  el  problema  del  paso  de  los  hombres  al  Nuevo  Mundo, 
sino  también  el  de  los  animales. 

Dieciocho  años  después  de  la  aparición  del  libro  del  Padre  Acosta, 
Fray  Gregorio  García  publicó  su  Origen  de  los  indios  en  el  Nuevo  Mundo. 
El  valor  de  esta  obra,  en  mi  opinión,  no  reside  tanto  en  la  hipótesis  propia 


(1)  El  doctor  Tudisco,  profesor  de  la  Universidad  de  Columbia,  Nueva  York,  presentó 
el  trabajo  que  publicamos  en  la  primera  reunión  interuniversitaria  del  Consejo  de  estudios 
latinoamericanos  e  interamericanos  del  noreste  de  Estados  Unidos.  La  reunión  tuvo  lugar 
en  la  Universidad  de  Princeton  el  mes  de  enero  de  1954. 
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del  autor,  sino  más  bien  en  que  ofrece  una  recopilación  o  catálogo  de  las 
teorías  que  prevalecían  en  Europa,  durante  el  siglo  XVI  y  principios  del 
XVII,  sobre  el  origen  de  los  indios.  Se  sostenía  que  los  indios  descendían 
de  los  cartagineses;  de  las  diez  tribus  perdidas  de  Israel;  de  Ofir;  de  los 
griegos;  de  los  fenicios;  de  los  tártaros;  de  los  chinos.  Algunos  dedicaban 
su  atención  a  explicar  cómo  los  indios  habían  llegado  a  América:  por  na¬ 
vegación,  tormentas  o  pasos  terrestres,  y  saliendo  de  Europa  o  de  Africa, 
etc.  García  consideraba  blasfema  y  herética  la  idea  de  que  los  indios  habían 
brotado  de  la  tierra,  lo  mismo  que  la  hipótesis  de  los  dos  Adán  y  la  creen¬ 
cia  en  el  hombre  pre-adamita. 

Las  discusiones  sobre  el  origen  de  los  indios  continuaron  durante  el 
siglo  XVII,  pero  las  teorías  expuestas  pueden  considerarse  como  ligeras 
variaciones  de  las  ideas  de  Acosta  y  de  aquellas  otras  compiladas  por  Gar¬ 
cía.  No  es  sino  hasta  el  siglo  XVIII  cuando  empiezan  a  ofrecer  algunas 
nuevas  hipótesis. 

El  imperialismo  económico,  el  crecimiento  del  nacionalismo  y  el  des¬ 
arrollo  de  las  ciencias  naturales,  aumentaron  el  interés  europeo  por  Amé¬ 
rica  durante  el  siglo  XVIII.  España,  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  envia¬ 
ron  expediciones  a  todas  partes  del  Nuevo  Mundo,  con  misiones  comer¬ 
ciales,  políticas,  religiosas  y  científicas  (cf.  Alcázar,  1945).  A  medida  que 
avanzaba  el  siglo  hubo  una  acumulación  creciente  de  datos,  que  condujeron 
a  un  conocimiento  más  preciso  de  la  tierra,  de  la  gente  y  de  los  problemas 
de  América.  En  la  producción  literaria  de  aquel  siglo,  el  tema  de  América 
y  el  indio  tiene  interesantes  aspectos  científicos,  políticos,  filosóficos  y 
emocionales.  La  cuestión  del  origen  del  indio  siguió  preocupando  a  los 
autores  españoles,  aunque  no  fuera  su  tema  principal.  (Los  temas  ameri¬ 
canos  más  importantes  para  los  españoles  del  XVIII  giran  alrededor  del 
origen  de  los  indios ;  de  los  efectos  en  España  del  descubrimiento  y  de  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo;  de  la  defensa  de  la  Conquista;  del  papel  de 
España  como  civilizadora  del  Continente;  de  la  defensa  de  los  pobladores 
indios  y  criollos;  de  los  Estados  Unidos,  y  del  peligro  representado  por  las 
ideas  republicanas  en  las  colonias  españolas.  Debe  hacerse  mención,  tam¬ 
bién,  de  muchas  obras  de  historiadores,  viajeros,  científicos  y  economistas). 

No  es  exagerado  decir  que  en  el  siglo  XVIII  hubo  tantas  opiniones 
sobre  el  origen  de  los  indios  como  autores  que  escribieron  sobre  el  tema. 
Las  opiniones  van  desde  los  trabajados  y  convincentes  argumentos  de 
Feijóo,  Alejo  de  Orrio  y  Hervás,  a  las  cautelosas  expresiones  de  Ulloa  y 
Muñoz,  y  a  las  teorías  desprovistas  de  base  científica  de  Gumilla  y  Grana¬ 
dos  y  Gálvez.  Las  diferencias  se  reducen  tan  sólo  a  la  forma  en  que  los 
indios  llegaron  al  Nuevo  Mundo,  porque  los  autores  españoles  de  los  siglos 
XVI,  XVII  y  XVIII  aceptan  sin  discusión  que  toda  la  humanidad  desciende 
de  Adán  y  Eva  por  medio  de  Noé  y  sus  hijos.  Dudar  de  este  principio  sería 
contrario  a  la  doctrina  católica.  Acosta  (1940,  p.  76)  dice,  por  ejemplo:  «La 
razón  porque  nos  hallamos  forzados  a  decir  que  los  hombres  de  las  Indias 
fueron  de  Europa  o  de  Asia  es  por  no  contradecir  la  Sagrada  Escritura, 
que  claramente  enseña  que  todos  los  hombres  descienden  de  Adán,  y  así 
no  podemos  dar  otro  origen  a  los  hombres  de  Indias». 

No  constituye  un  mero  accidente  o  coincidencia  el  que  la  mayoría  de  los 
autores  que  discuten  el  origen  de  los  indios  fueran  hombres  de  Iglesia.  Ellos 
utilizaron  sus  teorías  no  sólo  para  explicar  el  origen  de  los  indios,  sino 
también  para  combatir  el  pensamiento  herético:  «Esta  cuestión  es  de  mucha 
mayor  importancia  que  la  que  a  primera  vista  ocurre.  Parece  una  mera 
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curiosidad  histórica;  y  es  punto  en  que  se  interesa  infinito  la  religión; 
porque  los  que  niegan  que  los  primeros  pobladorés  de  la  América  hayan 
sa  ido  de  este  nuestro  continente  para  aquél,  consiguientemente  niegan 
contra  lo  que  como  dogma  de  fe  tiene  recibido  la  Iglesia,  y  está  revelado 
en  la  Escritura,  que  todos  los  hombres  que  hay  en  el  mundo,  sean  descen¬ 
dientes  de  Adán»  (Feijóo,  1778,  5:  322).  En  su  ensayo  sobre  el  origen  de 
los  indios,  el  Padre  Feijóo  estaba  tan  interesado  en  combatir  la  teoría  de 
Isaac  de  la  Peirere  y  de  los  pre-adamitas,  como  en  exponer  su  propia  so¬ 
lución.  El  mismo  propósito  se  advierte  claramente  en  el  libro  del  Padre 
Alejo  de  Orrio  y  en  otros. 

lina  de  las  aportaciones  más  originales  a  la  cuestión  del  origen  de  los 
indios  se  encuentra  en  el  trabajo  del  Padre  Feijóo,  Solución  del  gran  pro - 
bletna  liistó)  ico  sobre  la  población  de  la  América .  El  ensayo  se  inicia  con 
un  ataque  a  las  teorías  pre-adamitas.  Feijóo,  como  antes  Acosta,  tiene  que 
enfrentar  el  problema  de  conciliar  la  religión  con  la  ciencia.  Pero  Feijóo 
tiene  a  su  disposición  un  cuerpo  de  conocimientos  científicos  mucho  mayor. 
Feijóo  plantea  la  cuestión  de  la  siguiente  manera:  puesto  que  no  existen 
documentos  ni  restos  que  sostengan  una  hipótesis  contra  otra,  la  mejor 
teoría  será  aquella  que  mejor  se  sostenga  contra  todas  las  objeciones  po¬ 
sibles.  Esta  teoría  deberá  ser  aceptada  como  la  más  probable. 

Las  tres  teorías  que  parecían  haber  conseguido  mayor  número  de  par¬ 
tidarios  ei  an:  que  los  primeros  llegados  al  Nuevo  Mundo  habían  sido 
arrastrados  a  través  del  océano  por  vientos  y  tempestades;  que  quizá  los 
antiguos  no  conocían  el  uso  de  la  brújula,  y  que  los  continentes  habían 
estaclo  antes  unidos  en  algún  lugar  desconocido.  La  última  hipótesis,  dice 
Feijóo,  puede  ser  descartada  a  la  vista  de  las  exploraciones  recientes ;  las 
oti  as  dos  dejan  sin  explicar  el  paso  de  Jos  animales  salvajes  (idéntico  argu¬ 
mento  había  utilizado  Acosta,  1940,  p.  76). 

Feijóo  (17/8,  5:  350)  apunta  que  es  inútil  buscar  en  los  mapas  modernos 
1  u^a  que  pudieron  seguir  los  hombres  y  los  animales,  porque  la  super¬ 
ficie  terrestre  era  entonces  muy  diferente:  «es  ocioso  buscar  en  los  mapas 
el  i  umbo  poi  donde  los  primeros  pobladores  de  la  América  pasaron  a 
aquellas  i  egiones.  Estaba  la  superficie  del  globo  diferentísima  entonces 
que  ahora.  El  tránsito  de  los  animales  inútiles,  peores  o  nocivos  prueba  in¬ 
venciblemente  que  había  paso  por  tierra.  No  se  halla  ahora». 

Hubo  un  paso  por  tierra  que  ya  no  existe,  porque  la  distribución  de 
las  masas  de  tierra  y  de  agua  ha  cambiado  considerablemente.  Los  conti¬ 
nentes  de  Asia  y  América  están  ahora  separados,  pero  en  tiempos  antiguos 
podían  haber  estado  unidos,  o  cuando  menos  alguna  comunicación  pudo 
existir  por  medio  de  un  istmo  a  lo  largo  del  estrecho  de  Bering.  Este  istmo 
o  paso  a  pie  firme  pudo  desaparecer  por  causas  naturales  (terremotos, 
acción  erosiva  del  mar)  después  de  que  los  primeros  habitantes,  insectos, 
reptiles  y  animales  habían  cruzado:  «Todos  tienen  comprendido  que  el 
espacio  del  océano  que  media  entre  la  parte  más  septentrional  de  la  Tar¬ 
taria  y  la  extremidad  también  septentrional  de  la  América  es,  sin  compa¬ 
ración,  menor  o  de  incomparable  anchura,  que  el  que  media  entre  el  Es¬ 
trecho  de  Gibraltar  y  la  América.  Que  un  terremoto  enteramente  hiciese 
sorber  de  las  aguas  una  isla  que  ocupaba  todo  este  espacio,  o  lo  que  es 
más,  una  isla  mayor  que  la  América  y  Asia,  juntas,  si  no  imposible,  es  a 
lo  menos  sumamente  inverosímil.  Pero  que  un  terremoto  o  muchos  terre¬ 
motos  y  aun  sin  ellos  el  continuado  impulso  de  las  olas  rompiesen  en  algún 
istmo  que  atravesase  por  la  parte  del  septentrión  de  uno  a  otro  Continente, 
no  contiene  el  menor  vestigio  de  inverosimilitud»  (Feijóo,  1778,  5:332-333). 
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De  esta  manera,  ya  en  el  siglo  XVIII  y  fundándose  seguramente  en 
Acosta,  Feijóo  proponía  una  teoría  que  todavía  se  mantiene  en  pie.  Si  la 
gente  puede  creer  en  la  desaparición  del  vasto  continente  de  los  Atlantes, 
dice  Feijóo,  con  mayor  facilidad  deben  aceptar  la  teoría  más  plausible 
de  la  existencia  y  desaparición  de  un  istmo. 

El  tema  del  origen  de  los  indios  aparece  otra  vez  en  El  Orinoco  ilus¬ 
trado  del  Padre  José  Gumilla,  publicado  en  1741.  Gumilla  no  acepta  la 
hipótesis  del  paso  septentrional.  Le  parece  más  razonable  suponer  que  los 
primeros  habitantes  fueron  arrojados  a  América  por  vientos  y  tempestades, 
que  pensar  que  los  descendientes  de  Noé,  sin  ninguna  necesidad,  buscaran 
un  paso  por  tierra  (Gumilla,  1791,  p.  46).  De  acuerdo  con  Gumilla,  los 
indios  descienden  de  Cam  y  su  color  se  debe  a  su  ascendencia  negro- 
africana  (pp.  78-79).  Algunos  de  estos  descendientes  de  Cam,  mientras  na¬ 
vegaban,  fueron  lanzados  desde  Cabo  Verde  a  Pernambuco  (p.  115),  y  más 
tarde  algunas  tribus  judías  llegaron  también  a  América,  después  de  su 
dispersión.  Esto  último  explicaría  la  presencia  de  rasgos  y  costumbres  he¬ 
braicas  encontrados  entre  los  indios  (p.  118).  En  cuanto  a  los  animales, 
estos  fueron  transportados  por  ángeles  (p.  51),  hipótesis  que  ya  había  sido 
negada  por  el  Padre  Acosta  y  por  Feijóo. 

La  idea  de  la  intervención  divina  también  aparece  en  otro  autor  del 
siglo  XVIII,  el  Padre  José  Granados  y  Gálvez  (1778),  quien  creía  que  los 
ángeles  habían  transportado  a  todas  partes  del  mundo  a  los  hombres  y  a 
los  animales  después  del  Diluvio. 


Cuando  se  ha  leído  a  Acosta  y  a  Feijóo  no  resulta  difícil  trazar  sus 
influencias,  especialmente  la  de  este  último,  sobre  las  ideas  del  Padre 
Francisco  Alejo  de  Orrio.  Alejo  de  Orrio  está  también  contra  las  teorías 
pre-adamitas,  y  suscribe  la  idea  de  que  hombres  y  animales  llegaron  a 
América  a  pie  firme,  porque  América  estaba  unida  a  los  demás  continentes: 
«Yo  convengo  y  digo  también  que  hombres  y  brutos  pasaron  por  su  pie  a 
América  pero  añado  que  de  la  misma  suerte  transmigraron  a  las  islas 
donde  hoy  se  encuentran  las  bestias  fieras  y  que  no  solamente  el  Nuevo 
Mundo  fue  continente  con  el  viejo  sino  también  con  toda  la  tierra  habi¬ 
table»  (1763,  p.  41). 


La  separación  de  América  del  resto  del  mundo  fue  indudablemente 
obra  del  mar  y  de  los  terremotos  (p.  46).  Así,  por  ejemplo,  existe  ahora 
un  océano  donde  antes  estaban  unidos  Brasil  y  Africa.  Lo  mismo  podría 
haber  ocurrido  en  las  regiones  septentrionales  de  Islandia  y  Groenlandia: 
«Las  aguas  se  abrieron  camino  separando  las  costas  de  Guinea  de  las  del 
Brasil  por  donde  se  unían  con  la  América  las  tierras  del  Viejo  Continente 
en  cuyo  intermedio  se  registran  las  islas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  la  de 
Fernando  de  Noroña  y  la  Ascensión.  La  misma  división  padeció  verosí¬ 
milmente  la  América  por  el  norte»  (p.  59). 


Alejo  de  Orrio  elabora  aún  más  su  idea  del  origen  africano.  Cree,  des¬ 
pués  de  estudiar  la  lengua  mexicana  y  los  jeroglíficos  indios,  que  los  indios 
descendían  de  los  antiguos  egipcios  (p.  64). 

En  1772  Antonio  de  LJloa  publicó  una  colección  de  ensayos  sobre  Amé¬ 
rica,  Noticias  Americanas,  importante  contribución  al  estudio  de  América 
y  de  sus  pobladores.  El  problema  del  origen  de  los  indios  se  discute  en  las 
páginas  finales  del  libro,  que  parece  constituir  la  parte  menos  convincente 
de  las  N oficias.  Ulloa  procede  con  gran  cuidado  y  no  se  compromete  con 
ninguna  hipótesis,  pero  parece  favorecer  la  idea  de  un  origen  hebraico  (pp. 
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307-308).  Cuando  discute  la  forma  en  que  los  primeros  pobladores  llegaron 
a  America,  Ulloa  repite  la  teoría  de  los  vientos.*  Sin  embargo,  dice,  como 
estos  antiguos  viajeros  no  tenían  suficiente  conocimiento  de  los  vientos, 
corrientes  y  navegación,  no  pudieron  regresar  a  su  lugar  de  origen  v  se 
quedaron  en  el  Nuevo  Mundo  (pp.  311-312). 

...  Pvrant^  el  s^°  XVIÍI  se  produjo  un  gran  desarrollo  de  los  estudios 
tilologícos.  Una  de  las  obras  españolas  más  importantes  en  este  campo  es 
el  Catálogo  de  las  lenguas  de  Lorenzo  Hervás  y  Panduro.  Lo  que  nos  in¬ 
teresa  particularmente  en  esta  ocasión,  es  el  primer  volumen  del  catálogo, 
Lenguas  y  naciones  americanas,  y  las  conclusiones  que  el  autor  propone 
basándose  en  la  enumeración,  comparación  y  clasificación  de  las  lenguas 
conocidas  de  América.  La  primera  conclusión  es  que  la  diversidad  de  las 
lenguas  de  América  excede  a  las  de  otras  partes  del  mundo.  El  gran  nú¬ 
mero  y  variedad  de  lenguas,  dice  Hervás,  puedíe  atribuirse  a  que  los  gru¬ 
pos  familiares  se  separan  con  facilidad  y  forman  nuevas  tribus  y  naciones. 
La  segunda  conclusión,  fundada  en  las  diferencias  y  semejanzas  lingüísticas 
concierne  al  origen  de  los  pueblos  de  America.  Hervás  sugiere  que  el 
lugar  de  oí  igen  de  los  indios  de  Norteamérica  es  distinto  que  el  de  los 
indios  de  Suramérica.  La  teoría  descansa  en  el  descubrimiento  de  palabras 
comunes  sólo  a  las  lenguas  del  Norte,  y  de  palabras  comunes  sólo  a  las 
lenguas  del  Sur.  Ademas,  Hervás  sostiene  que  no  descubre  puntos  de  con* 
tancto  lingüístico  entre  los  dos  grupos,  excepto  en  el  idioma  de  los  isleños 
del  Caribe:  «entre  casi  todas  las  naciones  de  la  América  meridional  des¬ 
cubro  vestigios  de  su  comunicación  por  medio  de  las  palabras  comunes 
que  he  hallado  en  sus  lenguas:  y  por  el  mismo  medio  descubro  vestigios 
de  comunicación  entre  las  naciones  de  la  America  septentrional ;  mas 
ninguno  descubro  entre  las  naciones  de  las  dos  Américas  si  se  exceptúa 
la  caribe,  que  ocupaba  las  islas  del  golfo  mexicano  y  los  países  vecinos  de 
las  dos  Américas»  (1:82). 

En  consecuencia,  Hervás  acepta  como  posible  el  paso  desde  Asia  a 
través  del  ahora  llamado  estrecho  de  Bering,  pero  reduce  esta  posibilidad 
a  los  indios  de  Norteamérica.  En  seguida,  Hervás  toma  la  teoría  del  ori¬ 
gen  africano  de  Alejo  de  Orrio  y  añade  nuevos  elementos.  Suramérica, 
dice,  fue  poblada  por  gente  que  llegó  al  Brasil  desde  Africa,  atravesando  el 
continente  perdido  de  los  Atlantes:  «La  población  pues  de  la  América 
septentrional  se  hizo,  como  facilisimamente  se  concibe  factible,  por  el  es¬ 
trecho  de  Anián:  ¿mas  cómo  se  hizo  la  de  la  América  meridional?  Las 
lenguas  de  las  naciones  de  ésta  no  me  dan  el  menor  fundamento  para  con¬ 
jeturar  que  ellas  hayan  pasado  por  la  América  septentrional,  por  lo  que 
sin  pasar  por  ésta  debieron  haber  entrado  por  la  América  meridional ;  y, 
en  ésta  no  pudieron  entrar  sino  suponiendo  la  unión  del  Africa  con  ella 
por  medio  de  la  famosa  isla  Atlante,  de  cuya  sumersión  se  encuentran  aún 
señales  indubitables  en  el  mar  que  media  entre  el  Brasil  y  el  Africa» 
(1:395-396). 

Podríamos,  por  supuesto,  desechar  las  teorías  propuestas  por  muchos 
e  los  autores  españoles  del  siglo  XVIII,  considerándolas  meros  productos 
de  la  imaginación  o  reflexiones  devotas.  Esto  sería  un  error,  sin  embargo. 
Es  notable  la  forma  en  que  estos  autores  fueron  capaces  de  expresar  tan¬ 
tas  y  tan  ingeniosas  y  sugestivas  ideas,  a  pesar  de  los  escasos  datos  de  que 
disponían  y  de  las  trabas  de  los  dogmas  y  de  la  ortodoxia  católica.  Las  cien¬ 
cias  antropológicas  estaban  apenas  empezando  su  desarrollo,  cuando  Feijóo 
y  Hervás,  adelantándose  al  tiempo,  sugerían  ya  las  teorías  del  paso  septen- 
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trional  y  del  origen  múltiple  de  los  indios  americanos.  Sería  muy  intere, 
sanie  estudiar  las  teorías  del  origen  de  los  indios  en  los  autores  franceses 
e  ingleses  del  siglo  XVIII,  para  disponer  de  una  medida  de  comparación 
y  de  contraste. 
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Hispanoamérica  en  su  música 

POR  ANDRES  PARDO  TOVAR 
Especial  para  la  Revista  Javeriana 


LOS  segundos  Festivales  de  Música  Latinoamericana  de  Caracas,  re¬ 
cientemente  efectuados  en  la  dinámica  capital  venezolana,  plantean 
con  ineludible  urgencia  la  necesidad  de  examinar  crítica  y  objeti¬ 
vamente  las  actuales  tendencias  de  la  música  culta  de  Centro  y  Sur 
América.  Ora  indirectamente  —a  través  de  las  obras  interpretadas  en 
Caí  acas  01  a  dn  ectamente  en  las  opiniones  emitidas  por  los  composi¬ 
tores  allí  reunidos —  perfílanse  diversas  corrientes  estéticas  que  casi  siem¬ 
pre  coinciden  con  el  ámbito  geográfico  de  quienes  las  representan.  Existe, 
en  el  fondo,  un  anhelo  común  entre  los  compositores  cultos  de  Hispano¬ 
américa:  encontrar  un  camino  propio,  es  decir,  una  técnica  y  una  estética 
que,  teniendo  validez  universal,  sean  trasunto  de  una  verdad  americana. 
Pero  son  muchos  los  músicos  de  nuestros  continente  que  se  están  alejando 
cada  vez  más  de  este  ideal.  Sin  quererlo,  quizás.  O  sin  darse  cuenta  de 
ello,  lo  que  es  peor. 

En  los  segundos  Festivales  de  Caracas,  efectivamente,  se  perfiló  una 
doble  y  antitética  tendencia:  la  de  aquellos  maestros  que  aprovechan  en  sus 
obras,  más  o  menos  estilizadamente,  temas  y  motivos  de  carácter  folklórico 
o  popular  (que  son  cosas  bien  distintas,  por  cierto)  y  la  de  aquellos  otros 
para  quienes  resulta  inaceptable  tal  procedimiento,  por  considerarlo  de¬ 
finitivamente  superado  e  incluso  ilegítimo.  Esta  oposición  divide,  casi 
geográficamente  hablando,  a  los  máximos  representantes  de  la  cultura  mu¬ 
sical  hispanoamericana  de  hoy  en  día:  los  compositores  originarios  de  países 
de  escaso  ambiente  folklórico  asumen  de  ordinario  la  segunda  de  las  po¬ 
siciones  anotadas;  aquellos  que  son  oriundos  de  naciones  que  poseen  un 
vigoroso  folklore,  no  vacilan  en  incorporarlo  a  sus  obras.  Y  fuerza  es  con¬ 
fesar  que  son  estas  últimas  las  que  poseen  mayor  atractivo  inmediato,  las 
que  mejor  reflejan  la  psiquis  colectiva,  las  que  en  forma  más  sincera  — si 
bien  más  ingenua —  responden  a  ese  imperativo  social  a  que  aludió  el 
maestro  Camargo  Guarnieri  al  agradecer  al  Concejo  Municipial  de  Cara¬ 
cas  la  aprobación  del  Acuerdo  a  virtud  del  cual  fueron  declarados  huéspe¬ 
des  de  honor  los  vencedores  en  el  Segundo  Concurso  Intercontinental  de 
obras  sinfónicas:  — «Debemos  recordar  que  el  artista  no  debe  ser  un  ente 
egoísta  que  sólo  produce  sus  obras  para  satisfacción  de  su  personal  vani¬ 
dad.  No.  El  músico,  a  través  de  su  arte,  debe  traducir  los  sentimientos  de 
amor,  de  esperanza  y  de  felicidad  de  su  pueblo,  porque  es  al  pueblo  al 
que  nos  debemos  dirigir.  El  arte  fue,  en  el  pasado,  privilegio  de  una  casta; 
pero  hoy  en  día,  todo  artista  tiene  el  deber  de  expresarse  en  un  lenguaje 
claro  y  comprensivo  para  todos». 
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El  pi  obleina,  sin  embargo,  no  puede  ser  planteado  en  forma  simplista. 
Y  ello  porque  hay  muchas  maneras  de  entender  el  concepto  de  lo  folkló- 
rico,  y  muchas  foi  mas  de  interpretar  y^  de  realizar,  en  términos  de  arte, 
los  anhelos  nacionalistas. 


FOLKLORISMO  Y  NACIONALISMO 

En  el  más  secreto  fondo  de  toda  realización  artística  palpita  la  verdad 
geogi  afica  y  humana  del  creador  de  belleza.  Sin  proponérselo  siquiera 
todos  los  grandes  artistas  han  reflejado  en  sus  obras  el  ambiente  nacional 
del  que  proceden  y  al  que  pertenecen.  Obras  de  valor  tan  abstracto  y  uni¬ 
versal  como  son  las  de  Palestrina  y  Victoria,  recatan  sin  embargo  —y  tra¬ 
ducen  ostensiblemente —  las  respectivas  nacionalidades  de  sus  autores.  Y 
nadie  podi  ía  afirmar  que  construy  eran  sus  sabias  y  emocionantes  polifonías 
vocales  sobre  la  base  de  elementos  de  extracción  folklórica  o  popular. 

Los  ejemplos  podrían  multiplicarse  indefinidamente  y  nos  llevarían  a 

otros  campos  del  arte.  Al  de  la  literatura,  por  ejemplo,  en  el  que _ al  trans- 

foi  marse  la  estética  renacentista  en  estética  barroca —  vemos  surgir  a  Cer¬ 
vantes  y  a  Shakespeai  e,  cifras  acabadas  de  sus  respectivos  temperamentos 
nacionales  y,  al  mismo  tiempo,  creadores  de  arquetipos  de  trascendencia 
universal.  Podría  afirmarse,  en  el  caso  de  Cervantes,  que  el  autor  de  El 
Quijote  ocupa  un  nivel  inferior  al  de  Shakespeare  por  el  hecho  de  haber 
reflejado  en  sus  mejores  obras  la  realidad  humana  y  la  caracterología  so¬ 
cial  de  su  país  y  de  su  época?  ¿O  cabría  sostener  la  tesis  de  que  La  Tem¬ 
pestad,  por  el  hecho  de  mover  sobre  el  tinglado  de  la  farsa  ideal  a  persona¬ 
jes  despojados  de  características  nacionales  determinadas,  es  superior  a 
Las  Alegres  Comadres  de  II  indsor,  obra  tan  hondamente  impregnada  por 
la  tradición  y  por  el  ambiente  popular  de  la  Inglaterra  elisabetana? 

El  problema,  de  consiguiente,  no  puede  plantearse  en  términos  tan 
escuetos  y'  elementales.  Hace  falta  examinar  qué  se  entiende,  o  debe  en¬ 
tenderse,  por  foíklorismo,  y  qué  por  nacionalismo.  En  música,  la  tendencia 
sistemáticamente  nacionalista  se  inicia  — como  es  bien  sabido —  con  los 
compositores  rusos  del  siglo  pasado,  que  fueron  folkloristas  en  el  mismo 
grado  en  que  fueron  nacionalistas.  Sólo  que  algunos  de  ellos,  y  en  especial 
Musorgski,  trascendieron  de  lo  simplemente  folklórico  y  crearon  arqueti¬ 
pos  artísticos  de  tan  perdurable  eficacia  emocional  como  el  protagonista  del 
Boris  Godunow,  personaje  tan  honda  y  radicalmente  ruso  como  el  Raskol - 
nicow  de  Dostoiewski.  Y  por  ello  mismo,  universal  y  trascendente. 

Polklórico  es  todo  aquello  que  tiene  raíz  ancestral  en  un  pueblo  de¬ 
terminado:  arte,  costumbres,  creencias,  formas  idiomáticas,  industrias  ver¬ 
náculas.  Popular  es  todo  aquello  que  es  dominio  del  pueblo,  que  el  pueblo 
siente  como  propio,  aunque  no  tenga  origen  ancestral.  De  donde  se  puede 
ser  folklórico  sin  ser  popular,  y  viceversa.  Foíklorismo  y^  «populismo» 
— término  este  último  que  en  ocasiones  resulta  equivalente  al  de  «nacio¬ 
nalismo» —  son  tendencias  y  caminos  que  necesariamente  han  tenido  que 
seguir  todas  las  culturas  en  su  parábola  creadora.  En  Grecia,  la  tragedia 
fue  un  arte  casi  esotérico,  hondamente  impregnado  de  una  simbología  má¬ 
gica  y  sabiamente  estructurado:  sin  embargo,  su  raíz  fue  esencialmente 
folklórica,  lo  que  en  parte  explica  la  popularidad  de  que  gozó  entre  los 
pueblos  de  la  Hélade.  De  donde  resulta  que  lo  folklórico,  al  transfigurarse 
estéticamente,  subyace  en  todas  las  manifestaciones  realmente  universales 
de  la  cultura  artística, 
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Qué  de  extraño  tiene  el  hecho  de  que  los  compositores  cultos  de  His¬ 
panoamérica,  después  de  haber  imitado  las  fórmulas  académicas  del  Viejo 
Mundo,  hayan  derivado  hacia  el  nacionalismo  o  hacia  el  folklorismo?  Nada 
más  natural,  nada  más  explicable.  Y  no  hacia  el  folklorismo  verdadera¬ 
mente  creador,  no  hacia  la  «re-creación»  de  un  determinado  folklore  — a 
la  manera  de  Bartok —  sino  manteniéndose  dentro  de  los  límites,  modestos 
de  suyo,  de  la  estilización  e  incluso  del  «enmarque»  de  lo  folklórico  dentro 
de  formas  y  técnicas  de  inevitable  origen  europeo.  Todavía  en  nuestros 
días,  compositores  de  la  talla  y  del  vigor  de  un  Silvestre  Revueltas,  en 
México,  o  de  la  exquisitez  y  refinamiento  de  un  Antonio  María  Valencia, 
en  Colombia,  deambularon  por  este  sendero.  En  algunas  de  sus  obras, 
desde  luégo. 

Nada  más  explicable,  de  otra  parte,  que  los  recién  llegados  quieran 
hacer  obra  personal  prescindiendo  de  los  elementos  folklóricos.  O  tomán¬ 
dolos,  tan  solo,  como  punto  de  partida  para  elaboraciones  propias,  en  cuyo 
caso  lo  folklórico  viene  a  quedar  reducido  a  una  especie  de  célula  inicial, 
cuando  no  a  un  pretexto  objetivo  para  llegar  al  campo  cerrado  de  lo  sub¬ 
jetivo. 

Todo  lo  cual  nos  lleva  a  pensar  que  en  arte  hay  muchas  maneras  de 
ser  «folklorista»,  así  como  hay  muchas  maneras  de  ser  «nacionalista».  El 
meollo  de  la  cuestión  radica  en  saber  hasta  dónde  se  puede  ser  «nacio¬ 
nalista»  prescindiendo  del  ancestro,  es  decir,  de  «lo  folklórico».  Y  esto 
porque  es  aquí  donde  surge,  precisamente,  el  problema  de  la  posibilidad 
— y  el  de  la  conveniencia —  que  de  nuestros  artistas  creadores  asuman  una 
posición  de  autoctonía  frente  al  Viejo  Mundo.  Es  decir,  el  problema  de 
saber  si  es  posible  que  surja  en  América  un  arte  propio,  y  si  tal  cosa  es 
deseable.  Pero  antes  de  entrar  en  su  examen,  es  necesario  detenernos  en 
otros  conceptos  concomitantes. 

LENGUAJE  Y  ESTILO 

Se  afirma  que,  por  esencia,  la  música  es  un  lenguaje  «universal».  Aser¬ 
to  muy  discutible,  toda  vez  que  entre  la  música  del  Lejano  Oriente  y  la 
del  mundo  occidental  no  hay  en  realidad  nexos  comunes.  La  afirmación, 
en  cambio,  es  verdadera  dentro  de  un  cierto  ámbito  geográfico  y  cronoló¬ 
gico.  Así,  un  Cuarteto  de  Bartok  es  o  puede  ser  igualmente  apreciado  en 
Hungría  que  en  Francia,  en  los  Estados  Unidos  que  en  Venezuela  o  en 
Chile.  Pero  esto  ya  no  es  asunto  que  diga  orden  al  factor  espacial,  sino  al 
psicológico,  porque  tan  incapaz  resulta  de  apreciar  ese  Cuarteto  un  cam¬ 
pesino  húngaro  o  francés,  como  un  cow-boy  de  Texas,  un  llanero  venezo¬ 
lano  o  un  «roto»  chileno.  Lo  que  pasa,  en  estos  casos,  es  que  el  problema 
hay  que  plantearlo  en  función  de  los  distintos  niveles  de  cultura.  Y  ya  es 
sabido  que  en  las  varias  latitudes  de  los  cinco  continentes  existen  «mino¬ 
rías  selectas»,  únicas  realmente  capacitadas  para  la  comprensión  «univer¬ 
sal»  del  arte.  En  otras  esferas  sociales,  la  cosa  es  bien  distinta.  Y  a  nivel 
del  pueblo  —de  ese  pueblo  que  al  decir  de  Gallegos  «ama,  sufre  y  espera» — 
el  arte  es  folklore  o  no  es  nada. 

Los  compositores  «cultos»  o  «eruditos»,  de  consiguiente,  se  dirigen 
inicialmente  a  «minorías  selectas»,  a  audiencias  reducidas.  Primero  a  las 
de  su  propio  país  de  origen,  y  luégo  a  las  de  otros  países.  Estas  minorías, 
con  el  correr  del  tiempo,  pueden  transformarse  en  grandes  masas  humanas, 
desde  luego.  Es  el  caso  de  un  Beethoven,  que  comienza  siendo  exclusiva¬ 
mente  admirado  — por  lo  que  a  sus  obras  de  madurez  se  refiere —  por  un 
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círculo  de  amigos  y  de  aficionados,  y  que  termina  siendo  emocionadamente 
comprendido  en  todo  el  mundo  civilizado. 

El  compositor  de  Occidente,  es  claro,  emplea  un  lenguaje  de  carácter 
general,  más  precisamente  «internacional»  que  «universal».  Las  bases  del 
arte  sonoro  son  las  mismas  a  la  altura  de  París  que  en  la  línea  del  Ecuador: 
rítmica  y  agógica,  melodía,  armonía  y  contrapunto,  formas  y  colorido  ins¬ 
trumental  o  vocal.  El  «oficio»  del  compositor  se  aprende  en  forma  análo¬ 
ga  en  Nueva  York,  en  París,  en  Santiago,  en  Caracas  o  en  Bogotá:  se 
trata  de  conocer  y  dominar  un  lenguaje,  una  técnica.  Lo  que  no  se  aprende 
ni  se  enseña  en  ninguna  parte  es  a  formar  un  estilo,  es  decir,  a  valerse  de 
esa  técnica,  internacional  y  convencional  por  esencia,  para  expresar  equi¬ 
libradamente  y  en  forma  original  en  lo  posible  los  variantes  perfiles  de 
la  vida  interior,  los  complejos  estados  anímicos  que  — traducidos  en  sen¬ 
saciones  sonoras —  integran  lo  que  de  ordinario  suele  llamarse  «el  con¬ 
tenido»  o  «el  fondo»  de  la  obra  de  arte. 

Convendría  aquí  volver  sobre  la  clásica  doctrina  del  «ethos».  Lo  que 
caracteriza  o  debe  caracterizar  la  producción  artística  de  un  pueblo  es  la 
«expresión»,  es  decir,  el  acento  de  verdad  humana  que  impregna  todas  las 
contribuciones  estéticas  que  tengan  un  sello  de  perdurabilidad.  Y  esta 
expresión,  cabalmente,  tiene  que  ser  el  doble  trasunto  de  la  personalidad 
individual  del  artista  y  de  las  condiciones  históricas  y  geográficas  de  su 
propio  medio  y  de  su  propia  raza.  Lo  que  nos  subyuga  y  nos  convence  en 
la  obra  escultural  de  un  Mestrovic,  o  en  la  producción  de  un  Stravinski, 
no  es  solamente  el  aporte  individual  del  genio  creador,  sino  el  «ethos»  co¬ 
lectivo  de  que  también  es  trasunto:  en  el  primero,  el  contorsionado  pate¬ 
tismo  balcánico;  en  el  segundo,  la  emocionante  presencia  del  alma  rusa. 

El  lenguaje  musical  es  una  técnica:  más  o  menos  rica,  más  o  menos 
refinada.  El  estilo  es  el  aporte  personal  del  artista  creador,  fundido  a  la 
exteriorización  inevitable  de  la  realidad  social  y  espacial  a  que  pertenece. 

¿EXISTE  UNA  MUSICA  HISPANOAMERICANA? 

He  aquí  una  pregunta  equívoca  por  excelencia.  Mejor  sería  formu¬ 
larla  en  los  siguientes  términos:  ¿Existen  corrientes  afines,  es  decir,  pue¬ 
de  hablarse  de  una  estética  común  en  las  producciones  de  los  compositores 
cultos  de  Hispanoamérica? 

Aquí  nos  vemos  obligados  a  insistir  en  las  diferencias  que  escinden 
hoy  en  día  a  los  compositores  cultos  de  nuestro  continente:  los  que  toda¬ 
vía  insisten  en  estructurar  sus  obras  a  base  de  elementos  folklóricos  y  los 
que  aspiran  a  expresarse  en  un  estilo  supranacional.  Ambición  esta  última 
muy  explicable,  como  que  al  fin  de  cuentas  todo  americano  culto  es  un 
occidental  y  por  lo  tanto,  y  en  cierta  manera,  un  europeo  en  potencia. 

Vimos  ya  cómo,  en  su  esencia,  el  lenguaje  musical  es  uno  mismo  a 
través  de  las  distintas  latitudes  de  Occidente.  La  diferenciación  sólo  po¬ 
dría  radicar,  de  consiguiente,  en  el  estilo,  en  el  «ethos».  Y  es  aquí  donde 
surge  el  interrogante:  puede  el  compositor  americano  prescindir  de  su 
aporte  hereditario  — que  es  esencialmente  nativo — ,  de  su  propio  paisaje  y 
de  su  propia  realidad  social,  para  expresar  contenidos  de  carácter  mera¬ 
mente  individualista  y  subjetivo?  ¿La  meta  ambicionable  de  la  música 
culta  de  Hispanoamérica  debe  ser,  precisamente,  la  superación  de  lo  típi¬ 
co?  O  por  el  contrario,  ¿debe  consistir  en  su  exaltación  estética?  ¿Deben 
nuestros  compositores  aspirar  a  la  expresión  desnacionalizada  de  su  vida 
interior?  ¿Estarán  en  lo  cierto  los  «antifolkloristas»  al  rehuir  en  sus 
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obras  los  anónimos  aportes  del  pueblo?  ¿O  antes  bien,  deben  ahondar  los 
compositores  en  la  entraña  social  de  sus  respectivos  países  para  extraer 
de  ella  temas  y  motivos  que,  a  virtud  del  inevitable  empleo  de  un  lenguaje 
que  es  de  suyo  internacional,  se  elevarán  así  a  un  nivel  perdurable  o  tran¬ 
sitorio,  como  que  al  fin  y  al  cabo  sólo  el  tiempo  es  juez  inapelable  en 
estas  materias? 

En  los  segundos  Festivales  de  Caracas  se  presentaron  45  obras  de 
diversos  compositores  de  América.  Algunas  tan  significativas  como  las 
suscritas  por  los  argentinos  Juan  José  Castro  y  Alberto  Ginastera,  los 
chilenos  Domingo  Santa  Cruz  y  Juan  Orrego  Salas,  los  brasileros  Heitor 
Villa-Lobos  y  Camargo  Guarnieri,  los  uruguayos  Alberto  Soriano  y  Héc¬ 
tor  Tosar  y  los  mexicanos  Blas  Galindo  y  Carlos  Chávez.  Para  no  hablan 
de  las  cuatro  obras  premiadas  en  el  segundo  Concurso  Intercontinental 
de  obras  sinfónicas  promovido  por  la  Institución  «José  Angel  Lamas» 
j (Choros  de  Camai-go  Guarnieri;  Primera  Sinfonía ,  de  Blas  Galindo; 
Suite  número  uno,  del  peruano  Enrique  Iturriaga;  Segunda  Sinfonía  del 
panameño  Roque  Cordero).  Sin  embargo,  sólo  del  conjunto  de  las  obras 
venezolanas  que  se  interpretaron  en  los  conciertos  del  Festival  pude  yo 
derivar  la  sensación  nítida  de  que  existe  en  América  una  voluntad  crea¬ 
dora  que,  sin  perjuicio  de  abrirse  sobre  el  porvenir,  ahonda  en  la  propia 
realidad  en  busca  de  caminos  fecundos. 

No  sobraría  advertir  que  respeto  toda  actitud  sincera  por  parte  del 
artista  creador.  Nadie,  sino  él,  puede  decidir  sobre  su  propia  orientación 
estética.  Lo  que  sí  me  resulta  inaceptable  es  la  condenación  que  muchos 
de  ellos  hacen  — en  conjunto  y  dogmáticamente —  de  las  tendencias  nacio¬ 
nalistas  de  un  extenso  sector  de  la  música  hispanoamericana.  Y  a  esta  po¬ 
sición  llego  después  de  haber  tenido  la  oportunidad  de  escuchar  la  mayor 
parte  de  la  actual  producción  musical  venezolana. 


EL  EJEMPLO  DE  VENEZUELA 

Venzuela  — dentro  del  panorama  de  las  naciones  del  Nuevo  Mundo _ 

ha  sido  y  continúa  siendo  semillero  de  hombres  de  talla  excepcional.  En  el 
terreno  musical,  por  ejemplo,  cuenta  con  una  tradición  gloriosa,  que  se 
remonta  a  la  época  de  la  colonia,  y  de  la  cual  es  cifra  luminosa  José  Angel 
Lamas  (1775-1814),  autor  de  obras  sacras  en  las  que,  dentro  de  una  inefa¬ 
ble  transparencia  y  de  una  casi  milagrosa  espontaneidad,  parece  escucharse 
un  eco  emocionado  de  los  giros  melódicos  de  Pergolessi  o  de  Mozart.  Esta 
tradición,  amorosamente  cultivada,  culmina  en  la  actualidad. 

Hoy  en  día,  el  ambiente  musical  venezolano  es  rico  en  hermosas  rea¬ 
lidades.  De  hecho,  lo  preside  la  generosa  y  atrayente  personalidad  del 
maestro  Vicente  Emilio  Sojo,  artista  de  excepcional  cultura,  gran  educa¬ 
dor  y  compositor  benemérito.  A  su  lado,  brillan  con  luz  propia  figuras 
notables:  así  Juan  Bautista  Plaza,  actual  director  de  la  Escuela  Prepara¬ 
toria  de  Música  y  Presidente  de  las  Juventudes  Musicales  de  Venezuela, 
y  José  Antonio  Calcaño.  Plaza  es,  a  más  de  compositor,  pedagogo,  musi¬ 
cólogo  y  humanista.  Calcaño  es  también  director.  Al  lado  de  estos  tres 
maestros,  milita  un  grupo  de  compositores  reciamente  caracterizados:  An¬ 
tonio  Estévez,  Evencio  y  Gonzalo  Castellanos,  Blanca  Estrella  Méscoli, 
José  Clemente  Laya,  Inocente  Carreño,  Antonio  Lauro... 

Sin  perjuicio  de  moverse  dentro  de  un  concepto  muy  avanzado  del 
campo  sinfónico,  todos  estos  compositores  han  cultivado  con  honda  since- 
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i  id  a  ti  un  bien  entendido  nacionalismo  musical,  vigoroso  en  sus  raíces  v 
reciamente  orientado  en  sus  proyecciones.  Así  Juan  Bautista  Plaza  en  su 
impecable  y  emocionante  Tuga  Criolla,  basada  en  un  tema  de  joropo;  An¬ 
tonio  Estévez,  auténtico  creador,  en  su  Cantata  Criolla  y  en  sus  Seis 
Canciones  Venezolanas ;  Evencio  Castellanos  en  la  Suaite  Avileña;  Ino¬ 
cente  Carreño  en  su  colorida  y  vibrante  Margariteña ,  glosa  sinfónica  ba¬ 
sada  en  temas  populares  de  su  isla  natal ;  Gonzalo  Castellanos  en  la  evo¬ 
cado!  a  Suite  Caraqueña ,*  Antonio  Lauro  en  su  admirable  C oncierto  para 
guitarra  y  orquesta  y  José  Clemente  Laya  en  la  Sinfonía  sobre  motivos 
tau)  e  panes.  En  su  conjunto,  se  trata  de  una  producción  que  convence  por 
su  sinceridad,  que  inspira  respeto  por  su  factura  y  que  emociona  por  ser  el 
trasunto  de  una  noble  y  vigorosa  realidad  criolla.  El  caso  de  Blanca  Es¬ 
trella  Méscoli,  de  otra  parte,  es  muy  interesante:  sus  Tres  estampas  sin¬ 
fónicas  son  índice  de  un  concepto  muy  poco  regional  de  la  creación  sonora. 
Un  denso  y  sugestivo  neo-impresionismo  caracteriza  los  movimientos  que 
integran  su  partitura  (Rumores  de  corte,  Escena  de  caza  y  Desfile  de  atle¬ 
tas),  que  son  transfiguración  y  transposición  de  recuerdos  de  infancia  y 
adolescencia,  al  decir  de  la  misma  compositora. 


La  mayor  parte  de  estos  compositores  se  ha  formado  en  Venezuela, 
bajo  la  dirección  de  maestros  nativos,  entre  los  que  descuella  Sojo.  Han 
captado  la  realidad  nacional  en  sus  aspectos  más  entrañables.  Y  la  han 
transportado  emocionadamente  a  los  pentagramas,  después  de  haber  do¬ 
minado  integralmente  su  oficio.  Casi  todos,  por  lo  demás,  están  vincula¬ 
dos  a  empresas  culturales  de  tanta  trascendencia  como  la  Orquesta  Sin¬ 
fónica  Venezuela,  entidad  orientada  por  el  espíritu  constructivo  del  direc¬ 
tor  y  violinista  Pedro  Antonio  Ríos  Reyna. 

¿Ante  una  realidad  tan  hermosa,  tan  convincente,  se  atrevería  alguno 
a  sentar  cátedra  de  mal  entendido  «universalismo  musical»  diciendo  a  los 
compositores  venezolanos  que  deben  apartarse  de  su  actitud  folklórica  y 
que  deben  escribir  exclusivamente  obras  desprovistas  de  todo  colorido  y 
de  toda  intención  regional?  ¿Incluso  en  el  supuesto  de  que  la  actual  pro¬ 
ducción  musical  venezolana  resulte  excesivamente  «nacionalista»,  cabría 
afirmar  que  carezca  de  verdadera  significación  estética  y  de  proyección 
continental?  No.  Aquí  — frente  a  las  posiciones  extremas  de  artistas  ilus¬ 
tres,  pero  desorientados —  habría  que  decir  con  el  compositor  y  musicólogo 
cubano  Edgardo  Martín:  «La  música,  como  todas  las  cosas,  tiene  una 
patria».  Frase  verdadera  y  profunda,  que  en  el  caso  de  Venezuela  resulta 
ser  algo  más  que  una  frase  afortunada,  porque  constituye  una  realidad  es¬ 
tética  que  fluye  de  la  entraña  viva  de  un  pueblo. 


Pasarán  los  años,  y  nuevas  promociones  de  compositores  americanos 
buscarán  un  camino.  Porque  el  destino  del  artista  es  éste,  precisamente: 
reconstruir  con  su  personal  esfuerzo  el  eterno  itinerario  de  sus  antecesores. 
La  querella  de  «folkloristas»  y  «supranacionalistas»  apenas  si  será  un  epi¬ 
sodio  histórico.  Nuevos  rumbos  orientarán  la  producción  de  los  composito¬ 
res  del  mañana.  Pero  aquellos  que  cuenten  en  su  haber  nativo  con  ante¬ 
cedentes  vigorosos  serán  los  más  favorecidos  y  los  que  con  mayores  pro¬ 
babilidades  de  éxito  podrán  aspirar  a  un  ámbito  universal  para  sus  crea¬ 
ciones:  en  la  base  misma  de  su  labor  se  encontrarán  entonces  la  obra,  na¬ 
cionalista  y  trascendente  a  un  mismo  tiempo,  de  un  Antonio  María  Va¬ 
lencia;  de  un  Manuel  María  Ponce  o  un  Silvestre  Revueltas;  de  un  Heitor 
Villa-Lobos  o  un  Camargo  Guarnieri;  de  un  Juan  Bautista  Plaza  o  de 
un  Antonio  Estévez. 


Cuestiones  Literarias 


A  propósito  de  Cervantes 


POR  ABEL  CARBONELL 


OLVIDADOS  los  hombres  de  la  doctrina  de  paz  predicada  en  el  Cal¬ 
vario,  vivimos  en  constante  lucha,  como  si  cada  individuo,  cada  co¬ 
lectividad  y  cada  raza  fuese  rival  nato  de  los  otros  individuos,  de 
las  otras  colectividades  y  de  las  otras  razas.  Cada  entidad  vive  o 
pretende  vivir  a  expensas  de  las  que  la  rodean;  y,  de  ahí,  que  las  alegrías 
de  la  una  sea  pesar  de  las  otras,  y  que  las  glorias  propias  engendren, ”casi 
siempre,  las  ajenas  envidias. 

No  así  la  gloria  de  Cervantes,  pues  con  España  y  las  naciones  a  que 
infiltró  su  generosa  savia,  el  resto  de  los  pueblos  civilizados  honra  entu¬ 
siasta  a  aquel  desdichado  \Ianco  de  Lepanto  que,  al  calor  de  sus  amargu- 
i  as  y  desengaños,  forjo  paginas  sublimes  para  delicia  de  las  futuras  gene¬ 
raciones.  Y,  en  ese  concierto  universal,  se  oyen  unísonas  todas  las  voces, 
porque  al  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha  converge  la  hu¬ 
manidad  entera,  unificada  por  la  misma  admiración  y  por  el  mismo  res¬ 
peto.  ¡  Sublime  poder  el  de  la  literatura  que  de  modo  tan  perfecto  identi¬ 
fica  las  almas,  desafiando  el  valladar  de  las  distancias,  y  disipando  la 
bruma  de  los  tiempos! 

En  la  vida  de  la  humanidad  los  acontecimientos  se  suceden  con  ver¬ 
tiginosa  rapidez;  el  hoy  ahoga  al  ayer,  y  cada  día  que  pasa  va  borrando  li¬ 
ncamientos  de  las  épocas  lejanas.  Babilonia,  Ninive  y  Cartago,  emporios 
de  civilizaciones  muertas,  yacen  como  testimonios  de  cuán  deleznable  es  el 
esfuerzo  humano.  Los  conquistadores  y  guerreros  que  fatigaron  la  historia 
con  sus  proezas,  los  que  fundaron  nacionalidades  y  los  grandes  inventores 
van,  unos  tras  otros,  esfumándose  en  la  región  del  olvido.  A  la  conquista, 
sucede  la  reconquista;  las  naciones  se  dividen  y  confunden;  y  el  nuevo 
invento  relega  al  viejo.  Incapaz  la  memoria  de  conservar  tántos  recuerdos, 
va  olvidando  detalles,  y  llega  momento  de  indescifrable  confusión  entre' 
lo  histórico  y  lo  fabuloso. 

La  verdadera  inmortalidad  es,  por  eso,  incompleta  para  aquellos  hijos 
de  la  guerra  a  quienes  el  espíritu  soñador  de  las  multitudes  va  despojando 
de  sus  peculiaridades,  reemplazándolas  con  fantásticos  atributos.  Añádese 
a  esto  que  sus  triunfos  recuerdan  las  derrotas  de  sus  rivales,  y  que  el 
encomio  de  los  amigos  suele  ser  tan  sospechoso  como  el  agravio  del  ad¬ 
versario. 

Muy  de  otra  manera  acontece  a  los  que  escalan  la  inmortalidad  me¬ 
diante  el  cultivo  de  las  letras.  Estos  dejan  en  cada  frase  un  destello  de  sus 
mentes,  de  sus  afectos  y  de  sus  emociones.  Mas  que  lo  que  fueron,  sabemos 
lo  que  sintieron;  y  de  tal  modo  se  confunde  el  autor  con  su  obra  que,  cual 
sucede  con  Cervantes,  la  personalidad  corpórea  acude  a  nuestra  imagina- 
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ción  en  forma  menos  intensa  que  las  magníficas  creaciones  de  su  genio 
maravilloso.  Despidió,  a  su  paso  por  la  vida,  brillantísima  luz  que,  a  mane¬ 
ra  de  portentoso  recipiente,  recogió  el  libro  inmortal;  y  allí  fulgura  desde 
hace  tres  siglos  con  esplendores  que  no  ofrecen  señales  de  posible  apa¬ 
gamiento. 

Gracias  a  la  excelsitud  de  su  obra  literaria,  los  biógrafos  pararon  la 
atención  en  las  hazañas  del  héroe  que  fue  don  Miguel  Cervantes  Saavedra, 
uno  de  los  vencedores  en  Lepanto.  Víctima  de  prisión,  agravios  e  inopia, 
dolíale  sólo  que  su  manquedad  fuese  insultada  como  sufrida  en  una  taberna, 
y  no  «en  la  más  alta  ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados,  los  presentes, 
ni  esperan  ver  los  venideros».  «Si  ahora,  decía,  me  propusieran  y  facilita¬ 
ran  un  imposible,  quisiera  antes  haberme  hallado  en  aquella  facción  pro¬ 
digiosa,  que  sano  ahora  de  mis  heridas  sin  haberme  hallado  en  ella». 

Se  propuso  Cervantes  desprestigiar,  con  el  arma  del  ridículo,  la  afición 
a  los  libros  de  caballería,  y  tan  feliz  fue  en  su  empeño  que  logró  conde¬ 
narlos  a  perpetuo  olvido.  Sin  embargo,  ese  propósito  poco  o  nada  influye 
en  el  mérito  de  la  obra,  puesto  que  a  aquellos  volúmenes,  ricos  en  aven¬ 
turas  inverosímiles,  los  acabó  la  polilla;  y,  en  tanto,  el  Quijote  sigue  siendo 
lectura  interesante  y  deleitosa. 

No  han  de  buscarse  pues,  en  el  Quijote  otros  encantos  que  los  que  de 
sí  da  naturalmente  una  obra  de  literatura  e  imaginación.  Le  basta  y  le 
sobra  para  ser  el  más  prodigioso  de  los  libros  de  su  época  haber  llenado 
plenamente  su  misión  artística.  Allí  están,  para  el  hablista,  la  frase  gallar¬ 
da;  el  armonioso  período;  la  concisión  clásica;  los  primores  del  buen  decir 
que  acudían  al  conjuro  de  Cervantes  como  si  hubiera  robado  al  lenguaje 
de  Castilla  sus  más  íntimos  secretos.  Allí  están,  para  el  novelador,  la 
prodigiosa  inventiva;  la  ingeniosidad  del  enredo;  el  interés  sostenido;  y, 
por  encima  de  todo,  aquel  singularísimo  toque  de  realidad  conque  se  nos 
presentan  los  personajes  de  la  maravillosa  fábula. 

¿Qué  mucho,  si  hasta  el  niño  encuentra  allí  alicientes  para  su  infantil 
curiosidad?  ¿Quién,  en  sus  primeros  años,  no  salió  con  el  enamorado  ca¬ 
ballero  por  los  campos  de  Montiel,  creyendo  que,  en  realidad,  lo  vería 
vencer  gigantes,  despedazar  ejércitos  y  someter  reinos?  Y  sufre  el  niño 
con  ios  fracasos  del  asendereado  hidalgo,  porque  aún  no  sospecha  las  amar¬ 
gas  ironías  de  la  vida,  e  ignora  que  Don  Quijote  simboliza  a  esta  pobre 
humanidad,  constante  enamorada  de  la  eterna  quimera .  .  . 


*  *  * 


Fue  Cervantes  paupérrimo  de  riquezas  materiales.  Hambriento  y  cau¬ 
tivo  pasó  muchos  de  sus  días.  Pero  el  hambre,  al  debilitar  el  organismo,  no 
restaba  fuerzas  al  intelecto.  Menos  las  rejas  contuvieron  el  vuelo  del  espí¬ 
ritu,  porque  su  catolicidad,  aquilatada  por  el  dolor,  brindábale  reservas 
inagotables  de  energías.  Bien  puede  decirse  del  Manco  de  Lepanto  que 
fue  prototipo  del  pueblo  español,  del  pueblo  que  forjó  sus  caraterísticas 
raciales  en  la  guerra  ocho  veces  secular  de  la  reconquista,  y  que  las  reafir¬ 
mó  en  dos  empresas  de  grandiosidad  insuperable:  la  contrarreforma  y  el 
descubrimiento  de  América...  Hazañas  vecinas  de  la  leyenda  homérica, 
y  explicable  solo  por  el  magno  aliento  que  a  las  almas  infunden  los  desig¬ 
nios  providenciales. 


Curiosidades  de  Lenguaje 
de  don  Marco  Fidel  Suárez 

POR  SALOMON  TRIANA,  PBRO. 


TODAS  las  lenguas  de  la  tierra  tienen  sus  gracias  y  sus  glorias  que 
las  hacen  deleitables  a  quienes  las  poseen  y  las  hablan.  No  comparto 
el  parecer  de  los  que  opinan  que  hay  idiomas  tan  desprovistos  de  be¬ 
lleza  y  armonía,  hasta  el  extremo  de  ser  horribles  y  detestables.  El 
hombre,  por  cierta  inclinación  natural,  busca  la  melodía  en  los  sonidos  que 
emite  y  que  percibe,  evitando  siempre  en  lo  posible  lo  estridente  y  desagra¬ 
dable.  Este  es  el  sentido  de  la  estética  tan  natural  al  hombre  como  le  son 
naturales  las  figuras  de  retórica. 

Los  árabes  expresan  el  pronombre  personal,  Yo,  con  la  palabra  Na, 
término  que,  con  idéntica  significación,  empleaban  los  habitantes  de  los 
Llanos  de  Casanare  cuando  vinieron  a  esas  tierras  los  conquistadores  es¬ 
pañoles.  Los  indios  del  Putumayo,  para  contestar  al  saludo,  emplean  una 
palabra  muy  semejante  a  la  que  usan  los  griegos  para  expresar  el  concepto 
de  verdad.  Y  así,  siguiendo  el  estudio  comparado  de  los  idiomas,  se  halla 
entre  ellos  cierta  semejanza  y  parentesco,  sobre  todo  en  lo  que  tienen  de 
dulce  y  armonioso.  ¿Cómo  explicar  este  parentesco  tan  marcado  de  las 
diversas  lenguas  entre  sí,  si  no  es  acudiendo  a  ese,  como  instinto,  que  ins¬ 
pira  a  todos  los  hombres  el  deseo  de  buscar  lo  bueno  y  lo  bello  en  todas  las 
cosas,  deseo  que  se  calma  con  el  hallazgo  y  posesión  de  Dios,  según  el  su¬ 
blime  pensamiento  de  San  Agustín:  «Señor,  nos  hiciste  para  ti,  e  inquieto 
está  nuestro  corazón  mientras  no  descanse  en  ti,  beldad  siempre  antigua 
y  siempre  nueva? 

El  hebreo,  lengua  tan  difícil  en  su  comprensión,  fue  escogida  por  Dios 
para  comunicarse  con  los  patriarcas  y  los  profetas  de  Israel ;  en  arameo 
adoctrinó  Jesucristo  a  las  muchedumbres  que,  ansiosas,  acudían  a  escu¬ 
char  su  palabra  divina  y,  en  arameo,  se  despidió  de  sus  enemigos  desde  la 
atalaya  ensangrentada  de  la  cruz  e  hizo  entrega  de  su  espíritu  al  Padre  ce¬ 
lestial;  en  griego,  fue  predicado  el  Evangelio  al  mundo  y  pronunció  San 
Juan  Crisóstomo  sus  homilías  admirables;  en  latín,  confundió  Cicerón  a 
Catilina  y  escribió  León  XIII  sus  encíclicas  incomparables;  en  italiano, 
describió  el  Dante  los  horrores  del  infierno  y  las  delicias  del  Paraíso  en  su 
Divina  Comedia;  en  francés,  pronunció  Bossuet  sus  oraciones  fúnebres  y 
escribió  Pascal  sus  Pensamientos ;  en  lengua  inglesa  narró  Milton  la  pri¬ 
mera  dicha  y  la  primera  desgracia  del  hombre  y,  en  alemán,  cantan  los 
germanos  las  proezas  de  los  Nibelungos. 

«A  nosotros,  empero,  nos  tocó  en  suerte  hablar  la  lengua  castellana ,  la 
lengua  clásica,  la  lengua  de  Cervantes  y  de  Fray  Luis  de  León,  en  la  que 
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perduran  los  vivos  rescoldos  de  la  edad  antigua;  las  luces  del  remoto  orien¬ 
te,  las  antorchas  de  griegos  y  latinos,  las  hogueras  de  Cides  y  Almanzores, 
los  incendios  gloriosos  del  renacimiento,  las  luminarias  del  pueblo  caste¬ 
llano,  en  la  cumbre  y  soberanía  de  su  esplendor  y  madurez.  Forjada  en 
tales  yunques,  derretida  en  tales  hornos,  vino  a  ser  la  lengua,  lo  mismo  que 
la  raza,  libre,  copiosa  y  multiforme,  dentro  de  su  robusta  unidad  Y  así 
como  la  raza  al  derramarse  por  el  mundo,  llena  de  fe  y  ambición,  supo 
vencer  y  descubrir  tierras  y  mares  para  lastrar  sus  bajeles  de  peregrinos 
tesoros,  también  la  lengua,  avasallando  imperios,  se  engalanó  con  todo  lo 
que  le  plugo,  y  trajo  a  Castilla  con  el  oro  y  la  plata  muchas  piedras  precio¬ 
sas  de  diverso  origen.  Asentó  sus  cimientos  en  las  ruinas  de  las  primeras 
hablas  peninsulares,  puso  el  pie  en  las  fuertes  raíces  del  éuscaro,  labró  los 
rotos  mármoles  latinos,  atavióse  con  elegancia  helénica,  supo  emular  los 
apasionados  acentos  del  V  emen,  apacentó  sus  místicas  ternuras  en  la  sacra 
lengua  de  Isiael,  llena  de  tropos  e  inspiraciones,  de  sonidos  misteriosos  y 
gutui  ales,  imitó  las  melodías  del  italiano,  las  voces  compuestas  del  alemán, 
pero  sin  perder  nunca  su  ser  propio,  tomando  las  cosas  nuevas  o  extrañas 
para  hacerlas  suyas  con  invencible  señorío,  acomodándolas  antes  a  su  genio 
v  virtud». 


A  esta  lengua  que  con  tanta  bizarría  acaba  de  describirnos  Ricardo 
León,  amó  Don  Marco  Fidel  Suárez  con  la  pasión  vehemente  de  un  ro¬ 
mántico  enamorado. 


Al  recorrer  ios  escritos  del  maestro  Suárez,  el  espíritu  se  siente  sobre¬ 
dé?  de  profunda  admiración  ante  el  grandioso  monumento  de  su  ciencia  y 
deliciosamente  cautivado  por  el  hechizo  de  la  galanura  y  del  aticismo  de 
su  estilo  y  de  su  lenguaje. 

Al  querer  poner  un  grano  de  arena  en  estos  actos  conmemorativos  del 
pi  ímer  centenario  del  natalicio  del  ilustre  presidente  y  del  sabio  polígrafo 
me  ha  parecido  bien  fijarme  en  algunas  curiosidades  que  presentan  sus 
escritos  para  señalarlos  como  homenaje  de  recuerdo  a  la  memoria  de  aquel 
espíritu  gigante,  gloria  del  habla  castellana  y  gloria,  tan  gigante  como  su 
espíritu,  de  nuestra  amada  patria  colombiana. 

Hacemos  notar  que  nuestro  pueblo  conservó  el  idioma  castellano  con 
inalterable  fidelidad  como  lo  había  recibido  de  los  conquistadores  y  colo¬ 
nizadores  que  nos  vinieron  de  España. 

Por  eso  nuestros  campesinos  dijeron,  truje ,  ñudo ,  bureo ,  lo  vide,  fuirse, 
cirgüelo,  se  fuyo ,  lo  tnesruo  y  aun  dicen  c indo ,  forma  que  se  encuentra 
en  algunos  libros  del  siglo  XV,  etc.,  porque  así  se  hablaba  en  España  en 
los  tiempos  del  descubrimiento  de  América. 

Por  esta  razón,  muchas  expresiones  que  algunos  tachan  de  incorrectas 
y  bárbaras  en  el  pueblo  iletrado,  son  de  legítimo  origen  peninsular.  Habida 
cuenta  de  la  fidelidad  con  que  el  pueblo  de  América  conservó  el  castellano 
que  de  viva  voz,  aprendió  de  conquistadores  y  colonizadores,  es  muy  cuer¬ 
do  sostener  que  la  pronunciación  actual  de  la  c  y  de  la  ^  en  España,  es 
posterior  a  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  ya  que  en  ninguna  parte  de  él 
se  encuentra,  pues  si  esos  expedicionarios  la  hubieran  traído,  los  habitan¬ 
tes  de  la  América  la  habrían  aprendido  y  la  habrían  conservado,  como  lo 
hicieron  con  todo  lo  demás  concerniente  al  idioma. 

Errores  de  lenguaje  que,  algunas  personas  cultas  creen  encontrar  en 
el  pueblo  de  los  diversos  países  de  la  América  española,  son  preciosos  re¬ 
cuerdos  del  castellano  antiguo  que  aprendieron  nuestros  antepasados  de 
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labios  de  los  españoles  que  vinieron  de  allende  los  mares  para 
don  precioso  de  la  civilización  cristiana. 


traernos  el 


Muchas  cosas  de  estas  trae  Don  Marco  Fidel  Suárez  en  sus  escritos, 
evocando  la  autoridad  de  los  clásicos  de  la  Madre  Patria  que  las  prohija¬ 
ron,  y  mostrando  el  deseo  de  que  su  uso,  relegado  al  olvido  y  aun  a  lo 
incorrecto,  se  renueve  con  la  misma  aceptación  que  tuvo  en  los  mejores 
tiempos  de  la  Lengua. 

En  cierta  ocasión  encontré  a  varios  estudiantes  de  literatura,  burlán¬ 
dose  de  una  señora  muy  amable,  bien  entrada  en  años  por  cierto,  quien, 
en  sus  días  de  juventud  y  de  niñez,  nunca  había  pisado  una  escuela.  Se 
burlaban  de  ella  los  tales  estudiantes  porque,  al  pedirle  cualquier  servicio, 
respondía  con  mucha  gracia:  «Por  supuestamente»,  palabra  que  casi  siem¬ 
pre  venía  acompañada  de  otras  de  similar  formación.  ¿Dónde  habría  apren¬ 
dido  aquella  anciana  esa  manera  de  hablar?  ¿En  la  escuela?  Pero  si  nunca 
había  asistido  a  ella.  ¿En  dónde  entonces?  En  la  tradición  española  que, 
desde  los  tiempos  ya  remotos  de  la  conquista,  se  había  venido  trasmitiendo 
de  generación  en  generación  hasta  ella.  A  este  respecto  dice  Luciano  en  el 
Sueño  de  la  Escuela ,  lo  siguiente:  «Aquí  sí  cabe  emplear  la  muletilla  y  el 
bordón  de  porsupuesto»  que  oímos  y  proferimos  cada  rato,  hasta  la  forma 
de  porsupuestamente ,  parecida  a  sobretodamente  y  mismamente,  locucio¬ 
nes  de  lenguaje  popular,  y  parecida  también  al  adremente  de  Quevedo». 
¿Cuándo  pensarían  aquellos  jóvenes,  literatos  en  formación,  que  aquella 
anciana  al  expresarse  en  esta  forma  tenía  por  maestros  a  Quevedo  y  a 
otros  escritores  clásicos  de  la  Península  española? 

«Ahora  es  de  muy  mal  gusto  decir  entre  las  gentes  cultas,  hablando 
de  una  mujer  casada,  la  mujer  de  fulano  de  tal,  habiendo  de  ser  sustituido 
este  vocablo  por  las  palabras  señora  o  esposa. 


Pero  las  gentes  de  la  gleba  dicen  con  mucha  gracia:  «El  es  mi  marido 
y  yo  soy  su  mujer».  Y  este  es  el  modo  verdaderamente  lógico  de  hablar, 
pues  la  palabra  esposa,  derivada  del  verbo  latino  spondere,  que  significa 
prometer,  quiere  decir  la  novia,  la  prometida,  y  no  la  mujer  casada,  como 
algunos  pretenden. 


Para  ser  señora  una  mujer  no  necesita  de  ser  casada,  ya  que  toda 
mujer  que  posea  altos  quilates  de  virtud  y  de  bondad,  de  cultura  y  delica¬ 
deza,  siempre  será  señora,  aunque  no  haya  sido  casada.  Por  eso  con  toda 
razón  alguno  decía  que  Santa  Teresa  de  Jesús  había  sido  una  gran  señora. 
En  forma  idéntica  se  expresa  Cervantes  cuando  hace  hablar  a  Don  Quijote, 
con  tanto  entusiasmo,  de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  con  quien  nunca 
contrajo  nupcias  el  ingenioso  Hidalgo. 

El  Ritual  T  oledano  venido  a  nosotros  de  España,  en  la  ceremonia  del 
matrimonio  hace  la  siguiente  pregunta:  «Señor  Fulano,  ¿queréis  a  la  señora 
Fulana  por  vuestra  legítima  esposa  y  mujer  por  palabras  de  presente, 
como  lo  manda  la  santa,  católica  y  apostólica  Iglesia  Romana?».  De  manera 
que  se  habla  aquí  de  una  mujer  que  es  señora  sin  ser  casada  y  se  habla 
de  legítima  esposa  y  de  legítima  mujer;  esposa  hasta  el  momento  en  que 
contrae  matrimonio,  y  mujer  que  será  de  su  marido  desde  el  momento  en 
que  se  casa.  Pero  cualquiera  podrá  objetar  que  esto  tiene  lugar  cuando  se 
trata  de  personas  sin  distinción  social  alguna,  pero  que,  cuando  se  trata 
de  gentes  de  posición  elevada,  no  es  lícito  expresarse  en  esta  forma.  Se 
responde  que  la  Iglesia  de  Dios  hizo  su  Ritual  para  la  celebración  de  los 
matrimonios  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  nobles  y  de  los  plebeyos, 
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sin  distinción  alguna  de  clases.  Sancho  Panza,  siendo  gobernador  de  la 
Insula  Barataría,  escribió  una  carta  a  «Teresa  Panza,  mi  mujer»,  son  sus 
palabras.  Y  aquella  Teresa  Panza,  mujer  de  Sancho,  era  nadie  menos  que  la 
gobernadora.  Terminología  que  Don  Marco  Fidel  adopta,  como  se  ve,  en  el 
Sueño  de  Palmira,  donde  Dice:  Que  habiéndose  casado  el  rey  Salomón,  hijo 
de  David  y  portento  de  sabiduría,  poder  y  riqueza,  con  una  hija  de  Faraón, 
rey  de  Egipto,  éste  le  dio  como  dote  de  la  princesa,  las  tierras  donde  el 
hijo  de  David  edificó  luégo  o  restauró  a  Palmira.  Consta  así  del  libro  de 
los  Reyes  (9,  18)  donde  dice  que  Faraón  conquistó  varias  tierras,  que  las 
dio  en  dote  a  la  mujer  de  Salomón,  y  que  este  rey  reedificó  a  Gazer  y 
Palmira,  fuera  de  otras  ciudades».  Fijémonos  bien;  esta  mujer  es  nada 
menos  que  la  reina  casada  con  el  sabio  Salomón.  No  habla  Don  Marcos 
ni  de  la  esposa  ni  de  la  señora,  sino  de  la  mujer  de  Salomón. 

En  cierto  establecimiento  de  educación  encontré  a  un  estudiante  co¬ 
piando  por  muchas  veces  la  palabra  conversa.  Un  castigo  que  su  maestro 
de  castellano  le  había  impuesto  por  haber  dicho  esta  palabra  en  la  recrea¬ 
ción.  El  pobre  estudiante  así  la  había  aprendido  en  su  casa,  y  así  la  decía 
en  el  colegio,  sin  advertir  que  se  le  iría  a  tachar  de  incorrecto  y  de  bár¬ 
baro.  Recordé  entonces  lo  que  dice  Don  Marcos  en  el  Sueño  del  Libera¬ 
lismo ,  cuando  pone  en  boca  de  Luciano  hablando  con  Justino:  «En  todo 
caso  te  endoso  la  deuda  de  las  respuestas  o  de  las  contestas ,  y  como  suele 
también  decir  nuestra  gente,  empleando  un  apócope  comparable  a  confisca 
y  conjura,  conversa,  cura,  excusa,  procura,  maquina,  recomienda». 

Don  Marcos  autorizó  la  palabra  conversa ,  y  el  estudiante  no  podía 
decirla  en  su  recreación.  ¿Amargas  ironías  de  la  suerte! 

Entre  hablistas  y  literatos  se  proscriben  sin  misericordia  ciertas  for¬ 
mas  femeninas  que,  aun  aplicadas  a  mujeres,  se  deben  usar  en  forma 
masculina  — dicen  ellos — .  Sus  razones  tendrán  para  opinar  así,  y  sus  ra¬ 
zones  tendrá  nuestro  Maese  Pulgar  para  decir  en  el  Sueño  de  Muchas 
Cosas  lo  siguiente:  «...Suelen  presentarse  formas  femeninas  que  llaman 
la  atención  por  lo  raras,  tratándose  de  personas.  Yo  tengo  apuntadas  éstas: 
académica,  adelantada,  apóstola,  árbitra,  arcediano,  cacica,  canónica,  capi¬ 
tana,  catecúmeno,  catedrática,  confesara,  corifeo,  coronela,  deuda,  diabla, 
doctora,  ermitaño,  filósofa,  peñeróla,  iiereja,  lepa,  ministra,  nuncio,  oficiala, 
pobra,  rea,  socio,  símbolo,  súbdita,  teóloga. 

«Cierta  vez  en  un  rimero  del  archivo  nacional,  alargando  la  mano  a 
un  libro  de  medicina,  hallé  el  nombre  jefa,  femenino  de  jefe. 

«Parece,  pues,  admisible  la  forma  candidato,  en  atención  a  aquella 
analogía,  también  porque  un  escritor  que  sacó  del  habla  popular  muchas  de 
las  gracias  que  lo  hicieron  sobresaliente,  en  el  género  de  cuadros  de  cos¬ 
tumbres,  empleó  dicha  forma,  hoy  discutida,  en  Armenia.  Sí  señores,  Don 
Ricardo  Silva,  pozo  de  sales  tan  puras,  tan  áticas,  tan  naturales  como  pocas 
hay  en  castellano,  dijo  candidato  en  el  Niño  Agapito  o  en  la  Cruz  del  Ma¬ 
trimonio. 

«Para  aclarar  todavía  un  poco  la  lista  que  apunté  de  formas  femeninas 
algo  raras,  diré  que,  apóstola,  está  en  Malón  de  Chaide;  árbitra,  en  Baralt; 
diabla,  en  Coloma;  filósofa,  en  Cadalso;  ermitaño,  en  las  Partidas;  rea, 
en  nuestro  Zamora;  símbolo,  en  Santa  Teresa;  súbdita,  en  Llórente». 

Hasta  aquí  el  maestro  Suárez.  Ahora  pregunto:  ¿no  se  podrá  también 
en  virtud  de  la  analogía  que  él  invoca,  decir  testigo,  conce  jala,  chofera  y 
bachillera f 
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SALOMON  TRIANA,  PERO. 


b¡an«ní>nU!|tV  al  P^ral  de  los  apellidos  se  refiere,  el  gran  polígrafo  colom- 
biano,  en  el  Sueno  de  los  Santamarías ,  dice  así: 

«Luciano— ¿Y  cómo  se  dice:  los  Santamaría  o  los  Santamarías? 

«Justino  Los  antioqueños  damos  plural  a  todos  los  apellidos  suscepti¬ 
bles,  diciendo  los  Arangos,  Jaramillos,  Posadas,  Restrepos,  Uribes.  Hasta 
nos  excedemos  diciendo  los  Peláeces,  que  debe  ser  los  Peláez,  del  mismo 

°S  ne',"aS1-PatrT'n,11COS-  Pero  aquí’  en  B°áotá,  ha  sido  práctica 
pasmai  el  apellido  diciendo  los  Umaña,  los  Tobar.  los  Urdaneta,  de  tal 

manera  que,  en  son  de  burla,  se  moteja  a  los  bogotanos  de  decir  los  Landín 

por  Landines;  los  Linar  por  Linares,  los  Tabar,  por  Tabares;  los  Racin’ 

por  Rac.nes;  los  Br.ón,  por  Brioncs;  los  Bejín  por  Bejines;  los  Benav" 

lo0s,M^«V,deS\íOS'V,,1|aVe»  PO,r  Vil!aveces;  «os  Quiñón,  por  Quiñones; 

I  A.®?  po‘  ‘\ü?.c.,as  ;  Ios  Rosal,  por  Rosales.  Nosotros  hemos  oído  decir 
¡f  ,l?.°,1'  Guicanes,  como  si  este  nombre  geográfico  fuera  apellido. 

Santamarías  ,d°  Santamaria  lo  Plurahzan  aquí  excesivamente,  diciendo  los 

«Donato— En  este  asunto  de  apellidos  yo  recuerdo  lo  que  en  otras  veces 
servo  maese  Pulgar,  esto  es,  que  dichos  nombres  reciben  y  han  recibido 
Plural  en  castellano  y  en  la  lengua  madre.  Por  eso  se  dice  los  Gracos,  los 
Escipiones,  los  Colones,  los  Pinzones,  los  Pizarras,  los  Almagras,  los  He- 

turnarías»!  Andag°yas’  !os  Be,zares>  !os  Peraltas.  Digamos,  pues,  los  San- 

Yo  creo  que  el  asunto  de  los  pleonasmos  es  en  demasía  delicado  para 
ti  atarlo  con  la  ligereza  con  que  lo  hacen  algunos  que,  al  oír  cualquier  ex¬ 
presión  que  tenga  algún  sabor  de  redundancia,  rasgan  las  vestiduras  en 
señal  de  protesta,  como  lo  hicieron  los  judíos  ante  Jesucristo  diciéndole 
que  había  blasfemado.  Ln  este  punto  hay  que  andar  con  sumo  cuidado 
para  no  incurrir  en  la  nota  de  nimia  ligereza.  En  el  Sueño  de  los  Ausentes 
dice  el  señor  Suarez  por  boca  de  Donato:  «.  .  .De  redundancias  v  de  pleo¬ 
nasmos  esta  colmado  nuestro  romance.  En  el  discurso  sobre  la  Biblia  de 
Donoso  Cortes,  que  es  quiza  la  página  más  elocuente,  por  lo  menos  del 
castellano  moderno,  se  lee  tempestad  procelosa  que  es  como  decir  tempes¬ 
tad  tempestuosa;  y  esa  misma  expresión  se  halla  en  Salas,  Barbadillo  pro- 
celosa  borrasca.  1 

do  a’.Í'v'T'  /í°(,lacitjn’  f  f-rase  del  maestro  Flórez,  porfiadísimo  porfia¬ 
do,  dA  Padre  Isla;  el  calcañar  del  pie,  de  Santacruz;  la  maldad  de  los 

malos  y  la  rebeldía  de  los  rebeldes,  de  las  Crónicas  de  Castilla;  hechizo 
que  hechiza,  y  trillo  que  trilla,  de  Alemán;  pecar  pecados,  de  Torquemada; 

ñZZ  POr  ,amaS’  P°7  lLemfire  y  de  los  jamases,  de  Granada; 

Zaeiáadeneg°C70S’. tdf  Cer':anteG  losa  de  Piedra;  brasa  de  candela;  hemo- 
rragia  de  sangre ,  del  pueblo». 

Y  continúa  nuestro  activo  escritor,  en  el  mismo  Sueño  de  los  Ausentes: 
un  terreno  más  propiamente  literario  hay  notables  ejemplos  de  redun- 
ancia  excesiva,  pero  muy  graciosa,  usada  por  los  más  famosos  autores 
especialmente  Cervantes.  Hablando  del  hombre  gordo,  dice  que  monde 
escamonde,  pula,  atilde,  y  entresaque  seis  arrobas  de  gordura  para  equili¬ 
brarse  con  el  flaco.  Se  trueque,  cambie,  vuelva  y  mude,  dice,  en  otra  parte, 
hablando  de  ciertas  trasformaciones  o  encantos.  De  una  doncella  pondera 
también  la  belleza,  donaire,  gracia  y  brío  con  que  atraía  las  miradas.  Tam- 
bien  Isla,  hablando,  quiza,  de  un  predicador  gerundiano,  dice  que  esponjóse 
ensanchóse,  empavónese;  y  de  otro  sujeto,  que  «se  abaja,  encoje  y  agazapa»! 
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.  E  ilustra  el  Maestro  Suárez  todavía  más  este  tema  de  los  pleonasmos 
poniendo  en  boca  de  Donato  lo  siguiente:  «Las  sagradas  letras  presentan 
ejemplos  de  esta  expresiva  figura,  usada  por  nadie  menos  que  por  Nuestro 
Señor,  cuando  al  empezar  la  cena  del  cordero  dijo  a  sus  apóstoles:  He  de¬ 
seado  con  deseo,  desiderio  desideravi,  comer  esta  pascua  con  vosotros.  Y 
en  Isaías,  a  quien  algunos  comparan  con  los  primeros  escritores  griegos,  se 
lee  el  ejemplo  tal  vez,  más  vigoroso  y  sublime  de  pleonasmo  en  aquel  Pa¬ 
saje  de  su  profecía:  “Prevaricadores  han  prevaricado,  y  han  prevaricado 
con  prevaricación  de  protervos”.  En  otra  parte  exclama:  “Manda  y  reman¬ 
da,  manda  y  vuelve  a  mandar;  espera  y  reespera,  espera  y  vuelve  a  espe¬ 
rar;  un  poco  aquí,  un  poquito  allí,  en  habla  de  labio  extranjero,  y  en  lengua 
extraña  que  oirá  su  pueblo”». 


*  * 


Estas  son  algunas  pocas  de  las  muchas  lecciones  que  nos  dejó  nuestro 
nunca  justamente  ponderado  escritor  colombiano,  quien,  en  su  Sueño  del 
señor  Vasconcelos  dijo:  «Bien  decía  Barbi  que  los  descuidos  en  estas  ma¬ 
terias  (de  lenguaje)  debían  calificarse  de  atentados  e  incluirse  en  el  Có¬ 
digo  penal.  Exageración  hay  en  esto;  pero  la  verdad  es  que  si  la  desidia 
de  unos  pocos,  la  necedad  de  otros  y  la  frivolidad  de  muchos,  que  despre¬ 
cian  y  hieren  el  habla  nativa,  no  pueden  recibir  pena  legal,  sí  debieran  ser 
objeto  de  social  reprobacióh». 

Nosotros,  a  quienes  ha  tocado  en  suerte  asistir  al  centenario  primero 
del  natalicio  del  señor  Suárez,  debemos  dar  gracias  a  Dios  por  habernos 
otorgado  la  ocasión  de  refrescar  sus  enseñanzas  y  de  avivar  a  su  lado  en 
¿a  escuela  de  la  sabiduría  el  amor  a  la  lengua  castellana,  que  en  su  sentir, 
como  en  el  sentir  de  todo  corazón  grande,  se  identifica  con  la  patria,  con  la 
patria  nuestra,  la  patria  colombiana,  tan  amable  y  tan  amada,  ya  que  el 
idioma,  como  él  dice,  después  de  la  religión,  es  la  nota  primera  y  el  carácter 
más  hondo  y  el  relieve  más  elevado  de  los  pueblos. 


A  Santa  Juana  de  Arco 


% 

DE  JOSE  MARIA  VIVAS  BALCAZAR 


Nació,  este  poeta  en  Tunía,  Cauca,  el  5  de  abril  de  1920.  Obtuvo 
su  doctorado  en  Derecho  en  1947  en  la  Universidad  Javeriana  de 
Bogotá.  Ha  ocupado  destacadas  posiciones  en  el  campo  de  las  rela¬ 
ciones  culturales  como  director  de  la  Revista  de  las  Indias  y  Se¬ 
cretario  de  la  Embajada  de  Colombia  en  Chile.  Muchas  revistas  y 
periódicos  tanto  de  la  Capital  como  de  otras  ciudades  se  han  enri¬ 
quecido  con  su  inteligente  e  inspirada  colaboración.  Es  uno  de  los 
mayores  y  más  exquisitos  valores  en  el  campo  de  la  lírica  colom¬ 
biana.  Para  Vivas  Balcázar  inspiración  y  rima  no  tienen  secretos. 
La  personalidad  de  sus  versos  puede  apreciarse  en  este  poemas  va¬ 
liente  a  Santa  Juana  de  Arco,  símbolo  de  la  Francia  Católica  y 
de  la  juventud  contemporánea.  La  Revista  Javeriana  agradece  y 
aprecia  esta  muestra  de  confianza  del  poeta  Vivas  Balcázar  al 
querer  dar  a  conocer  su  poema  en  estas  páginas  que  han  sido  y  serán 
siempre  las  suyas. 


I 

La  calle  en  luz .  El  río .  Y  otra  calle . 

Humo  azul  en  los  árboles  remueve 
la  calle  en  luz  como  un  divino  valle. 

Mi  rostro  taciturno  aún  sustenta 
de  afilado  laurel  la  sombra  leve 
y  de  sueños  nocturnos  se  alimenta. 

De  pronto,  como  un  roce  de  ala,  o  sueño.  .  . 
alguien  camina  cerca.  No  es  la  brisa, 
pero  es  de  brisa  su  temblor  sedeño. 

Alguien  que  yo  conozco  va  conmigo. 
Magnolia  con  relente.  Su  sonrisa 
me  dice  amor  cuando  su  nombre  digo. 

Niña  de  acero  y  seda,  pecho  mío, 
mano  que  dejo  por  jardín  y  casa 
su  semilla  celeste  de  rocío. 
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Victoria  alada  de  la  noche .  Frente 
que  parte  el  aire  luminoso  y  pasa 
entre  la  luz  como  otra  luz  sapiente. 

II 

La  conocí  una  nohe  en  una  aldea, 
puebleito  de  piedras  y  violetas. 

Y  de  pavor  mi  corazón  golpea. 

Eran  diez  hombres ,  tristes,  azotados. 

Un  candil  proyectaba  su  silueta 
en  los  leprosos  muros  sal  picados. 

« Tengo  sed»,  dijo  uno.  Y  le  encendieron 
la  borrosa  cabeza  con  aceite. 

Una  lámpara  era  y  no  la  vieron. 


Otro  dijo:  « tengo  hambre».  Y  como  panes 
le  cortaron  las  manos.  ¡Oh,  deleite ! 

¡ Oídme  bien,  soldados,  capitanes! 

Al  fin  cuando  ya  todos  extendidos 
quedaron  para  siempre  en  el  regazo 
del  rubio  polvo  del  candil  dormido, 

una  puerta  se  abrió  y  entró  por  ella 
una  Mujer  en  cuya  mano  un  vaso 
goteaba  un  alto  resplandor  de  estrella. 

No  dijo  una  palabra,  ni  su  nombre, 
mas  iodos  entendimos  que  su  paso 
nace  del  sitio  donde  muere  un  hombre. 


Bautizó  contra  el  muro  a  los  yacentes 
y  al  levantar  el  rostro  descubrimos 
rotas  estrellas  en  las  rotas  frentes 

y  un  gran  temblor  de  alas  en  los  hombros 
de  los  ajusticiados  sin  justicia, 
arrecife  de  sol,  vivos  escombros. 

¿Sin  soU  Jamás.  Porque  una  luz  más  pura 
alzar  el  vuelo  de  los  muertos  vimos 
y  convertirse  en  su  verdad  futura , 
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Es  la  misma  que  anda  en  este  instante 
a  mi  lado,  con  (das;  g  acaricia 
mi  taciturno  rostro  como  a  Dante. 

Es  la  que  me  sostiene  cuando  llego 
a  la  sangrienta  espuma  cu  que  se  ahogan 
aves  que  vienen  por  el  aire  ciego, 

mientras  en  plagas  de  azufrosas  venas 
oigo  turbios  demonios  que  dialogan 
en  mar  de  piedras  grises  g  cadenas. 

I  os  la  misma  que  amo  cuando  digo: 

1  o,  prisionero  de  tus  resplandores , 
cómo  tu  pan  g  siembro  de  tu  trigo. 


Santa  Juana  de  Arco,  capitana 
de  colmenas,  arados  g  pastores; 
hierro,  sonrisa,  beso,  Santa  Juana, 


antes  nunca  te  viera  como  ahora 
con  los  ojos  del  alma,  compañera, 
pié  de  jazmín,  estrella  labradora. 

Con  las  cuerdas  del  arpa,  muchas  veces 
go  te  amarré  las  manos,  guerrillera, 
g  hog  te  desato  porque  resplandeces. 

Estuviste  escondida  en  la  calleja, 
en  el  tugurio  pobre,  convertida 
en  lámpara,  rendija  o  en  abeja. 

Ibas  de  pecho  en  pecho  sigilosa, 
ibas  de  rosa  en  rosa,  no  advertida, 

V  cada  pecho  se  volvió  una  rosa. 


Cuando  los  ojos,  cuando  las  espinas 

eran  solo  rocío  pesaroso, 

raga  de  estrella  de  tus  manos  finas 

entró  por  el  tugurio,  sepultado 
entre  piedras,  (/remas  g  sollozo 
de  capitán,  de  niño  o  de  soldado. 
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Mantuviste  la  brasa  en  la  ceniza; 
el  pan  y  el  vino  tú  los  defendiste 
y  defendió  me  el  alma  tu  sonrisa. 

El  dinero  no  pudo  conquistarte , 
ni  el  ladrón  seducirte  y  repartirte, 
ni  la  da  ya  seguirte  o  sepultarte. 

Eres  pura  y  por  eso  con  los  puros 
andas  por  esta  vida;  y  por  seguirte 
rompen  cadenas  y  derrumban  muros. 

No  le  temes  a  nadie.  La  granada 
es  una  rosa  cuín ;  tus  dedos  finos, 
una  casta  centella  destrozada. 

A  veces  nos  creemos  sepultados, 
mas  de  pronto  resurges.  Y  los  pinos 
son  en  el  cementerio  tus  soldados. 

Mas  de  pronto  resurges.  Y  hay  un  grito 
en  campanas,  en  torres,  en  aldeas 
y  un  despertar  de  luces  infinito. 

Hay  caballos  oscuros  en  el  alba, 
las  cabañas  palpitan  como  teas 
y  un  viento  audaz  el  horizonte  salva. 

Es  que  vienes  de  Allá.  .  .  De  Dios  tú 
arcángel,  piedra,  pluma,  hierro,  fuego, 
con  oscuros  laureles  en  las  sienes. 

Llegas  veloz  y  tu  crispada  boca 
de  Santa  Juana,  como  cráter  ciego, 
grita  por  f  ilos  de  tiniebla  y  roca. 

Brotan  los  pueblos  a  la  luz.  Perfora 
águila  fiel  con  poderosos  remos 
el  horno  más  profundo  de  la  aurora. 

Vuela  una  polvareda  por  la  tierra.  .  . 
Estás  allí;  te  oímos  y  te  vemos. 

Y  una  nube  de  espadas  nos  encierra. 


vienes, 


i 


JOSE  MARIA  VIVAS  BALCAZAR 

IV 

Es  tu  instante;  es  verdad.  Pero  nacido 
de  otros  instantes  de  escondida  guerra, 
y  otras  luchas ,  Arcángel,  que  has  tenido. 

Por  eso  quiero  que  conmigo  vagas 
por  piedra,  muro,  soledad,  estrella, 
por  mar  con  olas,  por  pinar  con  plagas, 

a  sembrar  tus  palabras  cada  día, 
a  sepultar  tu  brasa,  tu  centella , 

Tú,  de  la  mano  de  mi  poesía. 

Vámonos  por  la  calle  g  la  calleja 
de  esta  ciudad  en  donde  vive  un  río. 

En  cada  rosa  dejarás  tu  abeja 
y  en  cada  rostro  tu  fulgor  sombrío. 

José  María  Vivas  B  alca  zar 


Cali,  marzo  de  1957. 


Crónica  Científica 


desarrollo  de  la 
en  los  Estados 


agricultura 

Unidos 


En  posesión  de  4,8  millones  de  tractores,  4,5  millones  de  automóviles 
y  cerca  de  3  millones  de  camiones,  los  agricultores  de  los  Estados  Unidos 
dependen  grandemente  de  los  productos  petrolíferos.  Su  consumo  de  gaso¬ 
lina  equivale  a  tres  cuartos  de  su  uso  anual  en  toda  Europa.  Con  toda  esta 
energía  mecánica  a  su  disposición,  y  estimulada  por  el  apoyo  de  los  altos 
precios,  su  producción  ha  sobrepasado  las  necesidades  del  país.  El  superá¬ 
vit  resultante  constituye  un  problema  que  la  Administración  de  Eisenhower 
está  tratando  ahora  de  resolver. 


LA  preeminencia  de  los  Estados  Unidos  como  país  productor  de  petró¬ 
leo  y  de  artículos  manufacturados  es  casi  proverbial.  Su  importancia 
en  la  esfera  de  la  producción  agrícola  es,  en  general,  menos  aprecia¬ 
da.  Sin  embargo,  aquella  tierra  tan  ricamente  dotada  es  la  principal 
productora,  en  todo  el  mundo,  de  trigo,  avena  y  maíz,  y  la  segunda  —des¬ 
pués  de  la  China —  con  respecto  a  la  producción  de  cebada.  Además  de 
cereales  y  raíces,  los  Estados  Unidos  producen  en  gran  escala  diversos  pro¬ 
ductos  ganaderos  y  lácteos,  frutas  y  legumbres.  Ayudada  por  los  modernos 
métodos  de  labranza,  que  se  apoyan  en  gran  parte  en  los  productos  petro¬ 
líferos,  la  agricultura  americana  ha  mantenido  una  constante  expansión. 
Y  esto,  a  pesar  de  las  sequías  y  de  la  expoliación  de  grandes  áreas  de  la 
tierra  cultivable.  En  un  mundo  de  escaseces,  donde  hay  mucha  gente  falta 
de  alimentos,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  ve  abrumado  solamen¬ 
te  por  los  problemas  de  la  abundancia. 

Para  encarecer  la  importancia  de  la  agricultura  en  la  economía  nacional 
de  los  Estados  Unidos,  bastará  con  exponer  algunos  datos.  Unas  tres  quin¬ 
tas  partes  del  área  terrestre  del  país  corresponden  a  las  granjas,  cuyo  nú¬ 
mero  se  eleva  a  cerca  de  5  millones,  con  una  población  rural  de  22  millones. 
De  la  mano  de  obra  civil,  cifrada  en  algo  menos  de  70  millones,  la  agri¬ 
cultura  da  empleo  en  los  meses  más  activos  del  año  a  unos  /  u  ocho  millo¬ 
nes  de  personas.  Esto  puede  compararse  con  los  1/  millones  de  obreios  de 
las  industrias  manufactureras,  los  12  millones  del  comercio  al  poi  mayoi 
y  al  por  menor  y  los  4  millones  de  los  servicios  públicos  de  transporte.  El 
ingreso  bruto  de  los  labradores  por  las  cosechas  y  el  ganado  se  elevó  en 
1956  a  unos  $  30.000  millones,  lo  que  equivale  al  triple  del  valor  de  la  pro¬ 
ducción  de  carbón,  petróleo  y  gas  natural  en  todo  el  país,  y  a  un  aumento 
del  3  por  ciento  en  los  últimos  12  meses.  De  la  indicada  cantidad  cortes- 
ponden  unos  $  500  millones  a  la  ayuda  prestada,  en  una  u  otra  forma,  por 
el  Gobierno  Federal  a  los  agricultores,  y  la  mitad  de  esta  última  cifra  pro¬ 
cede  del  programa  del  «banco  del  suelo»,  que  describiremos  más  adelante. 

No  sólo  ha  mostrado  la  producción  agrícola  del  país  una  constante  ex¬ 
pansión  en  el  período  de  postguerra,  sino  que  ha  crecido  más  rápidamente 
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que  la  población.  La  producción  durante  el  año  pasado  de  productos  agrí¬ 
colas  y  ganaderos  aumentó  en  un  50  por  ciento  con  relación  a  los  años  in- 
mendiatamente  anteriores  a  la  guerra.  Este  ritmo  de  aumento  fue  superado 
sólo  en  Canadá,  y  también,  aunque  en  mucho  menor  escala,  en  el  Oriente 
Medio,  donde  los  ingresos  del  petróleo  han  contribuido  eficazmente  al 
progreso  de  la  agricultura.  La  producción  agrícola  por  cabeza  de  población 
en  los  Estados  Unidos  muestra  un  aumento  del  10  por  ciento  sobre  el  nivel 
de  anteguerra,  parecido  al  que  se  ha  logrado  también  en  el  Canadá  y  en  la 
Europa  Occidental. 

El  mantenimiento  del  progreso  de  la  producción  agrícola,  a  pesar  de 
numerosas  dificultades,  representa  un  tributo  a  los  modernos  métodos  cien¬ 
tíficos,  que  los  americanos  aplican  a  la  agricultura  con  el  mismo  entusias¬ 
mo  que  a  la  industria.  Las  líneas  de  avance  han  sido  múltiples:  expansión 
del  uso  de  abonos  químicos;  mejoras  de  las  semillas  de  trigo,  avena,  etc., 
para  hacer  frente  a  las  dificultades  de  la  sequía;  producción  y  cría  cientí¬ 
ficas  del  ganado;  guerra  incesante  contra  las  plagas  y  las  enfermedades  de 
las  plantas;  difusión  de  los  esquemas  de  irrigación,  y  sobre  todo,  mecaniza¬ 
ción  de  la  agricultura  para  elevar  la  productividad  del  labrador  a  niveles 
ni  siquiera  soñados  en  otras  partes  del  mundo. 

^ 


El  proceso  de  mecanización  ha  hecho  rápidos  progresos  en  los  años  de 
postguerra.  Al  comenzar  la  guerra,  había  en  las  granjas  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  alrededor  de  1,5  millones  de  tractores.  Los  agricultores  de  aquel  país 
poseían  entonces,  además,  unos  4,5  millones  de  automóviles  (el  9  por  ciento 
de  la  totalidad  de  coches  en  los  Estados  Unidos)  y  cerca  de  3  millones  de 
camiones  (28  por  ciento  del  total  nacional).  La  producción  y  la  distribu¬ 
ción  de  los  productos  agrícolas  dependen  en  gran  parte  del  motor  de  com¬ 
bustión  interna.  En  realidad,  se  ha  calculado  que  más  de  la  mitad  de  las 
frutas  y  legumbres  del  país,  tres  cuartas  partes  de  la  manteca,  cuatro  quin¬ 
tos  del  ganado  y  casi  todos  los  huev  os  y  las  av  es  de  corral  se  trasladan  al 
mercado  en  v  ehículos  automóviles. 

Muchos  de  éstos,  así  como  la  mayor  parte  de  los  tractores,  usan  motor 
de  gasolina,  porque  la  adopción  del  motor  Diesel  no  ha  sido  artificialmente 
estimulada  en  los  Estados  Unidos  — como  en  el  Reino  Unido,  por  ejem¬ 
plo —  por  fuertes  impuestos  sobre  el  combustible.  Por  eso  las  nueve  déci¬ 
mas  partes  del  combustible  líquido  usado  por  los  agricultores  estadouni¬ 
denses  corresponden  a  la  gasolina,  y  el  resto  a  la  kerosina  y  al  gas-oil.  El 
uso  total  fue  calculado  recientemente  por  el  Departamento  de  Agricultura 
en  7  billones  de  galones  por  año,  o  sea  unos  20  millones  de  toneladas  mé¬ 
tricas.  Aunque  la  participación  de  la  gasolina  en  este  total  representa  poco 
más  de  una  décima  parte  del  consumo  general  de  este  producto  en  el  país, 
esa  cifra  resulta  grande  con  arreglo  a  las  normas  europeas:  equivale  a  cerca 
de  tres  cuartas  partes  del  consumo  de  gasolina  en  Europa  para  todos  los 
fines.  Alrededor  de  3  billones  de  galones,  del  total  de  7  billones,  son  consu¬ 
midos  por  las  propias  granjas  y  están  exentos  del  impuesto  federal  de  3 
centavos  por  galón  que  grava  a  la  gasolina;  el  resto  se  usa  en  las  carreteras 
públicas  y  está  sujeto  a  contribución.  Los  agricultores  son,  además,  usua¬ 
rios  importantes  de  gas  licuado. 

La  aplicación  de  toda  esta  energía  mecánica  a  la  producción  y  distri¬ 
bución  de  productos  agrícolas  ha  aumentado  enormemente  la  productiv  idad 


EL  DESARROLLO  DE  LA  AGRICULTURA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


211 


del  trabajador  del  campo.  Esto  significa  que  los  requerimientos  alimen¬ 
ticios  de  la  nación  han  podido  ser  satisfechos  con  menor  cantidad  de  mano 
de  obra,  ahorrando  trabajadores  para  otras  tareas  y  elevando  de  este  modo 
el  nivel  de  vida.  En  realidad,  las  cifras  indican  que,  aunque  la  producción 
de  alimentos  por  cabeza  de  población  se  ha  elevado  en  un  décimo  sobre 
el  nivel  de  anteguerra,  la  agricultura  emplea  ahora  un  10  por  ciento  de  la 
población  laboriosa  frente  al  18  por  ciento  de  1934-1938.  (Para  la  Europa 
Occidental,  donde  la  actividad  agrícola  es  mucho  mas  intensiva,  las  cifras 
correspondientes  son  del  27  por  ciento  ahora,  frente  al  32  por  ciento  en  la 
anteguerra,  aproximadamente) . 

El  proceso  de  mecanización  ha  ido  además  acompañado  de  un  aumen¬ 
to  en  el  tamaño  medio  de  las  granjas,  ya  que  cuanto  mayores  sean  éstas, 
más  fácil  es  mecanizar  su  cultivo.  En  la  década  de  1940  a  1950,  el  número 
de  granjas  descendió  en  un  12  por  ciento,  hasta  5,4  millones,  mientras  que 
el  área  cultivada  aumentó  en  un  9  por  ciento.  De  aquí  se  deduce  que  el 
tamaño  medio  de  las  granjas  aumentó  en  un  24  por  ciento,  aunque  debe 
advertirse  que  el  promedio  abarca  medio  millón  de  granjas  con  menos  de 
4  hectáreas  y  120.000  con  400  hectáreas  o  más.  El  mantenimiento  de  la 
misma  tendencia  desde  1950  se  revela  en  el  hecho  de  que  el  número  de 
granjas  ha  descendido  aún  más  hasta  menos  de  4,8  millones. 

% 


Como  resultado  de  la  fructífera  aplicación  de  la  ciencia  a  la  agricul¬ 
tura  y  de  la  retención  de  los  incentivos  del  tiempo  de  guerra,  para  estimu¬ 
lar  la  producción,  aun  después  de  pasado  el  período  de  su  necesidad  urgen¬ 
te,  la  producción  de  alimentos  en  los  Estados  Unidos  ha  superado  tempo¬ 
ralmente  a  la  demanda.  Los  sucesivos  gobiernos  han  tenido,  por  tanto,  que 
enfrentarse  con  el  problema  de  los  «pesados  superávits»,  que  nadie  ha  lo¬ 
grado  resolver  hasta  ahora. 

La  clave  para  la  comprensión  del  problema  es  el  concepto  de  paridad 
de  Franklin  Roosevelt,  introducido  durante  la  depresión  de  los  años  trein- 
tas.  Con  arreglo  al  mismo,  se  garantiza  al  agricultor  un  ingreso  igual  (en 
términos  de  cosas  comprables)  al  que  adquiría  en  un  período  anterior:  ori¬ 
ginalmente,  1910-1914.  No  podemos  entrar  ahora  en  los  pormenores  de  este 
concepto.  Baste  decir  que  el  resultado  se  obtiene  — en  teoría,  al  menos 
fijando,  para  cada  una  de  las  cosechas  principales,  precios  mínimos  soste¬ 
nidos,  bien  sea  por  la  compra  directa  del  Gobierno,  cuando  los  piecios  del 
mercado  caen  por  debajo  del  nivel  prefijado,  o  bien  mediante  pi  estamos 
adecuados.  Estos  últimos  son  pagados,  generalmente,  en  metálico,  sólo  cuan¬ 
do  el  precio  del  producto  en  el  mercado  permite  al  agricultor  hacei  esto 
sin  perjudicarse;  en  otro  caso,  el  Gobierno  acepta  el  producto  como  pago 
del  préstamo. 

El  sistema  del  mantenimiento  de  los  precios  —que  a  lo  largo  de  los 
años  se  ha  convertido  en  el  precio  del  apoyo  político  tiene  dos  inconve¬ 
nientes.  El  primero  consiste  en  que  sostiene  los  precios  de  los  Estados 
LInidos  por  encima  del  nivel  mundial,  obstaculizando  asi  el  comercio  de 
exportación  de  los  productos  implicados,  y  cerrando  una  salida  pi  os  echosa 
para  el  exceso  de  producción.  El  segundo  es  el  de  que  no  estimula  a  os 
agricultores  para  ensayar  nuevas  cosechas,  con  objeto  de  adaptai  su  pi  o- 
ducción  a  los  cambios  de  la  demanda.  Esta  ha  sufrido  en  íealidad  enoimes 
cambios  desde  los  tiempos  de  anteguerra:  el  consumo  de  granos  y  raíces 
por  cabeza  ha  descendido  en  un  quinto,  aproximadamente,  mientras  que  el 
consumo  de  alimentos  proteínicos  — carne,  huevos,  productos  lácteos—  ha 
crecido  constantemente.  La  producción  de  cosechas  de  granos  y  de  algodón 
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lia  seguido  creciendo,  sin  embargo ;  por  lo  que  se  lia  acumulado  en  manos 
del  Gobierno  un  exceso  de  producción,  cuyo  valor  ha  subido  desde  $  2.500 
millones  hasta  $  >1.000  desde  que  subió  al  poder  el  Presidente  Eisenhower. 

Estas  grandes  acumulaciones  de  existencias  no  constituyen  solamente 
un  entorpecimiento  para  el  Gobierno  que  tiene  que  financiarlas;  su  presen¬ 
cia  anima  a  los  que  abogan  por  nuevos  proyectos  antieconómicos,  como  la 
mezcla  obligatoria  de  alcohol  (extraído  de  las  cosechas)  con  gasolina.  Ni 
esos  excesos  acreditan  el  éxito  de  la  política  de  ayuda  a  los  agricultores; 
porque  el  crecimiento  de  las  existencias  ha  impuesto  cierta  rebaja  en  los 
precios  financiados,  con  la  desagradable  consecuencia  de  que  los  labradores 
desencantados  ven  disminuir  sus  ingresos  en  una  época  en  que  todo  el  mundo 
aumenta  los  suyos. 

*  *  * 

Una  nueva  fase  comenzó  en  mayo  del  año  pasado.  Después  de  haber 
vetado  una  medida  anterior,  que  hubiera  hecho  los  precios  financiados 
demasiado  rígidos,  el  Presidente  Eisenhower  firmó  una  ley  de  transacción, 
que  aspiraba  a  ayudar  a  los  agricultores  en  este  año  de  elecciones  sin  agra¬ 
var  el  problema  de  los  superávits.  Su  nota  más  saliente  consistió  en  pro¬ 
poner  el  establecimiento  de  un  «banco  del  suelo»,  con  fondos  por  valor  de 
$  1.200  millones,  que  serviría  para  indemnizar  a  los  agricultores  por  la 
reducción  de  su  terreno  dedicado  al  cultivo  de  trigo,  maíz,  arroz,  cacahuet, 
algodón  y  tabaco.  Gomo  resultado  de  esta  medida,  se  calcula  oficialmente 
que  podrían  retirarse  de  la  producción  este  año  de  16  a  18  millones  de  hec¬ 
táreas,  lo  que  equivale  a  un  quinto,  aproximadamente,  de  la  superficie  total 
cultivable,  cifrada  en  144  millones  de  hectáreas.  Si  este  pronóstico  se  rea¬ 
liza,  podría  ejercer  un  marcado  efecto  en  la  producción  de  las  cosechas 
referidas.  Pero  la  política  de  pagar  a  la  gente  por  no  producir  es  una  cu¬ 
riosa  contradicción  en  un  país  tan  enamorado  del  concepto  de  la  empresa 
libre. 

Además  de  frenar  el  crecimiento  de  la  producción  en  esta  forma,  el 
Gobierno  está  atacando  el  problema  de  la  acumulación  de  existencias,  es¬ 
timulando  los  embarques  al  extranjero.  A  este  fin,  los  productos  agrícolas 
se  venden  por  divisas;  se  están  haciendo  convenios,  incluso  con  países 
comunistas  (aunque  no  con  la  U.R.S.S.  ni  con  China)  para  permutar  ali¬ 
mentos  por  materiales  estratégicos;  el  Gobierno  está  concediendo  présta¬ 
mos  para  financiar  exportaciones,  y  en  algunos  casos  se  regalan  los  ali¬ 
mentos  generosamente,  como  se  hizo  durante  la  guerra  y  en  los  primeros 
años  de  la  posguerra.  En  parte,  como  resultado  de  estas  nuevas  medidas, 
las  exportaciones  de  productos  agrícolas  de  los  Estados  Unidos  (que  re¬ 
presentan  alrededor  de  un  quinto  de  las  exportaciones  totales  de  mercan¬ 
cías  de  aquel  país)  elevaron  su  valor  el  año  pasado  en  un  30  por  ciento, 
comparado  con  una  ganancia  del  19  por  ciento  en  las  mercancías  no  agrí¬ 
colas.  El  aumento  del  valor  de  las  exportaciones  agrícolas  en  1955  fue  sólo 
de  un  5  por  ciento. 

Cuando  el  Presidente  firmó  la  ley  agrícola  el  28  de  mayo  de  1956,  de¬ 
claró  que  la  encontraba  «rica  de  promesas»  para  la  comunidad  labradora. 
La  principal  promesa  consistía  en  resolver  el  problema  de  la  superabundan¬ 
cia  adaptando  la  producción  de  las  granjas  más  íntimamente  a  los  requeri¬ 
mientos  del  mercado  interior.  Teniendo  en  cuenta,  sin  embargo,  las  multi¬ 
tudes  hambrientas  que  languidecen  en  otras  muchas  tierras,  es  de  lamentar 
que  el  siglo  XX  no  haya  encontrado  el  medio  de  utilizar  las  enormes  poten¬ 
cialidades  de  la  agricultura  americana  en  beneficio  de  todos. 

(Atención  de  Petroleum  Pres  Service). 
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LA  cultura  francesa  sigue  regalando  lo  mejor  de  su  producción  a  los 
lectores  de  la  America  Latina.  La  magnifica  serie  de  revistas  que 
llegan  a  nuestra  redacción  está  demostrando  el  vigor  intelectual  y 
la  agudeza  crítica  de  los  escritores  franceses  contemporáneos.  Hoy 
vamos  a  presentar  algunos  temas  generales  espigados  en  cuatro  publicacio¬ 
nes  representativas  del  pensamiento  francés. 

La  T able  Ronde ,  Revista  Mensual  de  Cultura  y  de  Letras  dedica  su 
número  de  febrero  del  presente  año  a  un  estudio  de  la  influencia  del  Apo¬ 
calipsis  en  la  literatura  y  en  los  ensayistas  de  hoy.  André  Baureau  presenta 
un  penetrante  ensayo  acerca  del  Apocalipsis  y  el  Budismo.  El  Catolicismo 
posee  un  claro  concepto  del  cielo,  aunque  el  final  de  los  tiempos  sea  una 
grande  incógnita  encerrada  en  las  páginas  del  Apocalipsis,  ya  que  solo  es 
del  Padre  Celestial  conocer  el  día  y  la  hora.  Pero  el  misterio  del  Apoca¬ 
lipsis  tiene  el  interno  vigor  de  llenar  de  optimismo  de  justicia  y  de  perdón 
al  católico.  El  Budismo  no  posee  un  Apocalipsis  comparable  con  el  del 
Catolicismo;  no  sabe  cómo  terminar  la  existencia  terrenal,  para  ellos  una 
sucesión  de  existencias  a  cual  más  penosas,  que  solo  buscan  una  felicidad 
en  lo  absoluto,  más  allá  de  las  fronteras  del  sér.  .  .  Es  decir  nada  objetivo 
para  el  ansia  metafísica  del  corazón  humano,  factura  de  Dios. 

Jean  Doresse  estudia  dos  apocalipsis,  el  egipcio  y  el  maniqueo.  A. 
Hamman  se  esfuerza  en  introducirnos  en  forma  literaria  y  humanista  es 
decir  con  un  sentido  total  de  la  existencia  cristiana,  a  la  lectura  del  Apo¬ 
calipsis.  Redig  de  Campos  hace  un  análisis  del  Juicio  Final  de  Miguel  An¬ 
gel.  Jacques  Madaule  en  un  fuerte  ensayo  hobre  el  Apocalipsis  y  la  Revo¬ 
lución,  nos  habla  de  cambios  sustanciales  hacia  un  humanismo  sin  hipo¬ 
cresías  basado  en  el  concepto  providencialista  del  mundo.  Gabriel  Marcel, 
el  filósofo  existencialista  católico  escribe  un  triple  ensayo  con  este  título: 
«Fin  del  Mundo,  Fin  de  la  Historia,  Fin  de  los  tiempos».  Benoist-Mechin 
trae  el  tema  de  Hiroshima,  la  víctima  de  la  cultura  en  sus  efectos  crueles. 
És  una  magnífica  interpretación  de  lo  que  deben  hacer  los  sabios  para 
controlar  el  resultado  de  sus  investigaciones  frente  al  valor  eterno  del 
hombre. 

4 

Al  dejar  esta  revista  se  reconcilia  el  lector  con  la  frivolidad  del  mo¬ 
mento  y  piensa  que  hay  alguien  que  todavía  se  ocupa  de  los  valores  trascen¬ 
dentes  del  espíritu  frente  al  avance  material  de  la  vida  atómica. 

Monde  Nouveau.  En  su  entrega  de  febrero-marzo  de  1957  nos  muestra 
otro  aspecto  muy  diferente  de  la  cultura  del  momento.  Reconstrucciones 
históricas,  motivos  nuevos,  crónicas  científicas,  textos  recién  descubiertos 
de  personajes  célebres.  La  lista  de  los  artículos  es  la  siguiente:  la  U.R.S.S. 
y  la  Europa  Oriental  de  Michel  Massenet;  en  el  que  muestra  la  desintegra- 
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ción  interna,  lenta,  de  esa  abigarrada  heterogeneidad  de  pueblos  sin  unión, 
hoy  cohesionados  a  la  fuerza. 

Ricardo  Paseyro  discute  la  actitud  del  sociólogo  humanista  Roger  Cai- 
llois  ante  la  poesía  pura,  la  que  él  llama  hipocresía  sin  sentido  y  sin  cons¬ 
ciencia.  Pierre  Rieton  estudia  los  avances  y  el  estado  actual  de  las  Side¬ 
rúrgicas  en  Francia,  tema  de  vital  importancia  para  la  América  Latina.  El 
principal  tema  de  este  artículo  es  la  cooperación  entre  el  Estado  y  la  ini¬ 
ciativa  privada  en  la  industria. 

Esta  revista  es  notable  por  sus  crónicas  literarias  de  cada  uno  de  los 
géneros:  en  este  número  ofrece  ensayos  acerca  de  Literatura  comparada 
con  la  Pintura,  de  Poesía  Descriptiva,  de  Poesía  Lírica,  de  Historia,  de 
Ciencias  Humanas  es  decir  de  Humanismo,  de  Literatura  Italiana,  de 
Arte  y  de  Teatro. 


Ecrits  de  París,  Revista  de  Cuestiones  Actuales  entra  un  poco  más  en 
los  temas  de  la  política  contemporánea,  en  forma  muy  afirmativa  anali¬ 
zando  personajes  y  hechos.  Michel  Dacier  discute  «Las  Contradicciones 
de  M.  Guy  Mollet» ;  George  Aimel  escribe  un  original  estudio  sobre  el 
momento  histórico  del  Islamismo,  hecho  de  enorme  trascendencia,  cuando 
parece  que  el  mundo  musulmán  dormido,  despierta,  se  afirma  en  el  pano¬ 
rama  internacional  y  promete  sorpresas  en  la  historia  universal  del  futuro: 
con  buen  sentido  de  estos  hechos  Aimel  titula  su  ensayo  «La  Internacional 
Islámica».  Benoist-Mechin,  a  quien  habíamos  encontrado  ya  como  colabo¬ 
rador  de  La  Table  Ronde,  escribe  aquí  un  artículo  sobre  el  Mariscal  Pe- 
tain.  Es  una  reviviscencia  del  grande  hombre  de  la  Francia  del  siglo  XX 
a  quien  la  historia  juzgará  sinceramente  cuando  hayan  desaparecido  bajo 
la  losa  sus  opositores  sin  dejar  recuerdo.  Andre  Joussain  entra  a  la  polé¬ 
mica  política  para  discutir  el  Poujadismo,  nuevo  movimiento  político  fran¬ 
cés  que  ha  presentado  frente  de  resistencia  y  ha  adquirido  cauda  de  repre¬ 
sentación.  Henry  Bordeaux  merece  comentario  aparte.  Se  vuelve  a  oír  su 
voz  a  propósito  de  la  guerra  del  14  en  un  artículo  sobre  la  movilización. 
La  misma  pluma  limpia  y  clara  del  académico  francés  que  no  necesita  de 
galanuras  para  ser  artista:  lo  es  por  naturaleza  y  habla  bellamente  con  natu¬ 
ralidad. 

Finalmente  Pierre  Dominique  con  sus  crónicas  agudas  enriquece  este 
número  interesante. 


La  Revue  des  deux  Mondes.  Esta  revista  tradicionalmente  amplia  en 
sus  crónicas  y  criterios,  a  veces  demasiado,  está  definida  con  su  subtítulo: 
Literatura,  Historia,  Arte  y  Ciencias.  Tenemos  que  confesar  que  es  una 
revista  imprescindible.  Siempre  de  altura,  entiende  el  humanismo  en  senti¬ 
do  amplio,  todo  lo  que  interese  al  hombre  para  hacerlo  mejor.  En  su  nú¬ 
mero  de  l9  de  marzo  del  presente  nos  ofrece  artículos  de  trascendencia 
para  los  habitantes  de  este  hemisferio.  Robert  Lacour-Gayet  pregunta  «Qué 
busca  América».  Habla  de  la  perdida  confianza  de  los  europeos  en  los  ame¬ 
ricanos:  confianza  necesaria  de  todos  modos  y  más  ahora;  ésta  solo  se 
logrará  con  la  unión  de  Europa,  pues  los  Estados  Unidos  no  ayudarán  a 
que  el  antiguo  continente  se  destruya  de  nuevo.  La  novela  contemporánea 
sigue  ocupando  a  esta  revista  en  forma  apreciable;  Maurice  Genevoix,  de 
la  Academia  Francesa  publica  la  segunda  parte  de  «Le  Román  de  Renard». 
Genevoix  es  pluma  nueva  en  su  estilo  siglo  XX.  Avanza  en  pocas  líneas 
lo  indecible  en  el  tiempo  y  en  la  psicología  del  personaje,  lo  hace  vivir 
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de  prisa  pero  intensamente;  Louis  Baudin  ensaya  una  crítica  al  Neo-libe¬ 
ralismo,  revitalización  de  valores  pasados.  Adrien  Dansette  estudia  el  Re¬ 
nacimiento  de  la  Iglesia  en  Francia.  Presenta  hechos  en  el  campo  social, 
en  el  filosófico  y  en  el  apostolado  de  la  jerarquía  con  grandes  alabanzas 
para  el  Cardenal  Suhard.  George  Manue  nos  ofrece  un  cuadro  vivo  del 
Africa  Occidental  mientras  Henry  Pouget  estudia  la  región  de  París  desde 
ángulos  nuevos  del  Urbanismo,  problema  de  este  siglo.  Pouchkine  encuen¬ 
tra  un  crítico  sagaz  en  Marcel  Brion,  pluma  muy  conocida  en  la  crítica 
literaria  contemporánea.  Las  tradicionales  crónicas  científicas,  dramáticas, 
etc.,  cierran  este  interesante  número. 

Después  de  pasar  revista  muy  superficialmente  a  estas  cuatro  publi¬ 
caciones  francesas  se  nos  vienen  a  la  mente  dos  conclusiones: 

1 —  El  periodismo  cultural  colombiano,  es  decir  el  mundo  de  las  revis¬ 
tas  está  un  poco  fuera  del  ambiente  internacional,  vive  todavía  sin  parti¬ 
cipar  de  los  grandes  movimientos  del  presente,  demorado  en  análisis  super¬ 
ficiales  de  hechos  de  Latino-América  que  tienen  génesis  universal. 

2 —  La  importancia  del  dominio  de  lenguas  extranjeras  en  Colombia 
para  poder  vivir  al  día  en  los  movimientos  culturales  pues  es  imposible  que 
todo  lo  maravilloso  de  ese  mundo  de  las  revistas  se  comente  y  se  traduzca. 
En  cada  ramo  del  saber  las  publicaciones  francesas  e  inglesas  son  muy 
abundantes  y  el  equipo  de  colaboradores  con  que  cuentan  hace  posible  una 
síntesis  permanente  de  la  vida  cultural. 


PROPAGANDA  COMUNISTA  EN  AFRICA 

La  propaganda  comunista  ha  fijado  sus  objetivos  en  Africa  Central, 
donde  las  misiones  católicas  son  más  florecientes  y  más  prometedor  el  por¬ 
venir  de  la  Iglesia. 

Para  mejor  conseguir  sus  intentos,  los  comunistas  se  aprovechan,  sobre 
todo,  de  las  circunstancias  del  lugar.  Los  africanos,  ansiosos  de  despren¬ 
derse  del  imperialismo  europeo,  dan  por  bueno  todo  lo  que  va  contra  los 
occidentales  y  consideran  un  héroe  a  quien  se  enfrenta  a  ellos.  De  ahí  que 
miren  con  simpatía  la  incesante  lucha  de  la  Unión  Soviética  contra  Occi¬ 
dente  y  Rusia  sea  objeto  de  la  admiración  incondicional  por  parte  de  mu¬ 
chos  africanos,  que  la  consideran  como  el  paladín  de  los  pueblos  oprimidos. 

A  los  africanos  les  priva  el  viajar,  y  ahí  tenemos  a  Rusia  y  a  sus  saté¬ 
lites  prodigándose  en  ofrecimientos  a  negros  de  toda  condición  para  que 
hagan  un  recorrido  por  tierras  donde  impera  el  comunismo,  con  etapa 
obligada,  claro  está,  en  Moscú.  De  regreso  a  su  patria,  estos  viajeros  con¬ 
tarán  maravillas  de  los  países  por  ellos  visitados,  convenciendo  a  muchos 
de  sus  compatriotas  de  que  es  verdad  todo  cuanto  afirma  la  Unión  Soviética 
y  falso,  en  cambio,  todo  lo  que  dicen  las  potencias  occidentales. 

Rusia  echa  mano  de  todos  los  medios  para  aumentar  su  esfera  de 
influencia  en  el  Africa  Central  y  en  el  Sudán,  que  como  país  de  hace  poco 
tiempo  independiente  resulta  terreno  abonado  para  la  propaganda  del  co¬ 
munismo.  Se  organizan  sin  cesar  exposiciones  y  ferias  de  mecánica  rusa 
o  de  los  países  satélites  se  multiplican  las  misiones  comerciales  entre  los 
países  africanos  y  los  de  allende  el  telón  de  acero  y  se  activa  la  propaganda 
en  las  formas  más  diversas.  También  los  espectáculos  se  emplean  para  tal 
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fin.  La  compañía  del  teatro  de  la  Op^ra  de  Pekín  ha  hecho  una  gira  por  el 
Oriente  Medio  y  por  Africa,  y  en  los  intervalos  entre  acto  y  acto  se  ha 
recordado,  entre  otras  cosas,  el  aniversario  de  la  Confederación  de  Bandung, 
a  la  que  acudieron  numerosos  países  de  Asia  y  Africa.  Finalmente,  la 
prensa  árabe  recibe  con  satisfacción  artículos  científicos  de  autores  de  paí¬ 
ses  comunistas,  artículos  que  indefectiblemente  se  convierten  en  un  himno 
a  Rusja. 

En  el  Sudán,  los  dos  sindicatos  más  importantes  están  en  mano  de  los 
comunistas.  No  se  les  habla  a  los  obreros  de  marxismo,  sino  de  aumento 
de  salario,  y,  naturalmente,  tales  argumentos  gozan  del  favor  de  las  masas. 

La  propaganda  comunista  no  olvida  la  escuela.  Muchos  estudiantes  de 
la  Universidad  del  Estado,  en  el  Sudán,  son  propagandistas  del  comunismo, 
y  hasta  parece  que  hay  comunistas  incluso  en  el  cuerpo  de  profesores.  El 
50  por  100  de  los  maestros  jóvenes,  así  como  el  de  los  empleados  estatales, 
simpatiza,  al  parecer,  con  el  comunismo.  Si  se  excluyen  los  universitarios, 
todos  los  filocomunistas  hablan  no  de  materialismo  dialéctico  o  histórico, 
sino  únicamente  de  acusaciones  contra  Occidente,  como  a  propósito  de  la 
segregación  racial  en  Estados  Unidos  y  en  Sudáfrica  y  de  los  recientes 
conflictos,  desencadenados,  según  ellos,  por  las  potencias  occidentales. 

El  comunismo  en  Africa  explota,  asimismo,  el  antagonismo  entre  el 
Islam  y  el  cristianismo.  Los  musulmanes,  aunque  piadosos  y  cultos,  no 
prestan  demasiada  atención  a  la  profesión  de  ateísmo,  propia  del  comunis¬ 
mo.  Hasta  1952  se  oía  de  vez  en  cuando,  en  el  mundo  islámico,  alguna  voz 
que  condenaba  los  métodos  del  comunismo;  pero,  por  desgracia,  la  situa¬ 
ción  ha  cambiado  completamente,  y  hoy  nadie  se  atreve  a  levantar  su  voz 
en  contra  de  Rusia  y  de  sus  satélites.  (Fides). 


Revista  de  libros 


♦  Loor,  Wilfrido,  Cartas  de  García  Moreno,  4  vols.  Edít.  «La  Prensa  Católica»,  1956. 

La  América  culta  es  deudora  a  Wilfrido  Loor  de  esta  magnífica  colección  de  cartas  del 

ilustre  presidente  de  la  hermana  república  del  Ecuador.  La  historia  no  ha  juzgado  todavía 
la  actitud  de  García  Moreno  ante  los  errores  de  su  tiempo  y  las  fallas  de  la  política  de  fin 
de  siglo.  Nació  en  el  Ecuador  este  ¡lustre  estadista,  emparentado  con  los  García  Ortiz  de 
Colombia,  como  lo  oímos  explicar  y  comentar  ampliamente  de  labios  del  ilustre  historiador 
Laureano  García  Ortiz:  pero  su  nombre  y  su  fama  son  patrimonio  de  América.  Conocido  el 
primer  tomo  de  agotó  en  seguida  y  se  hace  de  él  una  segunda  edición.  Loor  nos  da  las 
causas  de  este  triunfo  editorial:  «pero  ¿por  qué  estas  cartas  han  despertado  tanto  interés? 
La  explicación  es  sencilla.  En  ellas  nos  encontramos  a  nosotros  mismos,  habla  la  voz  de  la 
sangre,  de  la  raza;  por  entre  sus  letras  se  desliza  la  vida  hogareña  de  nuestros  antepasados 
en  los  primeros  tiempos  de  la  república  de  1846  a  1854,  con  sus  chismes,  sus  enredos,  sus 
venganzas,  sus  amores,  sus  odios,  prejuicios,  ideas  de  libertad,  democracia,  aristocracia; 
patronato,  floreanismo,  antifloreanismo,  militarismo,  etc.  En  esas  cartas  está  una  parte  de  la 
historia  de  nuestra  patria  no  vista  desde  arriba,  desde  el  gobernante,  sino  desde  abajo;  desde 
ios  gobernados;  no  desde  el  trono  o  sillón  presidencial  sino  desde  la  silla  más  modesta  en  el 
seno  del  hogar;  bullen  en  ellas  las  ideas  sociales  o  religiosas  de  hace  un  siglo  y  muchos 
ecuatorianos  ven  asomarse  por  allá  a  sus  antepasados».  No  podemos  dejar  pasar  una  amable 
alusión  a  la  Compañía  de  Jesús  que  hace  el  distinguido  compilador  y  prologuista  Wilfrido 
Loor  más  adelante:  «Como  la  llegada  de  los  jesuítas  al  Ecuador  en  1850,  y  su  expulsión  en 
1852  es  un  punto  crucial  en  la  vida  de  García  Moreno  hemos  creído  oportuno  prestarle  un  poco 
más  de  interés.  El  trato  con  los  jesuítas  inicia  en  García  Moreno  una  nueva  ruta  en  su  vida; 
va  depurando  lentamente  sus  ideas  de  moralidad  y  de  justicia  que  con  el  correr  de  los  años 
formará  el  gobernante  de  política  cristiana  admiración  de  su  siglo;  la  expulsión  de  los  jesuí¬ 
tas  lo  aleja  de  Urbina,  que  desea  ver  la  pluma  de  García  en  lucha  contra  el  despotismo,  de 
Pedro  Moncayo  que  trabaja  porque  García  sea  diputado,  de  Pedro  Caibó  que  lo  colma  de 
elogios;  lo  aleja  del  General  Robles,  de  Guillermo  Franco  y  de  otros  personajes  de  menor 
cuantía  del  Urbinismo;  y  las  violentas  persecuciones  a  que  se  ve  sometido  en  su  defensa 
a  los  jesuítas  por  la  prensa  y  en  atacar  con  vigor  y  hasta  con  saña  a  los  adversarios,  le  dan 
esa  perseverancia  y  energía  en  la  lucha  sin  la  cual  no  hubiera  sido  posible  que  llegase  a  la 
presidencia  de  la  República  para  convertirse  en  un  paladín,  no  solo  del  Ecuador  sino  del 
mundo,  de  las  ideas  cristianas  en  el  Gobierno».  Esta  historia  tejida  por  todos  los  actores  del 
gran  drama  del  Ecuador  y  de  América  encontrarán  los  lectores  en  los  cuatro  volúmenes  que 
forman  la  colección  de  sus  cartas. 

*  # 

♦  Ryckmans,  A.,  El  Secretariado  Parroquial  (Biblioteca  de  Estudios  Pastorales,  13).  158 

págs.  Desclée,  Bilbao.  —  La  Biblioteca  de  Estudios  Pastorales  se  enriquece  hoy  con  un 

nuevo  volúmen  sobre  la  vida  parroquial.  Podemos  decir  en  sana  sociología  que  lo  que  es  la 
familia  a  la  sociedad  es  la  parroquia  a  la  Iglesia  en  cuanto  a  su  organización.  El  Párroco,  ese 
eminente  y  abnegado  pastor  de  las  almas  es  el  lazo  de  los  fieles  con  Cristo,  es  el  canal  de 
los  sacramentos  para  con  ellos.  Su  actividad  es  desbordante  y  de  frutos  inmensos.  De  los  fieles 
él  pide  sinceridad,  colaboración,  correspondencia.  Esa  organización  jerárquica  de  la  vida  cris¬ 
tiana  en  la  parroquia  hasta  en  sus  más  pequeños  detalles  está  claramente  expuesta  en  este 
libro  de  inmensa  utilidad.  Tiene  al  final  unos  apéndices  de  formularios  para  controles  de 
asistencia,  cumplimiento  parroquial  etc.  cosas  todas  hoy  de  grande  importancia  en  la  tecni- 
ficación  de  la  vida  parroquial.  Tanto  para  el  sacerdote  como  para  los  fieles  instruidos  en 
este  pequeño  manual  de  apostolado  moderno. 

#  «■ 

♦  Parsch,  Pío,  La  Renovación  de  la  Parroquia  por  medio  de  la  Liturgia.  400  págs.  Desclée. 

Bilbao.  —  De  todo  católico  instruido  es  conocido  el  nombre  de  Pío  Parsch  el  apóstol  de 

la  Liturgia  y  en  especial  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Hoy  la  Biblioteca  de  Estudios  Pas¬ 
torales  ofrece  a  los  fieles  de  habla  castellana  la  traducción  de  la  magnífica  obra  del  Prior 
de  la  Abadía  de  Kloterneubourg  en  Viena.  Es  un  trabajo  de  los  más  originales  suyos  este 
libro,  dicen  sus  comentaristas,  y  de  un  carácter  experimental  y  popular  muy  pronunciado.  Su 
mérito  reside  sobre  todo  no  en  haber  abordado  ampliamente  el  problema  de  la  participación 
del  pueblo  cristiano  en  la  sagrada  liturgia,  sino  en  haberle  dado  aquí  su  respuesta  práctica, 
concreta  y  optimista.  Para  un  curso  de  Liturgia  práctica  a  fieles  interesados  en  vivirla  inten¬ 
samente  no  tiene  igual.  Agradecemos  muy  de  veras  a  la  casa  editora  este  magnífico  regalo. 

J.  R.  Arboleda. 
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!  -  Política  internacional 


Embajadores 

®  El  gobierno  del  Ecuador  designó 
como  embajador  suyo  ante  el  gobierno 
de  Colombia  al  doctor  Alfredo  Chiri- 
boga. 

0  Nuevo  embajador  de  Bolivia  es  el 
doctor  Eduardo  Arze  Quiroga. 


Visitantes 

Los  puertos  colombianos  de  Carta¬ 
gena  y  Barranquilla  fueron  visitados, 
en  la  primera  mitad  de  abril,  por  el  cru¬ 
cero-escuela  francés  Jeanne  d'Arc  y  por 
los  destructores  de  la  armada  canadien¬ 
se  Iroquois  y  Hurón. 


II  -  Administrativa  y  Política 


LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE 

Los  nuevos  diputados 

Acerca  de  la  nueva  asamblea  nacional 
constituyente,  los  periódicos  no  gobier¬ 
nistas  determinaron  abstenerse  de  infor¬ 


mar  acerca  de  ella.  Solo  El  Colombiano 
(IV,  11)  daba  la  siguiente  información 
sobre  la  elección  de  los  nuevos  dipu¬ 
tados: 

Por  espacio  de  una  hora  y  cuarenta  y  cin¬ 
co  minutos  sesionó  la  llamada  asamblea  na¬ 
cional  de  delegatarios,  en  el  Capitolio  na¬ 
cional,  presidida  por  Lucio  Pabón  Núñez  y 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  DC., 
Diario  de  Colombia;  DO.,  Diario  Oficial;  I.,  Intermedio ;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo; 
Sem.,  Semana;  VC.,  La  Voz  Católica. 
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Roberto  Salazar  Ferro,  jefes  de  los  grupos 
políticos  gobiernistas 

Una  vez  abierta  la  sesión,  se  procedió  a 
dar  lectura  al  acto  legislativo  número  uno  y 
luego  se  llamó  a  lista.  Después,  fueron  leí¬ 
das  unas  mociones  de  saludo  y  respaldo  a 
las  autoridades  nacionales  y  al  episcopado. 

Todos  los  nombramientos  o  elecciones  se 
efectuaron  por  aclamación.  Todos  los  pre¬ 
sentes  comentaron  el  hecho  de  que  no  hubo 
una  sola  voz  en  contra,  ni  nadie  disintió. 

En  la  elección  de  los  representantes 
de  los  diversos  gremios,  industriales,  co¬ 
merciantes,  asociaciones  obreras,  etc.  no 
se  había  tenido  en  cuenta  el  parecer  de 
éstos. 

Dos  días  después  el  expresidente  Ro¬ 
jas  Pinilla  designaba  los  treinta  dipu¬ 
tados,  conforme  a  la  autorización  que 
le  había  concedido  la  anterior  asamblea 
constituyente. 

Instalación 

La  nueva  asamblea  fue  convocada 
para  el  30  de  abril.  Este  día  fue  insta¬ 
lada,  por  el  teniente-general  Rojas  Pi¬ 
nilla,  en  el  salón  elíptico  del  Capitolio 
nacional.  En  el  discurso  de  instalación 
dijo,  entre  otras  cosas,  el  mandatario: 

La  legitimidad  de  esta  asamblea  y  su 
composición  democrática  y  representa¬ 
tiva  tienen  su  base  jurídica  en  la  cons¬ 
titución;  y  los  títulos  de  los  constitu¬ 
yentes  son  tan  legítimos  como  lo  eran 
los  del  congreso  nacional  de  1951  y 
1952,  y  los  de  la  anterior  asamblea. 

En  numerosas  épocas  de  la  vida  co¬ 
lombiana  los  gobiernos  se  han  visto  obli¬ 
gados,  no  a  desconocer  la  libertad,  ni  a 
sustituirla  por  la  tiranía,  sino  a  regla¬ 
mentar  su  ejercicio,  en  defensa  del  bien 
común.  Pero  cuando  se  presentan  estas 
obligadas  restricciones,  «entonces  los 
sostenedores  del  viejo  desorden  demo¬ 
crático  levantan  la  oposición  acusadora, 
con  simulaciones  republicanas,  para  des¬ 
orientar  a  las  masas  y  perturbar  la  con¬ 
vivencia,  pretendiendo  llevar  suicida¬ 
mente  a  las  gentes,  a  que  les  sirvan  de 
víctimas  a  sus  personalismo  ambiciosos 
y  a  sus  nostalgias  de  poder». 

Corresponde  a  la  asamblea  organizar 
la  nueva  vida  de  la  república  y  expe¬ 


dir  la  reforma  constitucional.  La  orien¬ 
tación  del  gobierno  está  definida  en  nu¬ 
merosos  documentos  oficiales,  pudiendo 
citarse,  dijo,  las  declaraciones  que  for¬ 
mulé,  en  1953,  ante  la  constituyente, 
mis  discursos  en  Cúcuta  y  La  Ceja  y  el 
mensaje  presidencial  de  7  de  agosto  de 
1954.  Con  la  instalación  de  esta  asam¬ 
blea  añadió  se  inicia  una  nueva  era  de 
reconstrucción  política,  jurídica  y  de¬ 
mocrática.  Los  que  hablan  de  dictadura 
no  tienen  interés  en  que  desaparezcan 
las  causas  de  la  violencia  y  del  desorden. 

El  gobierno  espera  llamar  al  pueblo  a 
elecciones  antes  de  1962  para  que  elijan 
sus  representantes  en  los  consejos  mu¬ 
nicipales,  asambleas  y  congreso,  y  pre¬ 
parar  así  el  camino  para  que,  en  ese 
mismo  año,  elija,  en  elecciones  libres  y 
puras,  al  primer  mandatario  de  la  na¬ 
ción. 

Proyecto  de  reelección 

El  mismo  día  de  la  instalación  de  la 
asamblea  fue  presentado  el  proyecto  de 
reelección  del  teniente  general  Rojas  Pi¬ 
nilla  para  la  presidencia  de  la  república. 
Dice  así: 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente  y 
Legislativa, 

DECRETA : 

Artículo  l9 — La  elección  de  presidente 
de  la  república,  para  el  período  constitucio¬ 
nal  del  7  de  agosto  de  1958  al  7  de  agosto 
de  1962,  la  hará  la  Asamblea  Nacional  Cons¬ 
tituyente  y  Legislativa,  el  próximo  l9  de 
mayo  del  presente  año. 

Artículo  29— Para  los  efectos  de  la  elec¬ 
ción  prevista  en  el  artículo  anterior,  sus- 
péndense  el  artículo  171  y  las  prohibiciones 
contenidas  en  los  incisos  l9  y  29  del  artículo 
129  de  las  Constitución  nacional. 

Artículo  39 — El  presidente  de  la  república 
podrá  tomar  posesión  de  su  cargo,  para  el 
próximo  período  constitucional,  ante  la 
Asamblea  nacional  constituyente  y  legisla¬ 
tiva. 

Artículo  49 — Este  acto  legislativo  será 
sancionado  por  el  presidente  de  la  Asamblea 
nacional  constituyente  y  legislativa. 

Presentado  a  la  consideración  de  la  ho¬ 
norable  Asamblea,  por  los  suscritos  diputa¬ 
dos  Guillermo  de  Angulo,  Hernando  Uribe 
Cualla,  Bernardo  González  Bernal,  Ana- 
creonte  González,  M.  Mosquera  Garcés, 
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José  María  Nieto  Rojas,  Rafael  Azula  Ba¬ 
rrera. 

Una  carta  del  cardenal 

Pocos  días  después  de  la  instalación 
de  la  asamblea,  el  30  de  abril,  dirigió  el 
cardenal  Crisanto  Luque,  arzobispo  de 
Bogotá,  una  carta  al  teniente-general 
Rojas  Pinilla,  en  la  que  le  decía: 

Hablaré  a  vuestra  excelencia  con  toda 
sinceridad,  ya  que  nadie  está  más  obligado 
que  yo  a  proceder  en  esta  forma,  y  porque 
nadie  está  más  expuesto  a  ser  víctima  de 
la  falta  de  sinceridad  y  de  la  adulación  que 
el  presidente  de  la  república. 

Pienso  que  con  la  política  oficial  desa¬ 
rrollada  últimamente  se  han  producido  he¬ 
chos  de  extrema  gravedad  para  el  país. 

Juzgo  que  no  va  a  ser  posible  persuadir 
a  la  nación  de  que  la  asamblea  recientemen¬ 
te  instalada  tiene  origen  auténticamente  de¬ 
mocrático,  lo  que  le  restará  el  respeto  ne¬ 
cesario  para  la  estabilidad  de  sus  determi¬ 
naciones,  y  de  que  sus  miembros  gozan  de 
toda  la  independencia  indispensable  para 
que  la  corporación  sea  realmente  el  Cuerpo 
Soberano  de  la  república,  y  como  tal  reco¬ 
nocida  por  la  inmensa  mayoría  de  los  ciu¬ 
dadanos,  porque  la  elección  de  los  constitu¬ 
yentes,  según  los  datos  de  que  dispongo,  se 
hizo  a  base  de  órdenes  superiores,  y  porque 
los  mismos  constituyentes  están  ligados  con 
previos  compromisos,  entre  ellos  el  de  la 
reelección  presidencial;  porque  un  buen  nú¬ 
mero  de  ellos  son  de  libre  nombramiento  y 
remoción  del  presidente  de  la  república,  y 
porque  la  misma  subsistencia  de  la  asam¬ 
blea  está  condicionada  a  su  adhesión  a  las 
iniciativas  del  gobierno,  lo  que  se  desprende 
del  hecho  de  la  disolución  de  la  Asamblea 
nacional  constituyente  nombrada  por  el  Con¬ 
greso  nacional  de  la  república. 

De  aquí  se  desprende  una  consecuencia 
trascendental,  pues  si  no  es  la  asamblea  el 
Cuerpo  Soberano  de  la  nación  por  falta 
de  independencia  de  sus  miembros,  lógica¬ 
mente  sus  actos  serán  inválidos  y,  por  con¬ 
siguiente,  nula  la  elección  de  presidente, 
si  la  hiciere. 

Recibida  como  nula  esa  elección,  se  ten¬ 
drá  como  simplemente  de  hecho  y  no  de 
derecho  el  gobierno  que  de  ella  surgiera,  y 
así  quedaría  abierta  la  puerta  para  sucesi¬ 
vos  golpes  de  estado,  que  llevarían  el  país 
a  la  ruina,  si  no  a  la  disolución. 

El  argumento  que  con  toda  razón  aducía 
vuestra  excelencia  para  convocar  a  eleccio¬ 
nes  populares,  porque  sería  saturar  el  país 
de  odios  políticos  y  bañarlo  en  sangre  de 
colombianos,  ha  quedado  eliminado  con  el 
pacto  hecho  entre  los  dirigentes  de  las  dos 


colectividades  políticas  tradicionales,  pues¬ 
to  que  si  hubiera  elecciones  populares,  a 
ellas,  por  parte  de  dichas  colectividades, 
no  se  presentaría  sino  un  solo  candidato, 
por  el  cual  votaría  pacíficamente  la  gran 
mayoría  de  los  miembros  de  las  citadas 
colectividades. 

Por  otra  parte,  la  restricción  cada  día 
más  rigurosa  de  las  libertades  individuales, 
la  inversión  de  los  fondos  públicos  en  forma 
que  escapa  al  control  de  los  ciudadanos, 
tanto  en  lo  que  se  refiere  a  su  conveniencia 
como  respeto  del  cumplimiento  de  todas  las 
disposiciones  legales  sobre  la  materia;  la 
depreciación  de  la  moneda,  el  quebranto  que 
ha  sufrido  la  economía  del  país,  los  serios 
problemas  sociales  que  empiezan  a  presen¬ 
tarse  y  otros  factores  de  intranquilidad  e 
inconformidad,  tienen  formado  en  el  país  un 
denso  ambiente  opuesto  a  la  reelección  pre¬ 
sidencial. 

Finalmente:  ha  venido  sosteniendo  vues¬ 
tra  excelencia  un  principio  que  no  se  ajusta 
a  la  realidad  y  que  forzosamente  lleva  a 
conclusiones  equivocadas:  el  principio  de 
que  quien  no  está  con  el  gobierno  es  ene¬ 
migo  del  gobierno.  Entre  este  aparente  di¬ 
lema  hay  un  término  medio:  no  estar  de 
acuerdo  con  el  gobierno,  sin  ser  enemigo  del 
mismo,  es  decir,  sin  querer  hacerle  mal, 
sin  querer  perjudicarlo,  sin  querer  buscar  su 
desprestigio  por  el  desprestigio  mismo,  lo 
que  significa  que  no  siempre  resulta  acorde 
con  la  realidad  atribuir  las  censuras  a  hos¬ 
tilidad,  ya  que  muy  bien  pueden  coexistir 
en  ellas  con  los  más  benévolos  sentimientos. 

Es  muy  probable  que  vuestra  excelencia 
encuentre  absurdas  estas  modestas  aprecia¬ 
ciones  porque  contra  ellas  tiene  vuestra  ex¬ 
celencia  las  muchas  manifestaciones  que 
ha  venido  recibiendo  de  adhesión  al  gobier¬ 
no  de  las  fuerzas  armadas,  adhesión  a  las 
cuales  reconoce  vuestra  excelencia  un  valor 
que,  en  mi  concepto,  apoyado  en  frecuentes 
testimonios  de  algunos  de  los  mismos  mani¬ 
festantes,  están  lejos  de  tener. 

Me  conmplacería  indeciblemente  que  los 
hechos  futuros  me  demostraran  que  mis  con¬ 
ceptos,  en  este  caso,  son  completa  y  abso¬ 
lutamente  equivocados,  y  ver  que  el  país 
va  a  entrar  en  los  cauces  legales  ordinarios 
en  una  era  de  paz,  de  bienandanza  y  de 
progreso;  pero  mientras  esto  no  suceda,  me 
embargará  el  temor  de  que  vuestra  excelen¬ 
cia  se  vea  forzado  por  los  acontecimientos 
a  reconocer,  ya  tardíamente,  que  esta  carta 
reflejaba  más  auténticamente  la  realidad 
nacional  de  que  hoy  puede  pensarse. 

Convención  conservadora 
gobiernista 

En  el  Teatro  Colón  se  reunió,  el  3 
de  mayo,  la  convención  del  grupo  del 
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partido  conservador,  partidario  del  go¬ 
bierno.  En  ella  se  eligió  el  nuevo  direc¬ 
torio  y  se  proclamó  la  candidatura  pre¬ 
sidencial  de  Rojas  Pinilla  para  el  perío¬ 
do  de  1958-1962. 

Al  serle  presentada  esta  proclamación, 
pronunció  Rojas  Pinilla  un  discurso,  en 
el  que  dijo: 

Os  aseguro,  os  garantizo,  os  empeño  mi 
palabra  de  soldado  y  os  digo  con  la  fe  de 
un  general  de  la  república,  que  no  tengo 
odios  ni  para  el  doctor  Gómez,  ni  para  el 
doctor  Ospina,  ni  para  el  doctor  Valencia, 
ni  para  ninguno  de  los  conservadores,  en  la 
misma  forma  que  para  ningún  colombiano. 
Pero  no  debéis  olvidar  que  el  partido  con¬ 
servador  atraviesa  una  de  las  crisis  más  pe¬ 
ligrosas  que  ha  tenido  en  su  historia  porque 
existen,  para  desgracia  de  la  colectividad, 
algunos  compatriotas  completamente  equi¬ 
vocados,  obnubilados  por  ambiciones  perso¬ 
nalistas,  que  han  pospuesto  los  intereses  de 
su  partido  y  los  intereses  de  la  patria,  por 
una  lejana,  muy  remota  e  inalcanzable,  es¬ 
peranza  de  llegar  a  la  presidencia  de  la  re¬ 
pública. 

Declaró,  en  este  mismo  discurso,  que 
pedía  a  la  asamblea  nacional  la  crea¬ 
ción  de  un  vicepresidente,  cuya  elección 
era  de  suma  importancia,  pues  él  no 
tenía  la  ambición  de  perpetuarse  en  el 
mando,  y  el  vicepresidente  tendría  opor¬ 
tunidad  de  ejercer  el  poder  durante  gran 
parte  del  período  (DO,  V,  5). 

Ministro  de  gobierno 

El  12  de  abril  fue  nombrado  ministro 
de  gobierno  el  abogado  vallecaucano 
Hernando  Navia  Varón. 

EL  FRENTE  CIVIL 

El  descontento 

Entre  tanto  en  la  nación  el  descon¬ 
tento  del  gobierno  del  teniente-general 
Rojas  Pinilla  iba  creciendo  con  fuerza 
irresistible.  No  solo  lo  motivaban  el 
quebranto  de  la  economía  nacional  y  la 
manera  como  se  estaba  llevando  a  cabo 
la  reelección  presidencial,  sino  los  nego¬ 
cios  ilícitos  en  que  se  decía  estaban 
comprometidos  el  mismo  presidente  y 
sus  allegados  y  la  arbitraria  aplicación 
de  justicia. 

Clandestinamente  empezó  a  organi¬ 


zarse  un  movimiento  de  resistencia  civil. 
Tenía  por  jefes  a  los  doctores  Guillermo 
León  Valencia  y  Alberto  Lleras  Ca- 
margo. 

El  Colombiano  se  atrevía  a  escribir, 
el  13  de  abril,  un  editorial  titulado  Por 
la  restauración  de  Colombia.  En  él  de¬ 
cía: 

A  cada  colombiano  le  corresponde  ahora 
una  misión  irrenunciable  en  la  campaña  por 
la  restauración  nacional.  No  es  una  frase, 
sino  la  condensación  de  un  propósito  que 
todos  los  días  toma  fuerza  y  que  crecerá 
hasta  convertirse  en  avasallador  movimien¬ 
to  de  patriótico  contenido.  Ha  llegado  el 
momento  de  deponer  todo  criterio  egoísta 
para  pensar  y  actuar  solo  en  función  de 
amor  a  la  república.  Nada  debe  detenernos, 
ni  siquiera  la  creencia  de  que  está  lejano 
el  día  de  la  restauración...  No  es  hiper¬ 
bólico  afirmar  que  es  la  hora  de  los  sacri¬ 
ficios.  Nadie  puede  hacer  cálculos  sobre  las 
ganancias  que  obtendrá  con  su  ingreso  al 
movimiento  restaurador.  Como  en  el  céle¬ 
bre  programa  de  Churchill  a  los  británicos, 
solo  hay  que  ofrecer  lágrimas  y  dolor. .  . 

Ese  mismo  día,  Samuel  Moreno  Díaz, 
desde  las  páginas  editoriales  del  Diario 
de  Colombia,  escribía,  en  defensa  del 
gobierno: 

En  estos  días  hemos  visto  en  la  prensa 
oligarca  que  sirve  de  vocero  al  frente  civil 
subversivo,  una  serie  de  ditirambos  zala¬ 
meros  sobre  el  gran  pueblo  antioqueño . .  . 
en  su  tarea  de  anarquizar  al  país  y  crear 
el  caos,  se  han  dirigido  a  Antioquia...  para 
comprometerla  en  una  lucha  estéril  y  co¬ 
barde...  Quieren  convertir  a  Antioquia  y 
su  capital  en  el  epicentro  de  la  rebelión  y 
buscar  minar  el  poderío  industrial  y  mer¬ 
mar  la  producción  de  las  millares  de  fábri¬ 
cas  en  acción  paralizándolas,  con  el  bastar¬ 
do  fin  de  provocar  el  desastre  nacional.  No 
creíamos  nosotros  que  la  insensatez  y  la 
irresponsabilidad  de  los  enemigos  del  go¬ 
bierno  llegara  a  semejantes  extremos  de 
locura...  Quienes  así  están  procediendo  ya 
deberían  encontrarse  en  manos  de  la  justicia. 

El  jefe  del  servicio  de  inteligencia 
colombiano  recordaba  las  penas  esta¬ 
blecidas,  por  el  decreto  0684  de  1954, 
contra 

El  que  por  cualquier  medio  dirija,  re¬ 
dacte,  edite,  auxilie  o  difunda  escritos  o 
publicaciones  clandestinas  que: 

a)  Calumnien  o  injurien  a  las  autorida¬ 
des  legítimamente  constituidas; 
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b)  signifiquen  directa  o  indirectamente 
irrespeto  o  burla  de  las  mismas  autori¬ 
dades  ; 

c)  Sugieran  o  preconicen  la  desobedien¬ 
cia  a  ellas  o  el  desconocimiento  de  la  ley, 
incurrirá  en  relegación  a  colonias  penales 
por  el  término  de  seis  meses  a  dos  años 
(6  a  2)  y  en  multa  de  cien  a  cincuenta  mil 
pesos  ($  100,00  a  $  50.000,00)  que  se  desti¬ 
narán  a  obras  de  beneficio  social. 

Se  considerará  que  ha  existido  calumnia 
o  injuria  aunque  se  hayan  empleado  expre¬ 
siones  vagas  o  indirectas  como  «se  dice», 
«se  rumora»,  «se  nos  ha  informado»  o  cual¬ 
quiera  otra  similar. 

Si  la  calumnia  o  injuria  se  refiere  al  Jefe 
del  Estado,  la  pena  se  aumentará  hasta  en 
una  tercera  parte  (DO,  V,  23). 

Pero  esto  no  impedía  que  el  movi¬ 
miento  siguiera  cobrando  fuerza.  Los 
sermones  pronunciados  en  Bogotá,  du¬ 
rante  la  Semana  Santa,  por  el  P.  Severo 
Velásquez,  franciscano,  tuvieron  amplia 
resonancia,  por  las  alusiones  que  en 
ellos  hizo  a  la  situación  nacional.  La 
censura  de  prensa  impidió  la  publica¬ 
ción  de  uno  de  ellos. 

Por  motivos  políticos  fueron  apresa¬ 
dos  los  doctores  Belisario  Betancur, 
Diego  Tovar  Concha  y  Roberto  García 
Rojas,  que  luego  fueron  puestos  en  li¬ 
bertad  por  orden  del  mismo  Rojas  Pi- 
nilla. 

Carta  de  los  industriales 
antioqueños 

Con  fecha  de  23  de  abril  dirigieron, 
al  presidente  de  la  nación,  numerosos 
industriales  antioqueños,  de  ambos  par¬ 
tidos,  una  carta  en  la  que  le  decían: 

\  emos  con  gran  inquietud  la  crisis  por¬ 
que  atraviesa  la  industria  cafetera,  la  pérdi¬ 
da  del  crédito  externo,  la  manera  como  se 
agotan  las  materias  primas  y  se  ponen  en 
peligro  la  producción,  la  ocupación  y  el  pan 
de  los  obreros;  la  forma  como  se  restringen 
a  diario  las  posibilidades  del  comercio  y  la 
actividad  y  capacidad  de  empleo  de  los 
hombres  dedicados  a  él,  al  mismo  tiempo 
que  nos  angustia  el  alto  costo  de  la  vida, 
la  depreciación  permanente  de  nuestra  mo¬ 
neda  y  los  hondos  problemas  sociales  que 
una  situación  de  esta  naturaleza  fatalmente 
habrá  de  acarrear  si  no  tiene  pronto  y 
eficaz  remedio... 

Aspiración  suprema  de  todos  nosotros,  es 
el  retorno  pleno  a  un  régimen  democrático 


representativo  que  garantice  todas  las  de¬ 
más  libertades,  de  pensamiento,  organiza¬ 
ción,  respeto  por  las  ideas  ajenas,  y  libre 
discusión  de  los  problemas  comunes  que,  de¬ 
jando  a  salvo  la  dignidad  de  la  persona  hu¬ 
mana  y  por  encarnar  principios  y  derechos 
a  que  ninguna  sociedad  cristiana  y  culta 
puede  renunciar,  representa  la  única  fórmu¬ 
la  eficaz  para  solucionar  con  justicia  y  con 
acierto,  los  problemas  sociales,  políticos  y 
económicos.  Por  todas  estas  razones  vemos 
con  agrado  de  patriotas  la  represión  de  la 
violencia,  la  cancelación  de  los  odios  entre 
hermanos,  y  el  acuerdo  entre  los  dirigentes 
de  los  partidos  históricos.  Queremos  como 
compendio  de  nuestros  pensamientos  y  as¬ 
piraciones  pediros  el  rápido  retorno  a  la 
vigencia  total  de  las  instituciones  republi¬ 
canas  y  expresar  nuestro  anhelo  de  que  ten¬ 
gan  pronto  cumplimiento  las  promesas  he¬ 
chas  por  vos  al  pueblo  colombiano  al  asu¬ 
mir  el  poder  el  13  de  junio  de  1953,  de  que 
será  ese  pueblo  en  elecciones  puras,  libres 
de  coacción  y  de  violencia,  quien  habrá  de 
elegir  «sus  mandatarios»  sus  legisladores  y 
sus  jueces. 

En  su  contestación,  Rojas  Pinilla, 
después  de  enumerar  las  gestiones  de  su 
gobierno  por  solucionar  estos  problemas, 
como  el  estímulo  al  crédito,  la  estabili¬ 
dad  de  los  mercados,  el  pago  de  la  deu¬ 
da  externa,  la  organización  de  Sendas, 
etc.,  termina  diciendo: 

De  manera  que  el  cuadro  sombrío  traza¬ 
do  por  ustedes  se  iluminará  en  gran  parte 
si,  como  buenos  ciudadanos,  contribuyen  a 
crear  un  clima  de  tranquilidad  en  donde  la 
autoridad,  haciendo  cumplir  las  leyes,  da  a 
todos  garantías  individuales  y  puede  propi¬ 
ciar  el  desarrollo  de  la  libre  empresa,  la 
inversión  de  capitales  y  el  incremento  de 
la  producción,  en  la  seguridad  de  que  para 
el  gobierno  nada  es  más  grato  que  cambiar 
ideas  con  la  comisión  que  ustedes  nombren, 
para  que  en  uil  plano  eminentemente  patrió¬ 
tico  y  nacional  se  resuelvan  los  problemas 
que  interesan  no  solamente  a  los  capitalisus 
sino  a  todos  los  colombianos  (DO,  V,  3). 

Proclamación  de  la 
candidatura  de  Valencia 

Los  dos  partidos  históricos  de  Co¬ 
lombia,  conservador  y  liberal,  acorda¬ 
ron  lanzar  el  nombre  del  doctor  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  como  candidato 
para  la  presidencia  de  Colombia,  en 
frente  de  la  reelección  del  teniente  ge¬ 
neral  Gustavo  Rojas  Pinilla. 

Es  el  doctor  Valencia  un  ilustre  abo- 


(33) 


gado  y  político  conservador  payanes, 
hijo  del  Maestro  Guillermo  Valencia. 
Cuenta  en  la  actualidad  cuarenta  y  nue¬ 
ve  años.  En  el  parlamento,  en  donde  ha 
ocupado  repetidas  veces,  una  curul  de 
senador,  se  ha  ganado  la  fama  de  elo¬ 
cuente  orador. 

La  proclamación  se  hizo  en  Medellín, 
en  una  casa  particular,  el  8  de  abril. 
No  hubo  ningún  despliegue  publicitario, 
pues  la  censura  de  prensa  lo  impidió. 
Los  periódicos  de  Medellín  y  de  otras 
ciudades  se  hubieron  de  contentar  con 
veladas  alusiones  al  acontecimiento  y 
con  editoriales  en  elogio  de  Valencia, 
sin  mencionar  expresamente  su  candi¬ 
datura  presidencial. 

Así  El  Colombiano,  para  anunciar  la 
proclamación,  publicó  un  editorial  titu¬ 
lado  Medellín,  centro  de  opinión.  En 
él  decía: 

En  los  últimos  días  y  con  ocasión  de 
conmemorarse  el  primer  centenario  del  na¬ 
talicio  de  uno  de  los  más  ilustres  hijos  de 
Antioquia  y  uno  de  los  grandes  servidores 
de  la  Patria,  Medellín  se  ha  convertido  en 
un  sitio  de  concentración  de  prominentes  fi¬ 
guras  de  la  nacionalidad.  Personajes  proce¬ 
dentes  de  diversas  comarcas  del  país  se  han 
dado  cita  en  la  capital  de  la  Montaña,  con  el 
patriótico  fin  de  dialogar  sobre  las  inquie¬ 
tudes  del  momento  que  afectan  el  normal 
desarrollo  de  la  vida  colombiana.  Y  en  to¬ 
dos  ellos  se  advierte  el  nobilísimo  afán  de 
colaborar  con  la  mayor  eficacia  en  la  solu¬ 
ción  de  los  problemas  que  eventualmente 
entorpecen  la  marcha  armónica  de  todos  los 
organismos  vitales  de  la  nación,  en  busca 
del  engrandecimiento  común. 

Por  las  circunstancias  antes  anotadas,  la 
opinión  pública  de  Colombia  ha  concentrado 
últimamente  sus  miradas  sobre  la  capital 
antioqueña.  Y  la  expectativa  se  acrecien¬ 
ta»  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  esta  ciudad 
han  tenido  su  nacimiento  iniciativas  de  tras¬ 
cendencia  nacional  que,  una  vez  puestas  en 
marcha,  se  han  convertido  en  salvadoras  fór¬ 
mulas  en  momentos  de  angustia  social,  así 
como  en  las  más  agudas  crisis  colectivas, 
aparentemente  insolubles. 

Sin  embargo  no  todos  los  jefes  polí¬ 
ticos  habían  podido  presentarse  en  Me¬ 
dellín.  En  el  propio  aeropuerto  de  Te¬ 
cho,  el  gobierno  había  impedido  tomar 
el  avión  a  los  doctores  Alberto  Lleras 
Camargo  y  Carlos  Lleras  Restrepo. 


El  Diario,  periódico  de  Medellín,  da¬ 
ba  cuenta  de  la  proclamación,  publican¬ 
do,  en  primera  página,  la  siguiente  anéc¬ 
dota: 

Comisionado  el  señor  Luis  Echavarría 
Villegas,  gerente  de  Fabricato  y  uno  de  los 
más  prestigiosos  capitanes  industriales  del 
país,  para  hacer  entrega  de  un  papel,  empleó 
al  cumplir  su  encomienda,  sin  duda  delibe¬ 
radamente,  el  lenguaje  técnico  de  su  oficio. 

— Aquí  — dijo —  hemos  puesto  nosotros 
la  urdimbre  para  que  usted  y  sus  pares  pon¬ 
gan  la  trama,  y  así  todos  unidos  tejamos  la 
tela. 

Alguien  al  lado  apuntó  agudamente: 

— Esa  si  es  la  verdadera,  «tela  de  los 
hilos  perfectos»!  (la  divisa  de  Fabricato). 

Y  el  destinatario  del  papel,  apuntó  her¬ 
mosamente  : 

— Ustedes  tejen  el  vestido  de  los  ciuda¬ 
danos,  pero  también  la  tela  tricolor  de  la 
bandera  de  la  patria! 


En  Popayán 

Se  dijo  que  la  candidatura  del  doctor 
Valencia  había  sido  proclamada  en  el 
palacio  arzobispal  de  Popayán.  No  fue 
esto  cierto.  El  mismo  arzobispo,  Mons. 
Diego  María  Gómez,  explicó  lo  suce¬ 
dido  al  gobernador  del  departamento, 
coronel  Víctor  Gómez: 

Deseo  manifestarle  al  señor  gobernador 
lo  ocurrido  en  el  palacio  arzobispal  en  la 
noche  de  ayer  sábado.  Más  o  menos  a  las  8 
de  la  noche  llamó  a  la  puerta  del  palacio  un 
grupo  de  señores  solicitando  ser  recibidos 
por  el  arzobispo.  Inmediatamente  los  recibí 
en  el  salón.  Los  señores  me  manifestaron  que 
acababan  de  firmar  un  pacto,  por  medio  del 
cual  proclamaban  la  candidatura  del  doctor 
Guillermo  León  Valencia  para  la  presiden¬ 
cia  de  la  república.  Ante  esta  información 
el  doctor  Guillermo  León  Valencia  me  di¬ 
rigió  algunas  palabras,  a  las  cuales  respon¬ 
dí  dando  mis  agradecimientos  y  expresán¬ 
dole  mi  felicitación. 

También  les  pedí  a  los  señores  que  guar¬ 
daran  toda  la  compostura,  evitaran  todo  pro¬ 
blema  y  no  fueran  en  ninguna  manera  a  cau¬ 
sar  disturbios,  ni  desórdenes  de  ninguna 
clase,  ni  menos  que  fueran  a  intranquilizar 
la  ciudad...  Los  señores  me  manifestaron 
que  se  abstendrían  de  toda  manifestación 
para  el  día  de  hoy,  domingo  (21  de  abril) 
y  me  garantizaron  que  guardarían  el  or¬ 
den  (DO,  IV,  25). 
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En  Cali 

El  28  de  abril  se  presentó  el  doctor 
Valencia  en  Cali.  Ese  mismo  día  fue 
proclamada  su  candidatura  en  un  ban¬ 
quete  en  el  Club  Colombia;  dos  días 
después,  un  homenaje  similar  tenía  lu¬ 
gar  en  el  Club  Campestre. 

Esto  motivó  una  comunicación  del 
gobernador  del  Valle,  brigadier  general 
Jaime  Polanía  Puyo,  a  las  directivas  de 
los  clubs,  en  las  que  les  decía: 

Cuando  un  club,  abandona  el  logro  de 
esos  objetivos,  para  brindarle  domicilio  a 
manifestaciones  de  franca  índole  política 
perturbadora  del  orden  público,  que  el  go¬ 
bierno  está  obligado  a  conservar,  éste  no 
puede  menos  que  cumplir  con  su  deber.  Por 
tanto,  manifiesto  a  usted  que  la  celebración 
de  todo  acto  de  carácter  social  en  la  sede 
del  club  que  usted  oirige  necesita  la  apro¬ 
bación  previa  del  suscrito  gobernador,  por 
cuanto  se  han  prospectado  reuniones  con  esc 
carácter  que  se  revierten  a  actos  políticos. 
(DO,  V,  3). 

Los  clubs  determinaron  clausurarse 
indefinidamente. 

La  casa  de  don  Jorge  Vernaza,  en 
donde  se  hospedaba  el  doctor  Valencia, 
fue  rodeada  de  tropas.  Ofreció  entonces 
Monseñor  Julio  Caicedo,  obispo  de  la 
ciudad,  su  palacio  al  candidato.  Así  lo 
comunicó  el  mismo  señor  obispo  al  go¬ 
bernador  en  carta  del  3  de  mayo: 

Ayer  hice  al  señor  doctor  Guillermo 
León  Valencia  el  ofrecimiento  espontáneo 
de  proporcionarle  alojamiento  en  el  palacio 
episcopal,  durante  el  tiempo  de  su  deten¬ 
ción,  cosa  que  él  no  aceptó. 

Sin  embargo,  en  vista  de  que  con  él  están 
ahora  su  esposa  e  hija,  y  de  que  su  presen¬ 
cia  por  más  tiempo  en  la  casa  particular 
que  los  alberga  constituye  una  grave  inco¬ 
modidad  para  sus  dueños,  que  él  quisiera 
evitar,  de  acuerdo  con  su  principal  compa¬ 
ñero  de  detención,  el  doctor  Carlos  Sardi, 
me  ha  enviado  muy  comedida  y  obligante- 
mente  la  aceptación  de  la  ofrecida  hospitali¬ 
dad,  si  se  la  puedo  otorgar  a  los  dos. 

Como  de  mi  parte  no  hay  ningún  incon¬ 
veniente  al  respecto,  con  toda  atención  pido 
a  usted  acceder  a  que  se  adopte  esta  medi- 
ua,  en  la  seguridad  de  que  ésto  contribuirá 
a  disminuir  notablemente  la  tensión  que 
éstos  acontecimientos  han  producido  en  un 
vasto  sector  de  la  ciudadanía. 


No  sobra  decirle,  señor  gobernador,  que 
los  mencionados  señores  pueden  estar  aquí 
en  idénticas  condiciones  de  vigilancia  a  las 
que  tienen  en  su  residencia  actual,  sin  que 
ésto  represente  ninguna  incomodidad  para 
mí,  y  que  yo  le  garantizaré  personalmente 
a  usted  la  seguridad  para  ellos,  tanto  de  su 
integridad  personal,  como  de  su  permanen 
cia  en  esta  casa  a  sus  órdenes.  (VC,  V,  4). 

Estos  hechos  y  la  detención  de  varios 
conocidos  ciudadanos,  crearon  un  clima 
de  agitación  e  intranquilidad  en  la  ciu¬ 
dad.  Los  estudiantes  de  la  facultad  de 
medicina  de  la  universidad  del  Valle 
se  lanzaron  a  la  huelga,  y  pronto  les 
siguieron  los  estudiantes  de  los  demás 
planteles  educativos  de  Cali. 

Alarmados  por  estos  sucesos  viajaron 
a  Cali  el  ministro  de  gobierno,  doctor 
Na  vi  a  Varón,  y  el  general  Gabriel  Pa¬ 
rís,  ministro  de  guerra.  Se  convino  en 
que  el  doctor  Valencia  pudiera  seguir 
a  Bogotá. 

Una  manifestación  de  apoyo  al  go¬ 
bierno  se  realizó,  el  4  de  mayo,  en  la 
plazuela  de  San  Francisco,  en  la  que 
hablaron,  entre  otros,  el  director  del 
Diario  del  Pacífico .  doctor  Hernando 
Olano  Cruz,  y  José  Ignacio  Giraldo, 
miembro  de  la  asamblea  nacional.  El 
señor  obispo  había  pedido  el  aplaza¬ 
miento  de  esta  manifestación,  en  aten¬ 
ción  a  las  circunstancias  en  que  vivía  la 
ciudad.  A  pesar  de  los  fundados  temo¬ 
res,  no  se  presentaron  por  entonces  dis¬ 
turbios. 

Huelga  estudiantil 

La  huelga  estudiantil  la  iniciaron  las 
universidades,  en  Bogotá,  el  2  de  mayo. 
Los  estudiantes  declararon  que  no  re¬ 
gresarían  a  las  aulas  hasta  que  el  pre¬ 
sidente  Rojas  Pinilla  no  entregara  el 
poder.  En  las  calles  empezaron  a  suce- 
derse  encuentros  entre  los  estudiantes  y 
las  fuerzas  de  policía. 

El  movimiento  huelguístico  estudian¬ 
til  se  extendió  a  otras  ciudades  del  país, 
como  Medellín,  Manizales,  Barranqui- 
11a,  Popayán,  Bucaramanga  etc. 

El  Diario  Oficial  (V,  5)  publicó  la  si¬ 
guiente  información: 
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De  fuente  digna  de  todo  crédito  se  sabe 
que  el  gobierno  nacional  está  resuelto  a 
cerrar  las  universidades  e  institutos  educa¬ 
cionales  cuyo  funcionamiento  no  sea  normal 
a  partir  del  lunes  próximo,  por  ausencia  o 
por  comportamiento  indebido  de  alumnos  o 
de  profesores.  En  caso  de  que  las  circuns¬ 
tancias  obliguen  al  cierre  de  dichos  institu¬ 
tos,  se  afirma  que  el  gobierno  exigirá  a  los 
universitarios,  que  en  esta  forman  quedan 
vacantes,  definir  inmediatamente  su  sitúa 
ción  militar,  que  se  les  había  aplazado  por 
motivo  de  sus  estudios. 

Pero  el  6  de  mayo,  el  ministerio  de 
educación  ordenaba,  por  motivos  de  or¬ 
den  público,  suspender  las  actividades 
en  los  establecimientos  de  educación 
(DO,  V,  7). 

Un  grupo  de  estudiantes  de  Bogotá 
pidió  al  P.  Severo  Velásquez  la  celebra¬ 
ción  de  una  misa,  el  domingo,  5  de 
mayo,  en  la  iglesia  de  la  Porciúncula, 
situada  en  el  barrio  de  Chapinero.  La 
asistencia  fue  numerosísima.  En  su  plá¬ 
tica,  sobre  el  tema  de  la  dominica  el 
Buen  Pastor,  tuvo  el  P.  Velásquez  du¬ 
ras  frases  contra  el  gobierno,  que  fue¬ 
ron  aplaudidas  por  los  asistentes. 

Al  terminar  la  misa,  la  iglesia  se  en¬ 
contraba  rodeada  por  fuerzas  de  la  po¬ 
licía,  que  dispararon  hacia  adentro  bom¬ 
bas  lacrimógenas,  con  la  natural  con¬ 
moción  de  los  asistentes. 

Ese  mismo  día  fueron  asesinados  por 
agentes  de  la  policía  dos  estudiantes, 
Ernesto  Aparicio  de  15  años,  y  Pedro 
Julio  Tamayo  de  20.  Otros  jóvenes  y 
algunos  agentes  de  policía  resultaron  he¬ 
ridos  durante  los  choques  callejeros. 

El  cardenal  Luque,  después  de  una 
cuidadosa  investigación  de  los  hechos, 
los  condenó,  no  solo  como  anticristianos, 
sino  como  inhumanos.  Son  sus  palabras: 

Fueron  sacrilegamente  profanadas  varias 
iglesias  por  miembros  de  esa  misma  institu¬ 
ción  o  por  otros  agentes  de  la  autoridad, 
que  además  causaron  graves  vejámenes  a 
muchos  de  los  fieles  que  asistían  a  los  ofi¬ 
cios  litúrgicos,  sobre  los  cuales  arrojaron 
gases  lacrimógenos  o  asfixiantes  y  otros  ins¬ 
trumentos  de  represión  violenta  cuando  se 
hallaban  dentro  de  los  recintos  sagrados  de 
los  templos,  o  cuando  de  ellos  salían  pací 
ficamente. 

Un  joven,  mientras  cerraba  por  dentro  la 


puerta  del  antejardín  de  su  casa,  fue  sorpre¬ 
sivamente  ultimado  por  un  agente  de  la  fuer¬ 
za  pública.  Un  estudiante  de  bachillerato, 
en  la  calle,  fue  igualmente  sacrificado  por 
otro  agente  de  la  autoridad,  sin  que  para 
justificar  o  disculpar  semejante  abuso  de 
la  fuerza  se  hubiese  presentado  antes  nin 
guna  clase  de  reyerta  o  altercado.  Otro  es¬ 
tudiante  fue  gravemente  herido,  y  a  un  nu¬ 
meroso  grupo  de  jóvenes,  y  aun  de  niños, 
se  les  mantuvo  durante  toda  la  noche  y  gran 
parte  del  día  encerrados  a  la  intemperie 
en  la  Plaza  de  Santamaría.  (Ca,  V,  10). 

El  paro  nacional 

El  lunes,  6  de  mayo,  se  inició  el  paro 
nacional.  Ese  día  dejaron  de  circular  do¬ 
ce  periódicos:  La  República,  El  Inter¬ 
medio  y  El  Independiente ,  en  Bogotá;  El 
Colombiano,  El  Correo,  La  Defensa  y 
El  Diario  en  Medellín;  La  Patria  en 
Man  ízales;  Relator  en  Cali;  El  Heral¬ 
do  en  Barranquilla;  El  Im parcial  en 
Cartagena  y  Vanguardia  Liberal  en  Bu- 
caramanga. 

Los  bancos  de  los  Andes,  de  Bogo¬ 
tá,  Comercial  Antioqueño,  del  Comercio 
e  Industrial  Colombiano  paralizaron  sus 
actividades;  numerosas  e  importantes 
fábricas  pararon  sus  máquinas  y  despi¬ 
dieron  temporalmente  a  sus  obreros; 
millares  de  casas  comerciales,  en  toda  la 
nación,  cerraron  sus  puertas.  El  juves, 
9  de  mayo,  comenzó  a  desaparecer  el 
trasporte. 

Medidas  contra  el  paro 

En  un  tono  moderado  se  refrió  el 
expresidente  Rojas  Pinilla  a  todos  es¬ 
tos  sucesos,  en  una  alocución,  dirigida 
a  toda  1a.  nación,  el  6  de  mayo.  Al  ter¬ 
minar  dijo: 

Las  clases  trabajadoras  de  la  ciudad  y 
del  campo  me  han  ofrecido  su  total  adhe 
sión,  no  solo  para  rechazar  a  los  provoca¬ 
dores,  sino  para  actuar  dinámicamente  en 
defensa  del  orden;  y  las  Fuerzas  Armadas, 
sin  una  sola  excepción,  en  forma  solidaria 
y  resuelta,  en  cumplimiento  de  sus  deberes 
inexorables,  en  la  mañana  de  hoy,  por  con¬ 
ducto  de  sus  generales  y  comandantes  me 
han  entregado  el  mensaje  de  respaldo  a  las 
decisiones  que  deban  tomarse  en  defensa 
de  la  nación,  con  esta  consigna:  «Finidos 
con  el  presidente  de  la  república  y  el  pue 
blo,  moriremos  en  nuestro  puesto,  si  es 
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necesario,  para  salvar  a  Colombia»,  Lo  cual 
significa  sin  lugar  a  dudas  ni  equivocacio¬ 
nes,  que  el  gobierno  está  firme  ya  que  to¬ 
dos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  las  fuer¬ 
zas  armadas  estamos  dispuestos  al  sacrificio 
en  aras  de  la  tranquilidad  nacional  para 
ver  a  la  patria  victoriosa  y  libre  de  sus  más 
encarnizados  enemigos. 

Para  vencer  la  resistencia  civil  el  go¬ 
bierno  trató  inútilmente  de  obligar  a  los 
bancos  en  paro  a  reanudar  sus  servicios. 
En  vista  de  su  negativa  les  prohibió 
«cobrar  intereses  a  sus  deudores,  duran¬ 
te  ese  lapso,  por  los  préstamos  y  obli¬ 
gaciones  vigentes»  y  ordenó  que  los  de¬ 
pósitos  en  cuenta  corriente  ganarán  un 
interés  del  6%  anual,  durante  el  tiem¬ 
po  del  cierre.  (DO,  V,  9). 

Por  su  parte  la  superintendencia  ban¬ 
cada  resolvía  «tomar  posesión  inmedia¬ 
ta  de  los  negocios  y  haberes  del  Banco 
de  Bogotá»  (DO,  V,  9). 

Propuestas  de  Antonio  García 

El  jefe  socialista,  Antonio  García, 
presentó  al  teniente  general  Rojas  Pi¬ 
li  illa,  ocho  puntos,  de  ejecución  inme¬ 
diata,  con  el  fin  de  vencer  el  frente  civil. 
Estos  ocho  puntos  eran: 

1)  Municipalización  de  servicios  públicos 
en  estado  de  subversión  e  inmediato  control 
militar:  bombas  de  gasolina,  gas,  energía, 
comunicaciones. 

2)  Fijación  de  salarios  mínimos  vitales, 
para  todo  el  país  (por  actividades  económi¬ 
cas  y  por  industrias),  y  bonificación  semes¬ 
tral  a  los  trabajadores  en  relación  con  las 
utilidades  de  las  empresas  (ampliación  de¬ 
creto,  M.  Ospina). 

3)  Requisición  de  los  almacenes  genera¬ 
les  de  depósito  y  apertura  inmediata  de  tien¬ 
das  cooperativas  y  sindicales  aprovisiona¬ 
das  con  los  artículos  requisados  (precio  de 
costo). 

4)  Expropiación  de  bancos  en  estado  de 
subversión,  apertura  inmediata  de  cuentas 
corrientes  en  la  banca  pública  y  semipública, 
centralización  ahorros  en  la  Caja  Colom¬ 
biana,  apertura  inmediata  Banco  Distrital  y 
Bancos  Sociales  (de  constructores,  trans¬ 
portadores,  etc.). 

5)  Organización  centralizada  de  la  dis¬ 
tribución  nacional  de  artículos  agropecua¬ 
rios  por  medio  de  la  Caja  Agraria,  para  aba¬ 
ratar  el  precio  de  venta  a  los  consumidores 
y  elevar  los  precios  de  compra  a  los  pro¬ 
ductores  campesinos. 


6)  Control  estatal  de  las  importaciones 
vitales,  para  el  pueblo  y  las  industrias  (su¬ 
ministro  a  precio  de  costo  a  sindicatos  y 
cooperativas). 

7)  Control  de  droguerías  y  laboratorios, 
clínicas  y  hospitales,  por  el  cuerpo  de  sa¬ 
nidad  del  ejército. 

8)  Control  militar  — con  cooperación 
obrera —  de  fábricas  y  empresas  en  estado 
de  subversión.  (I,  V,  29). 

Muertos  en  Cali 

La  situación  en  Cali  se  agravó  cuan¬ 
do  varias  personas,  entre  ellas  mujeres 
y  niños,  cayeron  muertos  y  heridos,  en 
choques  con  la  policía  y  los  llamados 
«pájaros»,  hombres  sindicados  de  va¬ 
rios  asesinatos.  Entre  las  numerosas  víc¬ 
timas  se  contaron  el  joven  Alfredo  Za¬ 
pata  Yusti,  y  el  mecánico  Jorge  Rebo¬ 
lledo,  a  cuyo  entierro  concurrió  una 
gran  multitud.  El  obispo  de  Cali  se  v:o 
obligado  a  declarar  incursos  en  excomu¬ 
nión  a  quienes  «fuera  del  caso  de  legí¬ 
tima  defensa,  hayan  dado  muerte  vio¬ 
lenta  a  cualquier  persona,  dentro  de  los 
límites  de  nuestra  jurisdicción,  durante 
los  días  6,  7  y  8  del  presente  mes  de 
mayo»,  y  a  quienes  «hayan  sido  cola¬ 
boradores  o  consejeros  de  los  crímenes 
mencionados»  (VC,  V,  18).  Hechos  si¬ 
milares  ocurrieron  también  en  Palmira. 

Reelección  de  Rojas  Pinilla 

En  medio  de  esta  agitación,  reunióse 
en  la  noche  del  8  de  mayo  la  asamblea 
nacional  constituyente,  y  por  76  votos 
contra  uno  (el  doctor  Emilio  Robledo 
Uribe  votó  por  el  doctor  Luis  Navarro 
Ospina),  fue  reelegido  el  teniente  gene¬ 
ral  Rojas  Pinilla  para  el  período  pre¬ 
sidencial  de  1958-1962.  Algunos  diputa¬ 
dos  se  habían  abstenido  de  concurrir  a 
la  sesión. 

Al  serle  anunciada  su  reelección,  el 
expresidente,  dirigiéndose  a  los  miem¬ 
bros  de  la  asamblea,  habló  ampliamen¬ 
te  del  paro.  Si  esas  fábricas,  dijo,  si 
esos  señores  oligarcas,  tienen  dinero  en 
abundancia  para  hacer  la  oposición  al 
gobierno,  tienen  que  tenerlo  para  me¬ 
jorar  los  salarios  y  las  condiciones  de 
vida  de  sus  trabajadores. 
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Se  ha  llamado,  continuó  diciendo,  al 
servicio  militar  obligatorio  a  todos  los 
empleados  de  los  bancos,  y  de  esta  ma¬ 
nera  tendremos  a  los  bancos  funcionan¬ 
do  normalmente. 

Personalmente,  añadió,  he  dado  or¬ 
den  de  que  ningún  miembro  de  la  fuerza 
armada  se  acerque  a  más  de  una  cua¬ 
dra  de  los  templos;  el  gobierno  es  ca¬ 
tólico,  y  está  sinceramente  interesado 
en  evitar  choques  con  los  sacerdotes. 

Finalmente  pidió  un  minuto  de  si¬ 
lencio  por  los  estudiantes  que  rindieron 
sus  vidas,  víctimas  inocentes  dijo,  de 
las  oligarquías  políticas.  (DO,  V,  9). 

Renuncia  de  Rojas  Pinilla 

Sobre  los  antecedentes  de  la  renun¬ 
cia  del  teniente  general  Rojas  Pinilla  y 
el  cambio  de  gobierno,  La  República 
(V,  14)  publicó  una  relación  firmada 
por  los  doctores  Antonio  Alvarez  Res¬ 
trepo,  Jesús  María  Marulanda,  Carlos 
Mario  Londoño,  Ignacio  Umaña  de  Bri- 
gard  y  Juan  Guillermo  Restrepo.  De 
ella  es  lo  siguiente: 

El  día  jueves  9  de  mayo,  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana,  se  presentaron  a  pala¬ 
cio  los  doctores  Jesús  María  Marulanda  y 
Carlos  Mario  Londoño,  acompañados  por  el 
doctor  Juan  Guillermo  Restrepo  Jaramillo, 
y  le  informaron  al  excelentísimo  señor  pre¬ 
sidente  la  negativa  de  los  banqueros  e  in¬ 
dustriales  a  entendimientos  directos  con  el 
gobierno.  Nuevamente  los  doctores  Maru¬ 
landa,  Londoño  y  Restrepo  Jaramillo,  hon¬ 
damente  preocupados  por  la  gravedad  de  los 
acontecimientos  que  conmovían  todo  el  país, 
insistieron  en  la  conveniencia  de  buscar  una 
fórmula  de  solución  nacional,  después  de 
lo  cual  abandonaron  palacio. 

El  mismo  día,  en  las  horas  de  la  tarde, 
el  señor  presidente  volvió  a  llamar  a  los 
doctores  Jesús  María  Marulanda,  Carlos 
Mario  Londoño,  Ignacio  Umaña  de  Brigard 
y  Antonio  Alvarez  Restrepo;  después  de 
una  conferencia  privada  con  el  excelentísi¬ 
mo  señor  presidente  de  la  república,  Alva¬ 
rez  Restrepo  planteó  ante  un  grupo  de  mi¬ 
nistros,  militares  y  funcionarios  de  palacio 
sus  puntos  de  vista  sobre  la  emergencia  en 
que  se  encontraba  el  país  y  la  necesidad 
de  llegar  rápidamente  a  una  fórmula  de  en¬ 
tendimiento  nacional.  A  esta  reunión  asistió 
también  el  señor  presidente  y  en  el  estudio 
de  los  asuntos  de  que  se  trataba  intervinie¬ 
ron  los  doctores  Marulanda  y  Londoño,  el 
señor  ministro  de  gobierno  y  la  señora  mi¬ 


nistra  de  educación.  El  señor  presidente 
solicitó  a  los  señores  Alvarez  Restrepo, 
Londoño,  Umaña  de  Brigard  y  Marulanda 
la  convocatoria  inmediata  de  una  junta  for¬ 
mada  por  distinguidos  elementos  conserva¬ 
dores,  a  quienes  se  les  debía  plantear  la 
gravedad  de  los  hechos,  para  buscar  una 
solución  que,  salvando  la  dignidad  del  pre¬ 
sidente  y  de  las  fuerzas  armadas,  encauza¬ 
ra  nuevamente  al  país  por  los  caminos  del 
orden  y  del  bienestar. 

Reunida  la  junta  en  las  horas  de  la  noche 
del  mismo  día,  en  casa  del  doctor  Antonio 
Alvarez  Restrepo  y  llevando  éste  la  pala¬ 
bra  en  nombre  de  la  comisión  nombrada  por 
el  señor  presidente,  a  la  que  se  hizo  rela¬ 
ción  en  el  párrafo  anterior,  expuso  a  los 
presentes  el  objeto  de  la  reunión.  Después 
de  la  exposición  del  doctor  Alvarez  Restre¬ 
po,  algunos  de  los  concurrentes  manifesta¬ 
ron  que  les  era  necesario,  antes  de  llegar 
a  cualquier  conclusión  conferenciar  con  los 
doctores  Guillermo  León  Valencia  y  Alber¬ 
to  Lleras  Camargo,  a  quienes  estaban  liga¬ 
dos  por  un  pacto  de  honor.  Cuando  todavía 
no  habían  regresado  los  comisionados,  el 
excelentísimo  señor  presidente  llamó  tele¬ 
fónicamente  para  informar  a  los  doctores 
Carlos  Mario  Londoño,  Ignacio  Umaña  de 
Brigard,  Jesús  María  Marulanda  y  Antonio 
Alvarez  Restrepo,  que  el  general  Navas 
Pardo  iba  en  su  nombre  a  buscar  con  los 
allí  reunidos,  una  fórmula  patriótica  de  so¬ 
lución  nacional. 

El  general  Navas  Pardo,  en  compañía  de 
los  señores  tenientes  coroneles  Manuel  Me¬ 
dina  y  Hernando  Forero,  de  los  señores  te¬ 
nientes  Hernán  Henao  Londoño,  Cayo  Cé¬ 
sar  Negret  y  Luis  H.  Pierroti,  del  señor 
subteniente  de  la  FAC  Rafael  González,  se 
presentó  poco  después  al  sitio  de  la  reunión. 
El  general  Navas  Pardo  comenzó  su  expo¬ 
sición  manifestando  que,  habiendo  conocido 
exactamente  el  pensamiento  de  los  oficiales 
y  comandantes  de  la  guarnición  de  Bogotá  y 
de  los  comandantes  de  todas  las  armas,  con 
quienes  había  tenido  una  reunión  poco  antes, 
iba  en  representación  por  orden  del  excelen¬ 
tísimo  señor  presidente,  para  tratar  de  en¬ 
contrar  una  fórmula  de  solución  que  evita¬ 
re  el  derramamiento  de  sangre  y  la  destruc¬ 
ción  de  riquezas  patrias,  sin  menguar  la 
dignidad  del  ejército. 

Continuó  su  exposición  el  general  Navas 
Pardo,  manifestando  que  el  excelentísimo 
señor  presidente  estaba  dispuesto  a  hacer 
cualquier  sacrificio  en  aras  de  estos  tres 
postulados : 

Primero:  Las  buenas  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  las  fuerzas  armadas; 

Segundo:  Evitar  luto  y  lágrimas  en  los 
hogares  colombianos; 

Tercero:  Mantener  la  dignidad  y  honor 
de  las  fuerzas  armadas. 
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En  su  patriótica  y  mesurada  exposición, 

el  señor  general  Navas  Pardo  habló  de  di¬ 
versas  fórmulas,  y  manifestó  que  cualquiera 
de  ellas  debería  ser  aprobada  por  el  señor 
presidente;  presentó  como  la  mejor,  que  el 
señor  general  Rojas  Pinilla  continuara  en 
el  ejercicio  del  poder  hasta  el  siete  de  agos¬ 
to  de  mil  novecientos  cincuenta  y  ocho,  con 
un  gabinente  ministerial  formado  por  las 
figuras  más  prestantes  y  preparadas  del  país. 
Además,  el  señor  presidente  renunciaría  a 
la  reelección  y  convocaría  a  elecciones  po¬ 
pulares  para  elegir  su  sucesor. 

Ante  la  casi  unánime  resistencia  a  esta 
fórmula,  el  señor  general  Navas  Pardo  pre¬ 
sentó  otra,  consistente  en  el  nombramiento 
de  una  junta  militar  designada  por  el  exce¬ 
lentísimo  señor  presidente,  para  que  actua¬ 
ra  en  su  reemplazo  hasta  el  siete  de  agosto 
de  mil  novecientos  cincuenta  y  ocho,  que¬ 
dando  en  pie  las  dos  últimas  condiciones  de 
la  fórmula  anterior.  Sin  embargo  el  general 
Navas  Pardo  en  asocio  de  los  delegados  del 
señor  presidente  y  de  los  oficiales  presentes 
en  la  reunión,  insistió  en  la  conveniencia  de 
adoptar,  como  la  mejor,  la  primera  de  las 
fórmulas. 

Alrededor  de  las  cuatro  de  la  mañana,  se 
retiraron  de  la  reunión  el  general  Navas 
Pardo  y  los  señores  Ignacio  Umaña  de  Bri- 
gard  y  Carlos  Mario  Londoño,  para  llevar 
a  la  consideración  del  señor  presidente  las 
fórmulas  estudiadas  por  los  asistentes  a  la 
junta  reunida  en  casa  del  doctor  Antonio 
Alvarez  Restrepo.  Llegados  a  palacio,  el 
señor  presidente  habló  en  primer  término 
con  el  general  Navas  Pardo,  y  a  continua¬ 
ción  llamó  a  los  doctores  Umaña  de  Bri- 
gard  y  Londoño.  Después  de  oída  la  expo¬ 
sición  de  dichos  señores,  reunió  a  los  ge¬ 
nerales  y  comandantes  allí  presentes  para 
notificarles  su  aprobación  a  la  segunda  fór¬ 
mula;  los  nombres  de  los  miembros  de  la 
junta  militar  serían  dados  a  conocer  a  las 
diez  de  la  mañana. 

A  las  9  y  30  de  la  mañana  Rojas  Pi¬ 
nilla  leyó  por  la  radio  el  siguiente  men¬ 
saje  a  la  nación: 

El  binomio  pueblo  fuerzas  armadas,  que 
no  autoriza  depredaciones  ni  violencias  en 
nombre  de  ningún  partido  político,  se  hubie¬ 
ra  visto  obligado  a  defender  el  orden  y  la 
legalidad  haciendo  uso  de  las  armas,  con 
inútil  derramamiento  de  sangre,  contrarian¬ 
do  los  postulados  de  paz,  justicia  y  libertad 
que  ha  defendido  sin  vacilación  desde  el  13 
de  junio.  ^  porque  sería  un  contrasentido 
que  quien  le  dio  la  paz  a  la  nación  y  buscó 
la  convi\ encía  ciudadana  fuera  el  causante 
de  nuevas  y  dolorosas  tragedias,  he  resuelto 
que  las  fuerzas  armadas  continúen  en  el 
poder  con  la  siguiente  junta  militar: 

Mayor  general  Gabriel  París.  Mayor  ge¬ 


neral  Deogracías  Fonseca.  Contraalmirante 
Rubén  Piedrahita.  Brigadier  general  Rafael 
Navas  Pardo.  Brigadier  general  Luis  E.  Or- 
dóñez. 

Esta  junta  militar  deberá  presidir  las 
elecciones  en  las  cuales  el  pueblo  colombia¬ 
no  elija  el  mandatario  que  ha  de  regir  los 
destinos  de  Uolombia  en  el  período  cons¬ 
titucional  de  1958  a  1962. 

Por  la  noche  el  expresidente  viajó  en 
avión  rumbo  a  España. 

Se  ha  dicho  que  entre  las  causas  que 
motivaron  la  renuncia  de  Rojas  Pinilla, 
se  deben  contar  la  intervención  de  Mon¬ 
señor  Miguel  Angel  Builes  y  la  presión 
de  los  oficiales  de  las  fuerzas  armadas. 

Monseñor  Builes,  obispo  de  Santa 
Rosa  de  Osos,  vino  a  Bogotá,  el  9  de 
mayo,  con  el  objeto  de  aconsejar  al  ex- 
presidente,  como  única  solución,  la  en¬ 
trega  del  poder  (S.  VI,  2). 

Según  una  crónica  de  Eduardo  Camar- 
go  Gómez,  aparecida  en  Intermedio  (V, 
27),  oficiales  de  las  fuerzas  armadas, 
ante  los  sistemas  personalistas  de  Rojas 
Pinilla,  le  habían  exigido  la  renuncia. 
El  coronel  Alberto  Pauwels,  le  había 
conminado:  «Excelencia,  le  comunico 
que  si  a  las  cinco  de  la  mañana  no  se 
ha  producido  la  renuncia  y  no  ha  aban¬ 
donado  la  ciudad,  la  aviación  bombar¬ 
deará  el  palacio». 

Tanto  los  comandantes  de  las  guar¬ 
niciones  de  Bogotá,  como  el  coronel 
Pauwels,  rectificaron  estas  versiones.  El 
último  dijo: 

1° — La  fuerza  aérea,  como  parte  inte* 
grante  de  las  fuerzas  armadas,  obró  en  todo 
momento  de  acuerdo  con  las  órdenes  im¬ 
partidas  por  sus  superiores,  respetando  la 
jerarquía  y  ciñéndose  estrictamente  a  las 
normas  de  la  disciplina  militar. 

-  ^*T°  es  cierto  que  se  haya  dispuesto 

bombardear  a  palacio. 

ÍU  Erítre  el  excelentísimo  señor  general 
hojas  Pinilla  y  el  suscrito,  no  se  produjo 
el  diálogo  telefónico  que  en  la  crónica  se 
relata  (I,  V,  29). 

Júbilo  en  la  nación 

En  la  madrugada  del  10  de  mayo, 
cuando  aún  se  discutía  en  palacio  el 
cambio  de  gobierno,  se  divulgó  por  todo 
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Bogotá,  ci  cambio  de  gobierno.  La  gen¬ 
te  se  lanzó  a  la  calle  llena  de  alborozo. 
Los  automóviles  hacían  sonar  estrepi¬ 
tosamente  sus  pitos.  El  himno  nacional 
se  oía  por  doquiera.  En  las  casas  y  edi¬ 
ficios  se  izó  la  bandera  nacional. 

Iguales  manifestaciones  se  vieron  en 
otras  ciudades  del  país. 

Hechos  de  sangre  en 
Cali  y  Medellín 

En  Cali  la  reacción  popular  se  ma¬ 
nifestó  en  una  serie  de  actos  de  vio¬ 
lencia.  Los  edificios  del  Diario  del  Pa¬ 
cífico  y  El  País,  periódicos  adictos  al 
régimen  depuesto,  fueron  asaltados  y  la 
maquinaria  destrozada.  Varios  detecti¬ 
ves  y  de  los  llamados  «pájaros»  fueron 
salvajemente  asesinados.  Los  choques 
dejaron  un  saldo  de  varios  muertos  y 
numerosos  heridos.  Un  cálculo  inicial 
hacía  hubir  los  muertos  en  estos  días, 
en  Cali,  a  40,  y  los  heridos  a  132. 

En  Medellín  la  tropa  que  patrullaba 
los  lugares  vecinos  a  la  gobernación  dis¬ 
paró  contra  los  manifestantes,  causan¬ 
do  la  muerte  de  algunos  de  estos  y  nu¬ 
merosos  heridos. 

EL  NUEVO  GOBIERNO 

La  junta  militar 

Los  jefes  que  forman  la  junta  de  go¬ 
bierno  son:  el  mayor  general  Gabriel 
París,  presidente  de  la  junta;  de  Iba- 
gué,  47  años,  era  ministro  de  guerra; 
el  mayor  general  Deogracias  Fonseca, 
igualmente  de  Ibagué,  48  años,  coman¬ 
dante  de  la  policía;  el  contraalmirante 
Rubén  Piedrahita  Arango,  de  Yarumal, 
47  años,  quien  desempeñaba  la  cartera 
de  obras  públicas;  el  brigadier  general 
Rafael  Navas  Pardo,  de  Madrid  (Cun- 
dinamarca),  49  años,  comandante  ge¬ 
neral  del  ejército;  y  el  brigadier  gene¬ 
ral  Luis  E.  Ordóñez,  de  Albán  (Cun- 
dinamarca),  jefe  del  servicio  de  inteli¬ 
gencia  colombiano. 

Primera  alocución  de  la  junta 

Poco  después  de  la  renuncia  de  Ro¬ 
jas  Pinilla,  el  mayor  general  París,  di¬ 
rigió  a  la  nación  la  siguiente  alocución: 


Colombiano:  En  la  grabación  transmiti¬ 
da  hace  pocos  minutos,  el  pueblo  colombia¬ 
no  quedó  enterado  de  la  forma  como  el 
presidente  Rojas  Pinilla  dio  solución  al 
problema  nacional  que  confrontamos.  La 
junta  de  gobierno  que  acaba  de  constituirse 
quiere  ante  todo,  presentar,  por  mi  con¬ 
ducto,  a  todo  el  pueblo  colombiano,  un  pa¬ 
triótico  saludo  y  un  imperioso  llamado  a 
la  cordura  y  a  la  tranquilidad. 

El  pueblo  colombiano  debe  estar  seguro 
que  los  miembros  de  esta  junta  estarán  a  la 
altura  de  su  deber  y  solucionarán  los  pro¬ 
blemas  nacionales  en  concordancia  con  los 
intereses  comunes  de  los  asociados,  que  son 
los  de  la  patria. 

Confiamos  plenamente  en  las  fuerzas  vi¬ 
vas  del  país,  sin  excepción,  para  esperar 
una  patriótica  y  decidida  colaboración  en 
pro  del  bienestar  de  los  colombianos.  Ha¬ 
cemos  un  llamado  especial  a  los  jefes  de 
los  partidos  políticos,  a  la  jerarquía  ecle¬ 
siástica  y  en  general  a  quienes  tienen  ma¬ 
nifiestas  responsabilidades  sobre  los  desti¬ 
nos  de  la  patria,  para  esperar  de  todos  ellos 
sus  luces  y  su  generosa  colaboración. 

La  junta  militar,  fiel  a  las  declaraciones 
del  presidente  Rojas  Pinilla,  cuya  admirable 
actitud  alaba,  exalta  y  reconoce  como  una 
prenda  de  excepcional  patriotismo  y  desinte¬ 
rés,  promete  bajo  su  palabra  de  honor  lla¬ 
mar  a  elecciones  populares  en  el  próximo 
año,  a  fin  de  que  el  futuro  presidente  de  la 
república  sea  elegido  por  voto  popular  y  en 
la  forma  que  lo  establece  la  constitución  y 
las  leyes.  Invocamos  a  la  Divina  Providencia 
para  que  nos  asista  en  la  tarea  que  hoy  ini¬ 
ciamos  y  prometemos  al  pueblo  que,  no  exis¬ 
tiendo,  como  no  existen  ambiciones  persona¬ 
les,  y  sectarias  por  parte  de  los  miembros  de 
la  junta  de  gobierno,  todos  nuestros  desvelos, 
nuestros  afanes  y  nuestras  actitudes  esta¬ 
rán  pendientes  a  procurar  el  máximo  bene¬ 
ficio  de  los  asociados  y  el  creciente  engran¬ 
decimiento  de  nuestra  querida  patria. 

¡Viva  Colombia! 

Programa  de  gobierno 

La  junta  militar  concretó  su  progra¬ 
ma  de  gobierno  en  los  siguientes  puntos: 

1“ — La  junta  actuará  hasta  la  expiración 
del  presente  período  presidencial,  o  sea  el 
7  de  agosto  de  1958. 

2® — Serán  firmemente  mantenidos  en  to¬ 
do  el  territorio  de  la  nación  el  orden  pú¬ 
blico,  el  decoro,  prestigio  y  apoliticidad  de 
las  fuerzas  armadas. 

3° — Se  buscará  la  colaboración  con  los 
organismos  dirigentes  de  las  actividades  co¬ 
lombianas  para  conseguir  el  retorno  inme¬ 
diato  de  las  gentes  de  trabajo  a  sus  ocu¬ 
paciones  ordinarias. 
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4^* — Se  constituirá  un  gabinete  ministe¬ 
rial  con  participación  de  los  partidos  polí¬ 
ticos  tradicionales  y  con  figuras  del  más 
alto  prestigio  intelectual  y  autoridad  moral. 

59 — Las  sesiones  de  la  actual  asamblea 
nacional  constituyente  y  legislativa  serán 
clausuradas  transitoriamente. 

6® — Será  restablecida  la  libertad  de  pren¬ 
sa.  Las  informaciones  relacionadas  con  el 
orden  público  se  darán  de  acuerdo  con  las 
normas  establecidas,  buscando  siempre  que 
ellas  no  produzcan  nuevas  perturbaciones. 

7” — Se  llevarán  a  cabo  en  el  año  de  1958, 
y  en  fecha  que  oportunamente  se  dará  a  co¬ 
nocer,  elecciones  populares  para  que  el  pue¬ 
blo  colombiano  elija  libremente  a  la  per¬ 
sona  que  deba  regir  sus  destinos. 

89 — Serán  mantenidas  las  cordiales  rela¬ 
ciones  con  los  países  amigos  y  garantizado 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  inter¬ 
nacionales  que  la  nación  haya  contraído. 

9? — La  junta  militar  de  gobierno  decla¬ 
ra  ante  el  país  que  sus  integrantes  son  to¬ 
dos  católicos,  apostólicos,  romanos  y,  en 
consecuencia,  guardarán  el  más  profundo 
respeto  por  la  jerarquía  católica  y  manten¬ 
drán  con  ella  las  más  estrechas  relaciones. 

10 —  La  política  de  acción  social  será  en¬ 
comendada  para  su  dirección  y  orientación 
a  una  junta  compuesta  de  tres  miembros 
que  representen  al  gobierno,  a  la  Iglesia  y 
a  las  entidades  de  beneficencia. 

11 —  Será  defendida  la  paz  social  y  con¬ 
servada  la  necesaria  armonía  entre  el  capi¬ 
tal  y  el  trabajo. 

12 —  La  junta  militar  acometerá  como  una 
de  sus  tareas  más  importantes  y  urgentes 
la  de  aumentar  la  producción  en  todas  las 
ramas  de  la  economía  nacional  para  elevar 
el  nivel  de  vida  de  todos  los  colombianos 
por  medio  del  estímulo  adecuado  a  la  em¬ 
presa  privada,  protección  a  los  trabajado¬ 
res  y  dirección  del  crédito  hacia  actividades 
creadoras  de  riqueza. 

13 —  En  el  aspecto  administrativo  la  jun¬ 
ta  exigirá  lealtad,  eficiencia  y  absoluta  ho¬ 
nestidad  en  el  desempeño  de  los  cargos  pú¬ 
blicos. 

14 —  La  junta  dará  su  más  decidido  apo¬ 
yo  a  los  programas  que  formen  a  la  niñez  y 
a  la  juventud  colombianas  en  el  conocimien¬ 
to  de  la  ciencia,  la  práctica  de  la  moral 
cristiana  y  el  amor  a  la  patria. 

Nuevo  gabinete  ministerial 

El  nuevo  gabinete  ministerial  quedó 
integrado  así: 

Ministro  de  gobierno,  doctor  José 
María  Villarreal,  conservador,  aboga¬ 
do,  nacido  en  Soatá  (Boyacá)  en  1910; 


desempeñaba  hasta  hace  pocos  meses  el 
cargo  de  embajador  de  Colombia  en 
Londres. 

Ministro  de  relaciones  exteriores:  doc¬ 
tor  Carlos  Sánz  de  Santamaría,  liberal, 
ingeniero  civil,  nacido  en  Bogotá  en 
1905. 

Ministro  de  justicia,  mayor  general 
Alfredo  Duarte  Blum. 

Ministro  de  hacienda:  Antonio  Al- 
varez  Restrepo,  conservador,  nacido  en 
Sonsón  en  1906;  ha  sido  ministro  de 
educación  y  de  hacienda:  era  gerente 
del  Banco  Cafetero. 

Ministro  de  guerra  (encargado):  bri¬ 
gadier  general  Alfonso  Saiz  Montoya. 

Ministro  de  agricultura  y  ganadería: 
doctor  Jorge  Mejía  Salazar,  liberal,  na¬ 
cido  en  Manizales  en  1912. 

Ministro  de  trabajo:  doctor  Raimun¬ 
do  Emiliani  Román,  conservador,  abo¬ 
gado,  nacido  en  Cartagena  en  1914. 

Ministro  de  salud  pública:  doctor 
Juan  Pablo  Llinás,  liberal,  nacido  en 
Sabanalarga  (Atlántico)  en  1903,  mé¬ 
dico. 

Ministro  de  fomento:  Joaquín  Valle- 
jo  Arbeláez,  liberal,  nacido  en  Rionegro 
(Antioquia)  en  1912,  ingeniero  civil. 

Ministro  de  minas  y  petróleos:  Ju¬ 
lio  César  Turbay  Ayala,  liberal,  naci¬ 
do  en  Bogotá  en  1916. 

Ministro  de  educación:  doctor  Prós¬ 
pero  Carbonell,  conservador,  nacido  en 
Barranquilla  en  1923,  abogado  de  la 
Universidad  Javeriana. 

Ministro  de  comunicaciones:  mayor 
general  Pedro  A.  Muñoz. 

Ministro  de  obras  públicas:  doctor 
Tubo  Ospina  Pérez,  conservador,  inge¬ 
niero,  nacido  en  Medellín. 

Gobernadores 

El  primer  día  de  gobierno,  nombró 
la  junta  militar,  gobernadores  de  Antio¬ 
quia  y  Valle,  a  los  brigadieres  generales 
Pioquinto  Rengifo  y  Alberto  Gómez 
Arenas,  respectivamente. 

Posteriormente  fueron  nombrados  pa- 
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ra  Caldas,  el  coronel  Gerardo  Ayerbe 
Chaux;  para  Cundinamarca,  el  doctor 
Carlos  Holguín  Holguín;  para  Córdo¬ 
ba,  el  doctor  Eusebio  Cabrales;  para  el 
Chocó,  el  doctor  Miguel  Angel  Arcos; 
para  Santander  del  Norte,  el  doctor  Ro¬ 
drigo  Peñaranda  Yáñez;  para  Nariño, 
el  doctor  Carlos  Albornoz;  para  San¬ 
tander,  el  brigadier  general  Ernesto  Cai- 
cedo  López,  y  para  el  Huila,  el  coro¬ 
nel  de  infantería  de  marina,  Oscar  Arce 
Herrera. 

Alcaldes 

Alcaldes  de  Bogotá,  Medellín  y  Cali 
han  sido  nombrados  los  doctores  Fer¬ 
nando  Mazuera  Villegas,  José  Gutiérrez 
Gómez  y  Carlos  Garcés  Córdoba,  res¬ 
pectivamente. 

Otros  nombramientos 

Secretario  ejecutivo  de  Sendas,  el  P. 
Próspero  Restrepo,  eudista. 

Superintendente  bancario:  doctor 
Luis  Córdoba  Mariño. 

Gerente  de  la  Caja  de  crédito  agra¬ 
rio:  doctor  Jaime  Ortega. 

Jefe  de  rentas  e  impuestos  nacionales: 
doctor  Héctor  Julio  Becerra. 

Director  general  de  aduanas:  capitán 
de  navio  Francisco  Muñoz  Muñoz. 


Medidas  gubernamentales 

Entre  las  medidas  tomadas  por  la 
junta  militar  de  gobierno  se  cuentan  la 
libertad  de  prensa,  la  suspensión  de  las 
sesiones  de  la  asamblea  nacional  cons¬ 
tituyente  y  la  del  periódico  Diario  Ofi¬ 
cial,  como  órgano  comercial. 

Fue  nombrada  una  comisión  asesora 
del  ministerio  de  justicia  para  la  inves¬ 
tigación  de  los  posibles  delitos  de  los 
funcionarios  oficiales.  Como  miembros 
de  ella  fueron  designados  los  doctores 
Francisco  de  Paula  Pérez  y  Aníbal  Car- 
doso  Gaitán.  Por  renuncia  del  primero 
se  eligió  al  doctor  Arturo  Tapias  Pilo- 
nieta. 


Conferencias  políticas 

El  radioperiódico  Orientación  organi¬ 
zó  un  ciclo  de  conferencias,  dentro  del 
cual  han  hablado  los  doctores  Guiller¬ 
mo  León  Valencia,  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  Alvaro  Gómez  Hurtado  y  Al¬ 
varo  García  Herrera. 

El  doctor  Valencia  pidió,  en  su  con¬ 
ferencia,  «no  como  programa  para  la 
junta,  sino  como  expresión  unánime  de 
la  patria  colombiana»,  la  disolución  de 
la  asamblea  nacional  constituyente 
(Anac),  y  la  modificación  de  la  corte 
suprema  de  justicia  y  del  consejo  de 
estado.  (R.  V,  17). 

El  doctor  Lleras  Camargo  propuso  la 
convocación  a  elecciones  para  constituir 
las  cámaras  legislativas,  comprometién¬ 
dose  los  dos  partidos  a  presentar  listas 
paritarias  para  un  congreso  paritario. 
(R.  I,  V,  21). 

EL  PARTIDO  CONSERVADOR 

Reorganización  del 
directorio  nacional 

En  sesión  extraordinaria  del  22  de., 
mayo  fue  reorganizado  el  directorio  na¬ 
cional  conservador,  que  quedó  formado 
por  los  siguientes  principales:  Francis¬ 
co  de  Paula  Pérez,  José  Antonio  Mon- 
talvo,  Juan  Uribe  Cualla,  Rafael  Azue- 
ro,  José  Elias  del  Hierro,  Alfredo  Car- 
bonell  y  Hernán  Jaramillo  Ocampo. 
(R.  V,  23). 

Laureano  Gómez,  jefe  único 

Por  su  parte  los  miembros  de  la  co¬ 
misión  nacional  de  acción  conservadora 
resolvieron,  el  23  de  mayo,  designar  en 
el  doctor  Laureano  Gómez,  a  quien 
aclamaron,  jefe  único  del  conservatis- 
mo,  los  poderes  que  había  venido  ejer¬ 
ciendo  (S.  V,  24). 

Mensaje  de  Laureano  Gómez 

El  doctor  Alvaro  Gómez  Hurtado  le¬ 
yó,  en  la  noche  del  28  de  mayo,  un 
mensaje  enviado  desde  Barcelona  por 
el  doctor  Laureano  Gómez.  Desde  el 
punto  de  vista  nacional,  dijo  en  él,  la 
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manera  de  restablecer  la  república  es  el 
entendimiento  de  los  partidos  políticos; 
mas  para  que  este  entendimiento  sea 
fecundo  «es  necesario  que  el  partido 
conservador  concurra  al  diálogo.  .  .  no 
como  un  conglomerado  ficticio  y  arti¬ 
ficial  de  grupos  personalistas.  .  .  sino 
como  un  partido  que,  repudiando  los 
personalismos,  tiene  una  doctrina  clara, 
respetable  y  eterna  como  estructura  mo¬ 
ral  y  razón  de  ser». 

Propone,  luego,  la  convocación  de 
una  convención  que  regule  las  activi¬ 
dades  de  la  causa  y  señale  la  política 
futura. 

Pero  después  de  la  triste  experiencia  que 
el  país  acaba  de  soportar,  ocasionada  prin¬ 
cipalmente  por  el  desfallecimiento  del  ya 
citado  personal  dirigente,  es  claro  que  la 
convención,  cuya  convocatoria  solicito  con 
tan  vivas  instancias,  debe  ser  de  conserva¬ 
dores  y  no  de  oportunistas  y  gente  allega¬ 
diza,  ni  hecha  con  miras  y  fines  de  grupos 
personalistas,  sino  exclusivamente  de  la 
más  alta  y  pura  doctrina.  Entonces  me  pa¬ 
rece  que  debe  ser  condición  ineludible  para 
formar  parte  de  esa  convención  una  ratifi¬ 
cación  personal  y  pública  de  ciertos  prin¬ 
cipios  de  la  doctrina  del  partido. 

Recomienda  para  esta  declaración  de 
principios  la  que  él  mismo  formuló  el 
3  de  noviembre  de  1955  (cfr.  R.  J.,  n. 
220,  p.  (132)). 

Convocación  de  la  convención 

La  comisión  nacional  de  acción  con¬ 
servadora  convocó,  el  29  de  mayo,  la 
convención  nacional  del  partido  con¬ 
servador.  El  artículo  l9  de  su  resolu¬ 
ción,  reza: 

Tendrán  derecho  a  asistir  a  la  conven¬ 
ción  nacional  quienes  reúnan  las  calidades 
o  cumplan  los  requisitos  establecidos  en  el 
artículo  2®  de  los  estatutos  del  partido  y 
ratifiquen  explícitamente  la  declaración  de 
principios  contenida  en  el  mensaje  del  doctor 
Laureano  Gómez,  de  fecha  22  de  los  co¬ 
rrientes. 

Reacción  en  el  ospinismo 

Por  la  reacción  del  sector  directoris- 
ta  del  conservatismo  ante  el  mensaje 
del  doctor  Gómez,  parecía  que  la  unión 
conservadora  se  había  alejado  todavía 
más. 


El  Colombiano  manifestaba  en  su 
editorial  del  30  de  mayo: 

No  es  posible  guardar  silencio  cuando  el 
doctor  Gómez  adopta  una  actitud,  que  si  ex¬ 
plicable  por  su  carácter,  por  su  edad  y  por 
los  odios  de  quienes  lo  rodean,  no  deja  de 
producir  cierta  inquietud  no  sólo  entre  los 
conservadores  sino  entre  todos  los  colom¬ 
bianos.  El  inaudito  propósito  del  expresi¬ 
dente  de  constituirse  en  pontífice  infalible, 
capacitado  para  dar  certificados  de  doctri- 
narismo  y  para  absolver  o  condenar  a  los 
pecadores,  no  puede  pasarse  sin  el  debido 
comentario. 

El  directorio  nacional  conservador 
decía  a  su  vez: 

La  actitud  polémica  del  doctor  Laureano 
Gómez,  que  pretende  juzgar  la  posición  de 
los  servidores  del  partido  en  una  crisis  na¬ 
cional  que  tiene  antecedentes  y  causas  an¬ 
teriores  al  trece  de  junio  y  que  produjeron 
una  situación  política  que  a  todos  perjudicó, 
y  en  la  cual  todos  tenemos  responsabilida¬ 
des,  no  es  ciertamente  la  más  propicia  para 
realizar  la  unión  conservadora,  y  si  nos 
dejáramos  conducir  por  el  natural  ánimo  de 
legítima  defensa,  aniquilaríamos  el  admi¬ 
rable  ambiente  de  la  política  de  concordia 
nacional  y  el  espíritu  que  anima  el  pacto 
del  veinte  de  marzo. 

Pero  añadía:  «Si  el  comité  nacional 
de  acción  conservadora,  acepta  estos 
dos  hechos:  política  de  entendimiento 
nacional  y  candidatura  presidencial  del 
doctor  Guillermo  León  Valencia,  es  muy 
fácil  llegar  a  la  acordada  unión  conser¬ 
vadora  y  estamos  dispuestos  a  conve¬ 
nir  con  ellos  los  términos  de  este 
acuerdo». 

La  opinión  liberal  acerca  del  mensaje 
del  doctor  Gómez  y  actitud  del  laurea- 
nismo  la  reflejan  estas  palabras  del  edi¬ 
torial  de  Intermedio  titulado  El  Men¬ 
saje  de  Laureano  Gómez  (V,  30): 

El  mensaje  está  destinado,  sin  duda,  a 
aclarar  y  definir  la  política  nacional,  y  aun, 
en  medio  de  su  aspereza  temperamental,  a 
buscar  soluciones  a  problemas  internos  de 
la  conservadora.  Tememos  mucho  que  la 
ligereza  con  que  sus  sugerencias  y  recomen¬ 
daciones  comienzan  a  llevarse  a  la  práctica 
por  sus  amigos  de  conacción,  con  una  apa¬ 
rente  y  ciega  fidelidad  al  texto  escrito  y 
apartándose,  en  nuestra  opinión,  de  su  am¬ 
plísimo  espíritu,  logre  el  efecto  contrario,  lo 
cual  no  sería,  en  manera  alguna,  de  poca 
monta  para  la  república  convaleciente,  ni 
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para  el  liberalismo,  ni  para  los  esfuerzos 
hechos  en  la  vía  de  restaurar  las  institucio¬ 
nes  y  de  crear  un  gobierno  que  garantice  la 
convivencia  de  los  colombianos. 

Unión  conservadora 

Desde  tiempo  atrás  el  directorio  con¬ 
servador  de  Antioquia,  en  el  que  esta¬ 
ban  ya  unidas  las  diversas  tendencias, 
venía  haciendo  esfuerzos  por  la  unión 
del  partido.  Estos  esfuerzos  se  vieron 
coronados  por  el  éxito.  Reunidos  los 
miembros  del  directorio  nacional  con¬ 
servador  y  los  de  la  comisión  nacional 
de  acción  conservadora,  firmaron  un 
acuerdo-,  en  el  que  dicen: 

Al  iniciar  esta  nueva  etapa  en  las  activi¬ 
dades  del  partido,  ratificamos  nuestra  ad¬ 
hesión  a  los  principios  conservadores  con¬ 
tenidos  en  los  programas  de  la  colectividad, 
principios  que  el  partido  se  ha  dado  con  el 
propósito  de  que  en  Colombia  haya  siempre 
un  gobierno  republicano,  popular,  electivo, 
representativo,  alternativo  y  responsable,  y 
de  manera  especial  a  los  siguientes: 

A.  El  partido  conservador  sostiene  el  or¬ 
den  constitucional  contra  la  dictadura;  la 
legalidad  contra  las  vías  de  hecho;  la  igual¬ 
dad  legal  contra  los  privilegios  clasistas; 
la  propiedad  contra  el  robo  y  la  usurpación ; 
la  seguridad  contra  la  arbitrariedad  de  cual¬ 
quier  género. 

B.  Condena  por  lo  tanto,  el  empleo  de  la 
fuerza  contra  la  legitimidad;  el  desconoci¬ 
miento  de  las  normas  constitucionales;  el 
aniquilamiento  de  las  instituciones  políticas 
y  los  gobiernos  personalistas  y  de  castas. 

C.  Afirma  que  es  contrario  a  la  esencia 
de  la  filosofía  conservadora  que  la  tortura, 
la  violación  de  los  juramentos,  la  traición, 
los  atentados  contra  las  personas,  la  usur¬ 
pación  o  cualquier  género  de  delitos  puedan 
convertirse  en  actos  lícitos  por  ninguna  es¬ 
pecie  de  ritos,  formalidades,  declaraciones 
o  votos. 

D.  Propone  el  retorno  inmediato  a  las 
formas  jurídicas  y  condena  el  alejamiento 
paulatino  de  ellas  como  contrario  a  los  in¬ 
tereses  del  país  y  del  partido. 

E.  Declara  que  el  ejército  es  el  guar¬ 
dián  de  la  soberanía  nacional  y  del  orden 
público.  No  deben,  por  tanto,  atribuírsele 


responsabilidades  administrativas  de  mane¬ 
jo  que  desgastan  su  prestigio,  lo  vinculan  a 
los  azares  de  la  lucha  política  y  pueden  pro¬ 
vocar  su  corrupción,  exponiéndolo  así  a 
perder  el  respeto  de  los  ciudadanos. 

F.  Ningún  funcionario  público  tiene  dere¬ 
cho  a  retribución  o  gaje  distinto  del  emolu¬ 
mento  fijado  previamente  por  el  legislador 
sin  intervención  del  beneficiario.  Todo  otro 
enriquecimiento  de  un  funcionario  con  cau¬ 
sa  u  ocasión  del  ejercicios  de  sus  funciones 
públicas,  aunque  se  presente  como  dádiva 
debe  considerarse  concusión,  cohecho  o  pre¬ 
varicato. 

G.  Por  último,  el  partido  conservador  no 
acepta  ningún  acto  ejercido  a  su  nombre 
contra  su  programa;  ninguna  aserción  que 
se  oponga  a  estos  principios,  sea  cual  fuere 
su  procedencia. 

Política  nacional  bipartidista — Ratifica¬ 
mos  nuestra  adhesión  a  la  política  nacional 
bipartidista  que  se  inició  el  24  de  julio  de 
1956  en  Benidorm,  se  ha  mantenido  y  se¬ 
guirá  desarrollándose... 

Acogemos  con  entusiasmo  la  candidatura 
nacional  del  doctor  Guillermo  León  Valen¬ 
cia,  esclarecido  colombiano,  para  ejercer  la 
presidencia  de  la  república  en  el  período 
constitucional  de  1958  a  1962.  Por  haber  sido 
proclamada  esa  candidatura  en  una  situa¬ 
ción  de  anormalidad  política  que,  afortuna¬ 
damente,  concluyó  como  consecuencia  de  la 
reacción  nacional  que  culminó  el  10  de  ma¬ 
yo  último,  el  directorio  nacional  conserva¬ 
dor  y  la  comisión  nacional  de  acción  con¬ 
servadora  la  presentarán  a  la  convención 
nacional  del  partido  para  su  ratificación. 

Convención  nacional  del  partido — La  con¬ 
vención  nacional  conservadora  será  integra¬ 
da  de  conformidad  con  los  estatutos  del 
partido  y  la  reglamentación  ya  establecida. 
La  comisión  nacional  de  acción  conserva¬ 
dora  y  el  directorio  nacional  conservador 
señalarán  de  común  acuerdo  la  fecha  en  que 
la  convención  habrá  de  reunirse. 

Bogotá,  junio  2  de  1957. 

«El  Siglo» 

El  11  de  mayo  apareció  nuevamen¬ 
te  el  diario  bogotano  El  Siglo ,  suspen¬ 
dido  en  septiembre  de  1953  por  la  cen¬ 
sura  de  entonces  (cfr.  R.  J.  n.  200,  p. 
(108)  s). 
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II!  -  Economía  nacional 


Situación  general 

«Tengo  noticias  poco  gratas  que  dar». 
Así  comenzó  su  discurso  el  ministro  de 
hacienda,  Antonio  Alvarez  Restrepo,  al 
hablar  al  congreso  nacional  de  comer¬ 
ciantes  sobre  la  situación  económica 
nacional. 

El  presupuesto  nacional,  dijo,  termi¬ 
nó  el  28  de  febrero  con  un  déficit  de 
tesorería  de  91  millones  de  pesos.  Ha 
habido  momentos  en  que  los  sueldos  de 
los  maestros  no  han  podido  pagarse. 
Los  gastos  son  superiores  a  las  rentas 
en  15  millones  de  pesos  mensuales.  El 
presupuesto  ha  sido  equivocadamente 
calculado.  Por  ejemplo,  el  impuesto  de 
timbre  está  produciendo  30  millones  de 
pesos,  después  de  haber  sido  calculado 
en  320  millones.  Es  necesario  reducir 
el  presupuesto  en  forma  drástica.  Hay 
que  actuar  con  mano  fuerte  para  evitar 
la  distracción  de  dinero  en  todo  lo  que 
pueda  calificarse  de  suntuario. 

«Hemos  vivido  dos  años  sobre  la 
mentira  del  cambio  del  2,50.  Es  un 
cadáver  atravesado  en  el  camino,  cuyas 
emanaciones  pestíferas  son  las  del  con¬ 
trabando  y  los  males  que  han  golpeado 
la  economía  del  país».  El  cambio  hay 
que  modificarlo.  Si  seguimos  con  el  cam¬ 
bio  actual  se  presentará  la  anarquía 
económica  y  el  desempleo.  El  cambio 
no  es  una  cosa  arbitraria  sino  que  se  va 
fijando  por  la  realidad  de  los  hechos. 
No  vamos  a  hacer  la  devaluación,  sino 
que  ya  está  hecha  en  los  fenómenos 
económicos  de  la  realidad. 

Este  problema  del  cambio,  añadió,  lo 
hemos  estudiado  dentro  de  una  polí¬ 
tica  de  puertas  abiertas,  y  escuchando 
los  conceptos  de  los  más  autorizados 
economistas.  Se  ha  enviado  al  Perú  a 
Ignacio  Copete  Lizarralde  para  obser¬ 
var  de  cerca  los  fenómenos  cambiarlos 
en  esa  nación,  en  donde  se  ha  implanta¬ 
do  el  cambio  libre  con  éxito  indudable. 

La  deuda  externa  aun  por  arreglar 
asciende  a  210  millones  de  dólares.  Es 


justo  hacer  justicia  al  doctor  Morales 
Gómez,  quien  al  buscar  una  solución  al 
problema  de  la  deuda  y  restringir  las 
importaciones,  hizo  una  obra  saludable 
para  el  país. 

Solo  se  podrán  entregar  23  millones 
de  dólares  al  mes  para  las  importacio¬ 
nes.  Ya  puede  suponerse  lo  que  esto 
significa  para  un  país  que,  durante  cua¬ 
tro  años,  ha  estado  demandando  40  mi¬ 
llones  de  dólares  por  mes. 

Hay,  dijo  más  adelante,  un  loco  rau¬ 
dal  de  moneda  en  poder  del  público.  El 
capital  más  precioso  para  un  país  es  su 
propia  moneda,  y  por  esto  es  necesario 
defenderla  con  la  próxima  devaluación. 

Seguramente,  terminó  diciendo,  será 
grande  la  impopularidad  del  ministro 
de  hacienda,  que  es  hoy  el  cargo  más 
poco  deseable  que  hay  en  el  país.  Pero 
si  logramos  hacer  el  tránsito,  Colombia 
habrá  sorteado  la  gran  crisis. 

Cambio 

La  oficina  de  registro  de  cambios  hizo 
saber  que  las  mercancías  despachadas 
con  conocimiento  de  embarque  posterior 
al  19  de  mayo  de  1957,  y  las  que  el  21 
de  mayo  se  encontraren  sin  nacionalizar 
en  las  aduanas,  pagarían  al  tipo  de  cam¬ 
bio  que  rigiese  el  día  en  que  se  autori¬ 
ce  el  reembolso. 

Con  esta  medida  ha  quedado  elimina¬ 
do  prácticamente  el  tipo  de  cambio  del 
250,  que  venía  rigiendo  desde  1952. 

Ecopetrol 

Gerente  general  de  la  empresa  nacio¬ 
nal  de  petróleos  (Ecopetrol)  ha  sido 
nombrado,  por  el  gobierno  nacional,  el 
doctor  Marco  Aurelio  Arango,  ingenie¬ 
ro  antioqueño  y  exministro  de  minas  y 
petróleos. 

Congreso  de  Fenalco 

En  Cúcuta  se  reunió,  el  29  de  mayo, 
el  congreso  nacional  de  comerciantes, 
bajo  la  presidencia  de  Jaime  Tobón 
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Villegas.  Temas  del  congreso  fueron  el 
régimen  cambiado,  los  precios,  el  aran¬ 
cel,  los  impuestos  directos,  la  legisla¬ 
ción  comercial  y  la  organización  interna 
dé  la  federación. 

Durante  el  congreso  hablaron  los  mi¬ 
nistros  de  hacienda,  Antonio  Alvarez 
Restrepo,  y  fomento,  Joaquín  Vallejo. 
Nuevo  presidente  de  Fenalco  fue  elegi¬ 
do  el  doctor  Hernando  Angulo  Villa. 

El  congreso  solicitó,  entre  otras  cosas, 
la  supresión  de  las  importaciones  por 
parte  de  las  entidades  oficiales,  como 
Sendas,  Ina,  ministerio  de  salud,  etc.; 
la  supresión  de  los  controles  de  precio, 
y  la  de  las  ventas  directas  de  las  indus¬ 
trias  a  particulares  y  entidades  oficiales. 
Pidió,  además,  el  establecimiento  del 
cambio  libre,  y  la  supresión  del  Instituto 
de  seguros  sociales,  que  podría  ser  reem¬ 
plazado  por  instituciones  privadas  (I, 
R.  VI,  1). 

Flota  Grancolombiana 

El  gerente  de  la  Flota  Mercante 
Grancolombiana,  Alvaro  Díaz,  en  su  in¬ 


forme  de  labores  a  la  asamblea  de  accio¬ 
nistas,  comunicó  que,  en  el  curso  del 
presente  año  de  1957,  la  Flota  recibirá 
tres  de  los  seis  buques  que  se  encuentran 
en  construcción  en  Europa.  El  primero 
será  el  «Ciudad  de  Tunja»,  construido 
en  Hamburgo.  Con  las  nuevas  unidades 
la  Flota  contará  con  27  barcos  propios 
con  un  total  de  160.000  toneladas. 

Las  líneas  internacionales  han  pasa¬ 
do  de  61.000  millas  marinas  a  62.029, 
con  la  prolongación  de  la  línea  del  Pa¬ 
cífico  hasta  el  Perú,  y  los  servicios  re¬ 
gulares  a  Centro  América. 

Durante  el  ejercicio  de  1956  se  trans¬ 
portaron  1.434.422  toneladas  de  carga 
por  un  valor  bruto  de  US  $  33.012.937. 
De  estos  transportes  corresponden  a 
Colombia  el  63,78%,  al  Ecuador  el 
13,77%  y  a  puertos  no  grancolombianos 
el  22,45%.  En  Colombia  se  registró  un 
decenso  de  1  12.525  toneladas,  con  re¬ 
lación  al  año  de  1955. 

Las  utilidades  arrojan  un  total  de 
$  4.609.801,05.  (R.  IV;  Sem.  n.  546). 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 
Nuevos  prelados 

0  La  Santa  Sede  ha  designado  obispo 
titular  de  Nisibi  y  auxiliar  de  Monse¬ 
ñor  Luis  Concha,  obispo  de  Manizales, 
al  R.  P.  Augusto  Trujillo  Arango,  rec¬ 
tor  del  seminario  menor  de  Manizales. 
Es  el  nuevo  prelado  oriundo  de  Santa 
Rosa  de  Cabal,  en  donde  nació  en  1922. 
Es  doctor  en  teología  por  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  Washington. 

0  En  la  iglesia  catedral  de  Garzón 
fue  consagrado  Monseñor  Jacinto  Vás- 
quez  Ochoa,  primer  obispo  de  la  nueva 
diócesis  de  El  Espinal. 

Jubileo  sacerdotal 

0  Con  diversos  actos  se  celebró  en 
Cali  el  jubileo  sacerdotal  de  Monseñor 
Julio  Caicedo  Téllez,  obispo  de  Cali. 


Padres  Sacramentinos 

0  La  congregación  de  Padres  Sacra¬ 
mentinos,  que  solo  contaban  en  Colom¬ 
bia  con  la  casa  de  Popayán,  se  ha  en¬ 
cargado  en  Bogotá  del  antiguo  templo 
de  Santa  Clara. 

SOCIAL 

Semana  Social 

Organizada  por  la  coordinación  na¬ 
cional  de  acción  social  católica  y  la 
Universidad  Javeriana,  se  reunió  en  Bo¬ 
gotá,  del  29  de  abril  al  3  de  mayo,  la 
IV  Semana  social  colombiana.  Su  tema 
fue  La  vivienda  en  Colombia.  En  ella 
cooperó  activamente  el  Centro  intera¬ 
mericano  de  vivienda  (Cinva). 

Inauguró  la  semana  el  eminentísimo 
cardenal  Crisanto  Luque  con  una  alo¬ 
cución  sobre  «la  doctrina  de  la  Iglesia 
y  el  problema  de  la  vivienda».  Entre 
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los  oradores  de  la  semana  se  contaron 
el  doctor  Carlos  Arbeláez  Camargo,  de¬ 
cano  de  la  facultad  de  arquitectura  de 
la  Universidad  Javeriana  y  director 
técncio  de  la  sección  de  vivienda  del 
Banco  Central  Hipotecario,  los  doctores 
Diego  Tovar  Concha,  Héctor  Abad  Gó¬ 
mez,  Cástor  Jaramillo  Arrubla,  Juan 
Guillermo  Restrepo,  y  Carlos  Arturo 
Torres  Poveda,  entonces  ministro  del 
trabajo. 

Su  Santidad  Pío  XII,  por  medio  de 
Monseñor  Angelo  dell'Acqua,  dirigió  un 
mensaje  a  la  Semana. 

La  UTC  y  el  frente  civil 

La  Unión  de  trabajadores  colombia¬ 
nos  (UTC),  durante  el  movimiento  na¬ 
cional  contra  el  gobierno  del  teniente 
general  Rojas  Pinilla,  publicó  una  de¬ 
claración,  de  la  que  son  los  siguientes 
apartes: 

El  comité  ejecutivo  de  la  UTC,  consi¬ 
dera  el  momento  de  suma  gravedad.  Es 
indispensable  hacer  las  rectificaciones  ne¬ 
cesarias  y  con  una  acción  conjunta  de  los 
industriales,  el  gobierno,  los  trabajadores 
y  todas  las  gentes  de  buena  voluntad,  bus¬ 
car  las  fórmulas  que  han  de  garantizar  el 
retorno  a  la  normalidad  y  el  mejoramiento 
de  las  condiciones  de  vida  del  pueblo  con¬ 
forme  a  los  derechos  de  la  persona  humana 
y  extirpando  toda  clase  de  abusos. 

Afirma  la  UTC,  que  hoy  más  que  nunca 
se  hace  indispensable  la  implantación  de 
los  valores  morales;  el  retorno  a  la  vida 
institucional  y  el  restablecimiento  del  régi¬ 
men  jurídico.  El  pueblo  clama  por  un  am¬ 
biente  de  mayor  holgura,  donde  pueda  ejer¬ 
cer  sus  derechos  y  cumplir  sus  deberes  sin 
estrechez  ni  intimidaciones. 

Es  necesario  dar  a  la  industria  facilida¬ 
des  para  la  importación  de  materia  prima;  a 
los  comerciantes  garantías  de  estabilidad  en 
los  negocios;  a  los  agricultores  seguridad  en 
sus  vidas  y  haciendas  y  a  los  trabajadores 
protección  en  su  trabajo  y  mejores  salarios. 
Se  hace  urgente  un  plan  de  desarrollo  eco¬ 
nómico  que  contemple  el  pleno  empleo;  el 
acrecentamiento  de  la  producción  agraria  y 
la  baja  en  los  precios  en  los  artículos  de 
primera  necesidad. 

A  las  organizaciones  sindicales  se  les 
debe  respetar,  no  ejerciendo  presión  contra 
ellas  para  que  intervengan  en  cuestiones 
de  carácter  político,  o  para  que  se  compro¬ 
metan  en  actividades  que  no  son  propiamen¬ 


te  de  su  competencia.  Por  el  contrario,  se 
las  tenga  en  cuenta  cuando  se  trate  de 
orientar  la  política  social  y  económica  del 
país. 

La  UTC.  hace  un  llamamiento  a  todos 
los  trabajadores  colombianos  para  que  con¬ 
serven  la  serenidad  en  esta  emergencia  y 
mantenga  una  actitud  erguida  pero  pacífica. 
Los  trabajadores  debemos  estar  en  pie  para 
respaldar  toda  acción  que  conduzca  a  la 
salvación  del  país. 

No  dudamos  que  el  gobierno  atenderá 
las  justas  exigencias  de  la  industria,  de  la 
banca,  del  comercio,  del  estudiantado  y  los 
trabajadores,  para  encontrar  el  camino  que 
nos  conduzca  lo  más  pronto  posible  al  res¬ 
tablecimiento  de  la  normalidad. 

La  UTC.  como  central  nacional  repre¬ 
sentativa  de  los  trabajadores  colombianos, 
ofrece  su  colaboración  sincera  y  leal  para 
el  logro  de  este  objetivo.  Dios  salve  a  Co¬ 
lombia. 

Congresos  sindicales 

0  El  4  de  abril  se  inauguró  en  Ba- 
rranquilla  el  congreso  constitutivo  de 
la  Unión  de  trabajadores  del  Atlántico 
(Utral),  filial  de  la  UTC.  Estuvieron 
representadas  en  él  23  organizaciones 
sindicales  del  departamento. 

0  El  congreso  regional  de  la  Unión  de 
trabajadores  de  Boyacá  (Utrabo)  se  ce 
lebró  en  Tunja  del  27  al  29  de  abril. 

Fallecimientos 

0  El  7  de  abril  falleció  en  Bogotá  el 
conocido  periodista  liberal  Luis  Eduar¬ 
do  Nieto  Caballero  (Lene).  Fue  asiduo 
colaborador  de  El  Tiempo  y  El  Espec¬ 
tador.  Publicó  varios  libros,  entre  otros, 
Colombia  Joven,  Frente  a  los  Jesuítas, 
Por  qué  soy  liberal,  Libros  colombianos, 
etc.  Había  nacido  en  Bogotá  en  1888. 

0  En  Manizales  falleció,  el  22  de 
abril,  Monseñor  Luis  Carlos  Muñoz  Os- 
pina.  Fue  párroco  de  Salamina  y  de  la 
catedral  de  Manizales,  y  vicario  general 
de  la  diócesis.  Contaba,  al  morir,  81 
años. 

0  En  Bogotá,  murió  cristianamente, 
el  12  de  mayo,  Baldomero  Sanín  Cano. 
Era  rector  de  la  Universidad  de  Amé- 
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rica  y  miembro  de  la  Academia  colom¬ 
biana  de  la  lengua.  Publicó  varias  obras, 
entre  otras,  Crítica  y  arte ,  Ensayos,  De 
mi  vida  y  otras  vidas.  Había  nacido  en 
Rionegro  (Antioquia)  en  1861. 

0  En  Villeta  (Cundinamarca)  dejó 
de  vivir  el  notable  pintor  Coriolano 


Leude,  autor  de  varios  conocidos  cua¬ 
dros  históricos. 

0  El  19  de  mayo  murió  en  Manizales 
el  periodista  Roberto  Londoño  Villegas, 
más  conocido  por  su  seudónimo  Luis 
Donoso.  Se  hizo  célebre  con  sus  Charlas, 
en  verso,  publicadas  en  La  Patria. 


IV  -  Educación  y  Cultura 


La  Universidad  nacional 

0  Rector  de  la  Universidad  nacional 
ha  sido  nombrado  el  abogado  Guillermo 
Amaya  Ramírez. 

En  declaraciones  a  la  prensa  ha  ma¬ 
nifestado  el  nuevo  rector: 

Lo  he  dicho  y  quiero  repetirlo:  no  sólo 
deseo  sino  que  constituirá  primer  punto  de 
mi  programa,  procurar  decididamente  para 
la  Universidad  su  independencia  espiritual 
académica  y  en  cuanto  fuere  posible  econó¬ 
mica,  y  la  total  desvinculación  de  la  Uni¬ 
versidad  de  los  vaivenes  políticos  (S.  V, 
26). 

0  Un  nutrido  grupo  de  profesores,  en 
carta  de  15  de  mayo,  ha  pedido  al  go¬ 
bierno  «la  derogación  y  modificación  de 
muchas  disposiciones  y  prácticas  que 
han  amenazado  quebrantar  el  prestigio 
de  la  institución».  En  los  últimos  años, 
dicen,  se  ha  desvirtuado  la  ley  orgánica 
de  la  Universidad,  con  disminución  de 
su  autonomía  académica  y  administra¬ 
tiva.  Por  ejemplo  la  representación  del 
profesorado  ante  el  consejo  directivo  se 
rebajó  de  dos  miembros  a  uno,  y  cosa 
análoga  ocurrió  con  la  representación 
estudiantil.  El  período  de  los  decanos  y 
directores  se  limitó  a  un  año,  con  per¬ 
juicio  para  la  continuidad  en  el  planea¬ 
miento.  Se  han  restringido  las  atribucio¬ 
nes  del  rector  en  el  nombramiento  del 
personal  docente.  Muchos  nombramien¬ 
tos  del  personal  directivo  y  académico 
han  recaído,  en  los  últimos  tiempos,  en 
personas  no  vinculadas  a  la  Universidad. 

Aspiración  muy  principal  nuestra, 
añaden,  es  el  restablecimiento  de  la  ca¬ 
rrera  del  profesorado.  Muchos  profeso¬ 


res  han  sido  removidos  de  sus  cargos 
sin  tener  en  cuenta  su  competencia  y 
sus  capacidades  (I,  V,  17). 

Universidad  de  Antioquia 

Rector  de  la  Universidad  de  Antio¬ 
quia  ha  sido  nombrado  el  doctor  Gon¬ 
zalo  Restrepo  Jaramillo. 

Sobre  la  autonomía  universitaria  de¬ 
claró: 

— Soy  partidario  de  una  gran  autonomía 
universitaria,  respetando,  claro  está,  dentro 
de  ella,  los  principios  básicos  de  nuestra 
nacionalidad  colombiana,  entre  los  cuales 
figura  como  uno  de  los  fundamentales  el 
« ostenimiento  de  la  moral  cristiana,  que  de¬ 
be  inspirar  siempre  la  alta  obra  de  cultura 
universitaria.  La  proyectada  conferencia  de 
rectores  ha  de  estudiar,  entre  otros  temas, 
el  de  la  autonomía  universitaria,  sobre  el 
cual  han  estado  conversando  ya  varios  de 
los  rectores  de  las  universidades  de  Bo¬ 
gotá. 

De  paso  me  atrevo  a  insinuarle  que  para 
mí,  en  la  práctica,  una  verdadera  autonomía 
universitaria  requiere  también  la  estabilidad 
económica  de  las  universidades  (VJ,  6). 

Unificación  año  escolar 

Algunas  universidades  y  colegios,  es¬ 
pecialmente  de  Antioquia,  han  pedido 
al  ministerio  de  educación  la  modifica¬ 
ción  del  decreto  que  unificó  el  año  es¬ 
colar  en  toda  la  república  (cfr.  R.  J., 
n.  231  p.  (7)). 

La  asamblea  de  la  confederación  de 
colegios  católicos,  reunida  en  Bogotá  el 
31  de  mayo,  dirigió  al  ministro  de  edu¬ 
cación  la  siguiente  comunicación: 

Señor  Ministro: 

La  XVII  Asamblea  General  de  la  Con¬ 
federación  Nacional  de  Colegios  Católicos 
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ratifica  ia  petición  de  la  unificación  del  año 
escolar  que  presentó  el  año  pasado,  funda¬ 
da  en  motivos  de  utilidad  nacional. 

Si  las  circunstancias  actuales,  a  juicio  deí 
Ministerio  de  Educación,  hicieren  aconseja¬ 
ble  alguna  modificación  del  presente  año 
escolar,  la  Confederación  está  dispuesta  a 
acatar  esta  medida  y  a  colaborar  en  la  ulte¬ 
rior  reglamentación  de  la  materia. 

J.  E ustacio  Pieschacón,  S.  J . 

Secretario  de  la  Confederación. 

Educación  secundaria 

Según  las  estadísticas  culturales  del 
país,  de  cada  100  colegios  de  enseñan¬ 
za  secundaria,  74  son  privados.  El  nú¬ 
mero  de  alumnos  matriculados  en  estos 
colegios,  en  1955,  fue  de  77.447,  dis¬ 
tribuidos  así:  varones,  49.878;  muje¬ 
res,  27.569.  Por  cada  mil  habitantes, 
hay  6  alumnos  de  bachillerato  (R. 
IV,  2). 

Academia  Colombiana 
de  la  Lengua 

Ha  sido  recibido  como  miembro  de 
número  de  la  Academia  colombiana  de 


la  lengua  don  Rafael  Torres  Quintero. 
El  nuevo  académico  disertó  sobre  «El 
lenguaje  de  Jiménez  de  Quesada». 

0  Fue  elegido  como  miembro  de  nú¬ 
mero  de  la  misma  academia  el  doctor 
Miguel  Aguilera. 

Congresos  científicos 

[3  En  la  facultad  de  medicina  de  la 
Universidad  de  Antioquia,  en  Medellín, 
se  reunió  el  IX  congreso  panamericano 
de  tisiólogos. 

[3  En  Pasto  tuvo  lugar  la  reunión  de 
la  XIV  Asamblea  médica  nacional,  que 
se  inició  el  25  de  abril. 

Festival  de  las  flores 

Del  26  de  abril  al  2  de  mayo  se  lle¬ 
vó  a  cabo  en  Medellín  el  festival  de  las 
flores  con  desfiles  folklóricos,  exposi¬ 
ción  de  flores,  conciertos  musicales,  etc. 
Parte  del  programa  fue  también  la  reu¬ 
nión  del  primer  congreso  nacional  del 
folklore. 
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EL  PLAN  DE  CREDITO  Alf  tJllü C A 
es  para  usted ! . .  para  su  presupuesto ! . . 


••• 


Ahora,  EL  MUNDO  DE  LA  AVI  ANCA,  a  su  alcance,  con  el  PLAN  DE 
CREDITO  A VI ANCA  que  incluye  servicios  de  hoteles  en  sus  vuelos 
nacionales  e  internacionales.  Un  PLAN  DE  CREDITO  para  las  perso¬ 
nas  de  todos  los  recursos. 


CARTAGENA 


FRANKFURT 

PARIS 


NUEVA  YORK 


M1AMI 


JAMAICA 


MADRID 

LISBOA 


Ejemplo  de  un  Viaje  a  Crédito 
BOGOTA  -  CARTAGENA: 

Cuota  inicial . $  9.03 

6  cuotas  de  ......  $  13.90 


Simplemente,  planee  su  viaje  y  haga  su  solicitud  de  crédito  en  las  oficinas 
de  AVIANCA  o  a  cualquiera  de  las  Agencias  de  Viajes  en  el  país. 


Al// A  ¡VC A 

La  Empresa  de  Aviación  más  Antigua  de  'i menea 
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Gaseosas  Colombianas  S.  A. 

Una  botella  de  «NARANJA  POSTOBON» 

DELEITA 

ALEGRA 

REFRESCA 

TONIFICA 

Fabricantes  de  los  insuperables  productos: 
COLOMBIANA  —  La  gaseosa  de  prestigio  nacional. 
LEONA  PURA  —  La  limonada  perfecta. 

KOL  -  CANA  —  La  que  se  paga  por  sí  sola. 

Carrera  38  N?  15-40  —  Teléfono  47-31-10  —  Bogotá  D.  E. 


LE  GUSTA  A  TODOS 
porque  es  sana  y  agradable 


i 


Servimos  a  Boyacá'con 
6  Centrales  Bancarias 

Contribuimos  a  su  desarrollo 
industrial, agrícola  y  comercial 


Resolvemos  comprensivamente 
los  problemas  de  todos  y  cada  uno 
de  nuestros  clientes  y  amigos  y 
para  ello,  siempre  hay  una  puerta 
abierta  en  cada  una  de  nuestras 
Centrales  Bancarias. 


Sus  ahorros  en  el  BANCO  DE  BOGOTA,  con  todos  los  beneficios  y  rifas  de  casas,  lo  conectan  además  a  esta  gran  Instituciónjtnanciera. 

BANCO  DE  BOGOTA 

La  Más  Antigua  Institución  Bancaria  del  País 
TOTAL  DE  ACTIVOS  MAS  DE  71 4  MILLONES 


o  en  1870  •  Miembro  de  la  Asocioción  Boncario  ‘112  Centróles  Boncarias 


idad 


BOGOTA:  Calle  15  N°.  9-48.  Teléfono  41-95-87. 

CHAPlNERO:  Carrera  13  N°.  59-38.  Teléfono  49-00-64 


TRIPLE  CALIDAD 

CALIDAD  en  la  madera 

CALIDAD  en  los  pegantes 

CALIDAD  en  el  terminado 


ALMACEN  OLIVERA 


CARRERA  10,  N°  16-95  —  Teléfono  N9  41-78-90 

ROGOTA 


Vendemos  loza,  aluminio,  vidrio,  esmalte,  etc 
Hacemos  de  cada  cliente  un  amigo. 
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BiOQues  de  Escoria  contra  incendio  te  Brindo 
VIBRO-BLOCK 

El  moderno  material  de  construcción 

SUPERA  Y  REEMPLAZA  TODO  TIPO  DE  LADRILLO 

A  MENOR  COSTO 

Fábrica  de  bloques  de  concreto  y  escoria. 
Especializados  en  entrepisos  livianos 

PEDIDOS  —  BOGOTA 

Oficina  Avenida  Caracas,  N9  16-53  —  Teléfono  41-41-38 

MADERO  &  MADERO,  Ltda. 


Todos  los  tamaños  STANDARD 
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Pagamos  hasta  el  Q° f Q  ANUAL 

Deposite  sus  economías  en  la 

Cooperativa  de  Crédito  de  Bogotá,  Ltda. 

(Fundada  en  1936} 

Avenida  Jiménez  de  Quesada,  no.  10-34  •  Oficinas  301  y  303  -  Tal.  41-77-65 


Alimentos  concentrados  tara  anímalos 


FINCA 
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rrdaios  a  la  calle  u  no.  30-75.  ion.  «3-116  -  Bogotá 


SUPINATOR  MAY 

Marca  registrada 

INSTITUTO  ORTOPEDICO  ~  Técnico  especialista 

1  odo  lo  relacionado  con  el  tratamiento  de  sus  pies. 
Eliminación  de  dolores,  callos,  uñas  incrustadas,  plantillas  etc. 

Brazos  y  piernas  artificiales. 

Calle  18  N?  8-57  —  Apartamento  202  —  Teléfono  42-46-98  —  Bogotá 


GLEASON  DE  COLOMBIA,  S.  A. 

Calle  14  N.°  7-61  —  Oficina  307 
Teléfonos  424-804  y  432-429 

Servicio  especializado  de  alquiler 
de  Andamios  metálicos 

«SAFWAY» 


Torres  elevadoras,  vibradores,  máquinas  pulidoras  de  granito  para 
pisos,  y  demás  equipos  para  construcción. 


j.  u.  moeoLLon  &  co. 


Carrera  8a.  Do.  15-73.  Ten,  423-750 

BG60TA 


Cuadernos  de  varios  rayados. 

Tinta  de  gran  calidad  en  cinco  colores  y 
para  toda  clase  de  estilógrafos,  en  frascos  de 
dos  posiciones. 

Goma  en  cómodos  frascos  de  1  y  de  3,8  on¬ 
zas,  con  capuchón. 

Folders  de  dos  y  de  cinco  lengüetas. 

Libretas  de  toda  clase. 

Pasta  de  Argollas,  especial  para  apuntes, 
conferencias  y  lecciones,  en  dos  tamaños  y  con 
capacidad  para  cinco  materias  distintas. 


La  marca  preferida  «  |  |\|  » 

por  los  estudiantes  DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  PAPELERIAS 

-■■■■■'  ■■■■■  1  ■■  ■  1  ■  / 
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Talleres  Ultra  modernos 

HUMBERTO  TORRES  M. 

Bogotá,  D.  E. 

Avenida  78  N9  23-05 
Teléfono  48-11-05 

Ventanas  metálicas.  Decora¬ 
ción  en  hierro.  Cortinas  en- 
rrollables  (metálicas)  en  to¬ 
dos  los  tipos.  Marquesinas 
para  colegios,  fábricas  y  re¬ 
sidencias  particulares.  Solda¬ 
dura  .  eléctrica  y  autógena  en 
aluminio,  bronce  etc.  Herre¬ 
ría  y  tomo  para  metales. 
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FUNERARIA  SAN  IGNACIO 

(FRENTE  AL  EDIFICIO  STELLAÍ 

Oficina  Principal:  Carrera  6,  N9  10-45  —  Teléfonos:  42-16-83  y  41'-2S-92 
Sucursal  en  Chapinero:  Carrera  13,  N9  64-01  al  64-09  —  Teléfono:  48-11-25 
Atendida  personalmente  por:  SATURNINO  SUAREZ  LEYVA. 
Prestamos  los  mejores  servicios  por  los  precios  más  razonables 
Tenemos  la  carroza  más  lujosa  de  la  ciudad,  "CADILLAC"  automática. 
SERVICIO  PERMANENTE  Y  ESMERADISIMA  ATENCION. 


£1  Ornamento  Qtárfice 

Almacén  especializado  en  orna¬ 
mentos  sagrados,  artículos  para 
altar  y  demás  objetos  religiosos,  a 
favor  de  las  misiones  y  de  las  vo¬ 
caciones  sacerdotales. 


ESTE  BELLO  ORNAMENTO  QUE  RE¬ 
PRESENTA  DOS  CIERVOS  QUE  VAN  A 
BEBER  A  LA  FUENTE  QUE  ES  CRISTO, 
ES  MUY  PROPIO  PARA  LAS  FIESTAS 
DE  IESUCRISTO  Y  PARA  LOS  DOMIN¬ 
GOS  DE  PASCUA  Y  LO  ENCUENTRA 
USTED  EN  EL 

“Ornamento  íilúrgico” 

Carrera  6,  N9  10-18  Teléfono  43-18-88 
Telégrafo:  «LITURGICO» 

BOGOTA  -  COLOMBIA 


Una  nueva  éra  en  la 
aviación  colombiana 


El  LL04  D  aéreo  inaugurará  próximamente  en  Colom¬ 
bia  los  primeros  aviones  de  Turbo-Prop. 

Vickers  Viscount  de  4  Turbo-Prop,  los  más  rápidos  y 
confortables  del  mundo. 
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Ud.  podrá  viajar  de  Bogotá  a  Barranquilla  en  59  minu¬ 
tos,  sin  sentir  vibración  ni  ruido  dentro  de  la  cabina  y  gozando 
nuevas  emociones  en  los  mejores  aviones  comerciales  de 
actualidad. 

. 
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Empresa  particular  con  capital 
100  x  100  colombiano. 


LTDA 


J.  M.  LOPEZ  &  CIA., 

-  EXPORTADORES  DE  CAFE  - 

MEDELLIN-COLOMBIA 


J.  «.  LOPEZ  &  CIA.  LTDA.. 
TtUtjrefe  "JEMALOPEZ* 


Antes  de  vender  su  café  consulte 
nuestros  precios  a  los  siguientes 

Teléfonos: 


Medellín 

136-14  y  132-96 

Armenia 

11-78 

Bogotá 

47-43-20  y  47-44-94 

Buga 

21-58 

Cali 

60-90 

Girardot 

27-69 

Honda 

10-34 

Manizales 

54-14  y  26-24 

Pasto 

12-96 

Popayán 

18-87 

T  uluá 

20-65 

Pereira 

66-97 

EXPORTADOR 
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campesino 

tendrá 

casa  higiénica 
en  su  propiedad 
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